
  


  
    
  


  
    Aurora vuelve a ser azotada por el Karma, o eso piensa ella.


    Expulsa a Fabio de su vida pero lo que aún no entiende, es que el destino es como un boomerang que vuelve una y otra vez.


    Valentina se hace más fuerte cada día y Aurora aprovecha esta energía para tener esa conversación pendiente con Ángela.


    Ambos eventos pondrán patas arriba su Universo.


    Carlo se siente feliz, en su elemento, Lola está inmersa en una etapa de desarrollo personal y una nueva mejor amiga llegará a la vida de la protagonista para enriquecerla.


    Mientras tanto, Italia sigue lanzándole conjuros insospechados.


    ¿Podrá Aurora darle la vuelta al Cosmos encajando las piezas de una vez por todas y ser feliz para siempre jamás?
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    … “Para Diego… gracias por tu amor incondicional”…

  


  Capítulo 1

Sofá para siempre


  Comencé a llorar. Las lágrimas salían a borbotones sin que yo pudiera ni quisiera detenerlas. El universo seguía cebándose conmigo. ¡Todo en la misma noche!


  Álvaro, en el club, rozando mis mejillas con sus labios venenosos, mirándome las piernas y susurrando en mi oído con su aroma torturador. Y, por si fuera poco, Fabio estaba besándose con su mujer en plena calle delante de mis narices.


  Ahora creo que lo entiendo todo: él sigue enamorado de su mujer, ella lo sabe y está encantada con la idea. A lo mejor han vuelto a estar juntos para darle una nueva oportunidad a su familia o puede que solo se líen de vez en cuando, según decida la rubia.


  En el fondo, sentía lástima por Fabio. Yo sabía lo que era estar enganchada a un egoísta presumido y ególatra, ¿le estaría pasando a él lo mismo? Todo apuntaba a que sí, pero ya me daba igual.


  Esta era de despropósitos se había terminado y le pondría fin de una vez por todas.


  Ya estaba bien de maltratarme a mí misma.


  Sorbiendo los mocos y poniendo perdidas las mangas de mi camisa llegué a casa de Carlo, abrí el armario y saqué mi maleta.


  «Hasta aquí hemos llegado», me repetí.


  Capítulo 2

La era de los cambios


  Me levanté casi al amanecer, había mucho que hacer.


  Extraje la tarjeta de memoria de mi teléfono y la rompí en mil pedazos. Ese era solo el primer paso. Me compré otra con un nuevo número, se lo envié a mis padres, a Lola y a Carlo, y también lo actualicé en mi CV por si me llamaban de algún sitio.


  El siguiente paso fue solicitar vacaciones en el club. Me las dieron de inmediato. En cuarenta y ocho horas sería libre durante dos semanas.


  Reuní a mis amigos en casa con urgencia, un día antes de mi partida.


  Carlo llegó primero; Lola, a la media hora.


  —¿Nos puedes contar a qué viene esta intriga? —dijo Carlo.


  —¡Aurora se va! —exclamó Lola desde nuestro cuarto—. ¡Tiene hecha la maleta!


  La cara de Carlo era un poema.


  —¿Es eso cierto, Auri? Porque bien sabe Dios que no te dejaré volver a España, al menos hasta que yo me case…


  —Sí me voy, pero no a mi tierra, me marcho a Lugano.


  En ese momento Lola se incorporó a nuestra charla en el salón.


  —¿Te vas con Fabio? —preguntó Carlo.


  —Mmm… —Fruncí el morro—. No precisamente. Me voy porque necesito alejarme de él; de todo, en realidad. Necesito poner un poco de orden en mi cabeza, hacer un viaje interior y darme cuenta de lo que quiero de verdad.


  —Esta se nos va a un retiro espiritual —le dijo Lola a Carlo—. Nuestro monitor de pilates hace dos al año, me ha dicho que puedo acompañarle al siguiente.


  —¿Te refieres al monitor, casado, que te tiras a pleno día cuando a él le parece? —la increpó Carlo—. ¿Por qué te torturas así? Él no es nada para ti, no te quiere. No me gusta cómo te trata y está claro que no va a dejar a su mujer por ti.


  —¡Ni yo se lo pido! —exclamó ella a la defensiva.


  —Llamadlo como queráis. Estaré en casa de mis tíos, Paloma y José los quince días de vacaciones que me han dado en el club. Después, volveré. Espero que con la mente más calmada.


  —Buf, qué susto me has dado —respiró Carlo—. Pensé que en uno de tus arranques te ibas al pueblo otra vez. Pero dime, ¿qué ha pasado con Fabio? ¿Por qué necesitas alejarte de él?


  —No me apetece hablar del tema aunque, en resumen, Fabio tiene una familia: una mujer y un hijo; yo sobro en la ecuación. Salgo para Milán en el primer Eurostar de la mañana. Solo quería despedirme de vosotros. Y ahora, ¿bajamos al bar a tomar unas birras? —propuse para distender la tensión.


  Nos tomamos tres cervezas cada uno. En la segunda, Carlo intentó sonsacarme más información sobre Fabio porque él sabía que algo había pasado, y me decía que no lo podía dejar así, que Fabio era el romano que el universo había elegido para mí… Así que, ante tanta insistencia, les conté lo que había visto la noche anterior.


  Lola se mantenía callada como una tumba, desde su duelo era otra. Según Carlo, se castigaba a ella misma acostándose con Gabriel, el profesor de pilates. Era consciente de que no la trataba como ella se merecía, pero, aun así, seguía practicando sexo con él sin disfrutarlo demasiado.


  —Mmm… Lo que cuentas es muy sospechoso y entiendo tu cabreo. Sin embargo, me da que hay gato encerrado —murmuró Carlo.


  —No insistas, Carlo, no lo hay. Sé lo que vi, me quedó muy claro. Una retirada a tiempo es una victoria, ¿no?


  —En este caso, no estoy tan seguro… Sé que están separados. No han vuelto; Luca no me mentiría.


  —A lo mejor él ni siquiera lo sabe. Puede que Fabio se lo oculte —participó Lola—. Siempre te dije que averiguaras por qué se divorció —me dijo ella clavándome sus enormes ojos castaños.


  —No quiero sermones; esta noche, no. Venga, pidamos otra ronda y a dormir. En unas horas me voy de viaje.


  Capítulo 3

Huyendo de nuevo


  Todo iba a cambiar. Fabio era agua pasada. Le tenía cariño y nada más. Al fin y al cabo, no podía enfadarme. No era mi pareja ni nunca nos habíamos prometido nada. Me habló de su hijo y de su mujer desde el minuto uno, bueno de su ex —eso me dijo—. Pero no importaba, yo ya había salido de esa historia.


  El Eurostar recorría la geografía italiana a una velocidad de vértigo, quizás tan rápido como circulaban mis pensamientos. Estaba perdida otra vez. Sin embargo, en esta ocasión había sacado fuerzas no sé de dónde. Al final, dejaré de ver telenovelas porque mi vida, si la produjesen, se llevaría mil premios al mejor drama. ¿Cómo era posible que me hubiese enamorado dos veces y que ambos me engañasen a la primera de cambio? Bueno, ¿me había enamorado de Fabio? No lo sabía con certeza, pero lo que sí sabía era que lo que vi la noche anterior me hizo mucho daño. Me sentí de nuevo vulnerable y eso tenía que cambiar.


  A Lugano me llevé solo mi portátil para escribir en el blog. Carlo me ayudaba con su imagen: le había hecho unos cambios de diseño, añadió color y controlaba semanalmente el tráfico que recibía. A mí todo eso me daba igual, era como mi diario. ¿A quién le iba a importar?


  Me reconfortaba pasar un fin de semana con tía Paloma y su marido, José, en Lugano. Los Alpes, la tranquilidad de la montaña y los cálidos abrazos de Paloma… Eso sí me atraía.


  No habían tenido hijos. No pudieron no sé muy bien por qué, pues en casa no se hablaba del tema, pero se tenían el uno al otro y se querían como el primer día. Sí, definitivamente necesitaba un poco de eso. Ya que no tenía los brazos de mi padre, al menos, tendría un poquito de él en Paloma.


  Llegué a Milán y tuve que esperar una hora para el transbordo del tren a Lugano. Decidí tomarme un capuchino.


  Mientras esperaba, un niño de unos doce años se me acercó.


  —¡Eh, ragazza! Esto es para ti…


  El crío me tendió una rosa de color amarillo.


  Yo lo miré confusa.


  —Me lo ha dado aquel señor de allí por dos euros.


  El tal «señor» era un chico de unos treinta años que me saludaba desde el fondo del andén.


  —Me ha dicho que eres muy guapa y mereces una rosa.


  —Pues dale las gracias, pero dile que estoy casada con Dios.


  ¡Madre mía, cómo eran estos italianos! Ligaban en cualquier parte. Sin embargo, el chaval volvió con la rosa y la frase «el matrimonio es compatible con la belleza de una rosa», así que me la quedé y punto.


  Así era yo ahora, decidida, dispuesta a aceptar lo que la vida me ponía delante. Además, la fragancia de la flor me recordaba al huerto de mi padre en primavera.


  Cuando me subí al tren, el adulto desconocido se despidió de mí con un beso volador. Quizás era un ángel de Dios que me daba un empujoncito… Nunca había tenido muy claro si era creyente o no, y, desde luego, aquel no era el momento de decidirlo, así que dejé que todo siguiera su curso.


  Capítulo 4

Lugano, un cuento hecho realidad


  Los brazos de José me hicieron casi desaparecer. ¡Ah, qué bien me sentaba ese abrazo! José tenía un taller de reparación de automóviles en las afueras de la ciudad y aún le quedaban dos años para jubilarse; mi tía, en cambio, ya se había retirado hacía un año y estaba encantada esperando a que su marido hiciera lo mismo para visitar más nuestra tierra.


  Cuando llegamos a su casa, el olor de la cocina lo inundaba todo. Paloma estaba haciendo filloas y orejas para mí. ¡Mmm, qué delicia! Nos juntamos en un cálido abrazo.


  —Mi niña… ¡estás guapísima! Los aires italianos te han sentado muy bien.


  —Y tú estás estupenda como siempre, Paloma.


  —Bueno, ya sabes… Es la buena vida, que me mantiene joven.


  Cenamos, reímos, charlamos del pueblo y, ya bien entrada la noche, José se retiró discretamente a dormir, dejándonos solas en la cocina.


  —He hablado con tu padre y está muy preocupado por ti y por Ángela porque no entiende qué es lo que ha pasado entre vosotras…


  Nada más escuchar sus palabras rompí a llorar. Si es que no es bueno acumular emociones… Ella me conocía bien y sabía que algo pasaba, aunque dejó que me desahogase mientras sacaba una botella de licor de café de una de las alacenas de la cocina.


  —Paloma, no sé lo que me pasa. Parece que cada vez que tengo fuerzas para empezar de nuevo, todo me sale mal.


  De alguna forma me sentía en casa, así que, ayudada por el licor café, vomité todas las emociones acumuladas en ese último año. Desde el principio hasta mi final con Fabio. Mientras tanto, Paloma escuchaba y bebía conmigo a la vez que yo me animaba más a soltar la lengua.


  Nos dieron las cuatro de la mañana en Suiza, que no era poco…


  —¡Ay, pobrecita mía! Con razón tu padre estaba preocupado. Esto no se lo puede ni imaginar. Entre nosotras: nunca pensé que el marido de tu hermana fuera trigo limpio, pero si a ella le gusta, yo no tengo nada que decir… Cada uno elige cómo vivir su vida; el caso es hacerlo sin herir a nadie, aunque a veces es muy difícil. Entiendo toda tu rabia. Sin embargo, con respecto al chico de Roma, a lo mejor solo es un malentendido y tiene arreglo, ¿no crees? Si no, no se habrían divorciado. Te aseguro que cuando el amor se acaba, no hay niño que lo arregle. En cualquier caso, Violeta está a punto de llegar y estoy convencida de que Ángela no sabe nada de lo que me acabas de contar. Quizás hasta se haya enfadado contigo por estar embarazada y que no la hayas llamado siquiera. Ella ha intentado ponerse en contacto contigo varias veces, pero nunca le contestas. Debes pasar página sobre ese tema por ella, por la niña y, también, por tu padre.


  —No sé si podré…


  —En un mes tus padres vendrán para el nacimiento e iremos a Milán al Bautizo, por lo que algo tendremos que contarle a tu padre para que pueda volver a descansar por las noches. Y, hablando de dormir, ahora nos toca a nosotras, ¿no te parece? Vámonos a la cama.


  Dormí como hacía mucho tiempo que no recordaba. Me sentó bien desahogarme. Sentía una necesidad imperiosa de contarle la verdad a alguien de mi familia y Paloma había sido la elegida. Mientras le confesaba todo lo sucedido, la rabia volvió a inundarme por dentro. Mi hermana siempre me había tomado por una pringada con unos amigos peculiares y medio frikis, pero de ahí a casarse con el tío que se acostaba conmigo había un mundo.


  Analizando el comportamiento de Álvaro en el club, era probable que ella también viviese engañada por sus encantos venenosos. Durante mucho tiempo pensé que Álvaro estaba locamente enamorado de mi hermana y que yo solo había sido un puente para acercarse a ella. Sin embargo, su actitud en el club el otro día con mis compañeras y con Lola me dio que pensar. Todo su grupo había estado ligando con las chicas y él no había sido menos. Menudo cerdo. ¡Y estando Ángela embarazada! Puede que mi hermana fuera tan víctima como yo, aunque igual se lo tenía merecido. A ella nunca le había interesado Álvaro hasta que se hizo rico. La ambición había podido con todo lo demás y ahora tenía su castigo. Al final, uno de los refranes favoritos de Lola, «el tiempo pone a cada uno en su lugar», se estaba haciendo realidad.


  En un mes nacería la niña y mis padres vendrían a compartir ese momento. Se celebraría el bautizo y ahí no tendría escapatoria. ¡Buf!, ahora no quería pensar en eso; estaba a salvo en casa de mis tíos, y con este pensamiento me dormí a pesar de los litros de licor de hierbas. Soñé con Fabio, con su cuerpo y con su aliento en mi boca, y así me desperté. Joder.


  Olía a mantecados, churros y chocolate. ¡Mmm! El aroma me llevó directamente hasta la cocina. Allí estaban mis tíos sonriéndome y con la mesa puesta. Les di un abrazo a cada uno. Era reconfortante estar con ellos. Tenía pensando quedarme todas mis vacaciones. José se despidió de Paloma con un beso en los labios y uno en el pelo para mí.


  —¿Cuál es el truco? —pregunté.


  —¿El truco de qué, mi niña? —respondió ella.


  —Encontrar a un compañero que, después de cuarenta años contigo, te siga besando en los labios cada vez que se va.


  Paloma se echó a reír.


  —Seguro que hay alguien ahí para ti, cielo, solo tienes que estar abierta para recibirlo y enamorarte con toda el alma. El amor no se mide, Aurora: o está o no está; y si es así, mientras exista una mínima esperanza hay que luchar. Eso es lo que ha hecho que José y yo permanezcamos juntos. No creas que no sufrimos. Fueron muchos años de tratamientos de fertilidad, pruebas médicas y tres de embarazos fallidos pero, al final, nos dimos cuenta de que nos teníamos el uno al otro, éramos una familia de dos y nos queríamos con locura. Eso nos hizo superar todos los frentes.


  Pobre Paloma. Con lo cariñosa que era, seguro que hubiera sido una madre estupenda. Para mí era la mejor tía del mundo y siempre habíamos tenido mucha complicidad.


  De pronto, mi teléfono sonó. Era Carlo.


  —Hola, yogui. ¿Qué tal el viaje espiritual?


  —Va bien, Carlo. Me siento en casa.


  —Muchas gracias por lo que nos toca.


  —No lo digo por eso, ya sabes que tú eres mi chico y siempre será así.


  —¿Ah, sí? Pues yo sé de uno que está un poco desconcertado con tu huida. Aurora, creo que deberías hablar con él. Por lo que ha confirmado Luca, no está con su exmujer. A lo mejor lo que viste solo fue un beso de despedida.


  —¡Vi su mano en la espalda de ella, muy cerca del culo y cómo se besaban en los labios! —respondí dejando salir mi furia.


  —Yo a ti también te beso en los labios…


  —Pero tú eres gay, Carlo. Y que yo sepa, no hemos estado casados ni tenemos un hijo. Además, no me apetece hablar del tema, solo estar tranquila.


  —Vale, vale. Perdona, reina. Yo solo quiero que estés bien.


  Después comenzó a contarme cosas sobre los catálogos de mantelería para las mesas del gran día, la decoración y bla, bla, bla.


  Las jornadas siguientes fueron muy agradables. Salí con Paloma de compras, de turismo y fuimos a visitar los tres castillos de Bellinzona, una población preciosa. Estaban construidos en tres alturas, cada cual más impresionante, y las vistas desde allí eran inmejorables. Acabamos en un karaoke tomando un helado mientras la gente cantaba como si se le fuera la vida en ello. El fenómeno karaoke debería estudiarse como terapia curativa, está claro.


  El fin de semana comimos en una terraza en Lugano. Hacía un día magnífico a pesar del frío de febrero y las banderas de los barquitos ondeaban en el lago. Era perfecto. Estaba consiguiendo paz y me sentía genial. Había hablado con Lola y mi amiga también estaba bien. Todo resultaba tranquilo, al fin.


  Cada vez que Carlo me llamaba, me contaba algo de Fabio. Le había preguntado dónde estaba. Él le dijo que de viaje visitando a la familia, pero no le especificó el lugar concreto. No obstante, Carlo se quejaba porque, según él, los estaba metiendo en un berenjenal por no poder decirle nada, y no quería mentirle al mejor amigo de su futuro marido… Vamos, una tortura.


  Al parecer, el neurólogo se encontraba muy desconcertado y no entendía nada, sobre todo porque me llamó varias veces, pero mi número ya no existía para él y Carlo no pudo dárselo por orden mía. Por ello, y para no aguantar más a Carlo, decidí aclarárselo yo misma.


  Había heredado la memoria fotográfica de mi padre, así que me acordaba de su número, a pesar de ya no figuraba en mi agenda. Sabía que era un arma de doble filo porque si le escribía, estaría desvelándole mi nuevo contacto, aunque no había otra salida.


  Escribiendo…


  «Hola, Fabio, soy Aurora. Estoy pasando unos días con la familia. Me alegra mucho haberte conocido y estoy muy agradecida por todas las cosas y lugares a los que me has llevado, pero ahora necesito tiempo para mí. Quizás más adelante podamos ser amigos, pero por ahora te agradecería que dejases de preguntar por mí. Una vez más, gracias por todo. Aurora».


  Enviar.


  Tardó cinco minutos en contestar. Escribiendo… Escribiendo…


  «Respeto tu tiempo y entiendo que pases las vacaciones con tu familia, me alegro por ti, pero me gustaría que nos tomásemos un café cuando vuelvas».


  Y dale, pues sigamos con la buena educación…


  «Te agradezco la invitación, Fabio, pero creo que no. Por favor, respeta mi decisión, prefiero que no nos veamos en una temporada, será mejor para los dos».


  Escribiendo…


  «Está bien, respetaré tu espacio, solo espero que algún día me lo expliques en persona, porque no entiendo qué tan mal lo he podido hacer para que me saques de tu vida sin más. Disfruta de tus días. Un beso, amore».


  Esas últimas palabras me sacudieron con fuerza y las lágrimas brotaron en mis ojos. Paloma entró y me abrazó. Menudas vacaciones le estaba dando a la pobre…


  —Mi niña, no hay mal que cien años dure. —Eso me hizo reír porque me acordé de que lo mismo decía Shakira en una de sus canciones.


  Nos fuimos de compras para animarnos. Las tiendas en Lugano eran carísimas. Fuimos a una donde Paloma solía comprarse ropa. No podía permitirme comprar nada, pero ella lo hizo por mí. Era un top precioso de color morado con escote de barco.


  —El morado es el color más espiritual que existe y ahora te hace mucha falta —me dijo.


  A su lado me sentía segura. Era como una extensión de mi padre, pero en mujer. Desde luego, tenía que venir más a menudo.


  A dos días de irme, Paloma llamó a Ángela delante de mí para preguntarle cómo iban las últimas semanas de embarazo, aunque no le dijo que estaba con ella: fue discreta.


  Ángela le contó que ya se sentía muy pesada, dormía mal y estaba deseando dar a luz.


  Paloma me mostró una de las fotos más recientes que mi hermana le había enviado.


  Su imagen se me grabó en la mente. Violeta estaba a punto de llegar…


  Durante el resto de mi estancia en Lugano, Fabio respetó mi mensaje y no volví a saber nada de él. No sabía cómo me hacía sentir eso. ¿Bien? ¿Mal? No lo sé.


  Capítulo 5

Valentina


  
    Ya estaba hecho, Valentina y Guillermo habían consumado su relación y su infidelidad acostándose. Él nunca le hablaba de su familia. Cuando estaban juntos solo existían él, ella y el proyecto profesional que tenían en común.


    Valentina acudía cada día a su puesto de trabajo en la empresa, pero lo cierto era que se encontraba desmotivada. Su labor allí no le generaba adrenalina, estaba estancada y, por ahora, no podía aspirar a un ascenso.


    Sin embargo, Trust your Talent crecía como la espuma, cada vez eran más los usuarios que se suscribían a sus cursos y las ganancias eran considerables.


    Guillermo había hecho una buena campaña en Sudamérica y Centroamérica, por lo que la expansión estaba cerca.


    A partir de las seis de la tarde, Valentina se entregaba al proyecto. De vez en cuando recibía la visita de Guillermo en su casa y cuando eso sucedía siempre acababan practicando sexo en la cama, en el suelo o en la encimera de la cocina.


    Guillermo seguía planteándole a Valentina un cambio de país. Le vendría bien pasar una temporada en el extranjero. Intentaba convencerla para que fuera su látigo en Centroamérica. Podría establecer su base en Miami que, a pesar de ser un estado norteamericano, era donde se encontraba una de las mayores comunidades de hispanohablantes del país.


    Valentina lo escuchaba, aunque le daba la callada por respuesta.


    Le resultaba atractiva la idea de vivir fuera una temporada y una ciudad como Miami seguro que merecía la pena, pero aún no se atrevía a dar el salto. Su relación ahora era peligrosa: el sexo se había metido de por medio y todo el mundo sabe que los negocios no se deben de mezclar con las relaciones personales.


    En ese momento, la joven se hallaba presa de la incertidumbre.

  


  Capítulo 6

El regreso


  El viaje de vuelta fue… triste. Tenía ganas de ver a mis chicos y volver al trabajo, pero esperaba no encontrarme con Fabio. Aún no estaba preparada para verlo.


  Durante mi estancia en Lugano, mi blog había avanzado mucho. Las historias de Valentina crecían en lectores.


  Carlo me vino a buscar a la estación.


  —¡Enhorabuena! —me dijo mientras me besaba tres veces—. ¡Eres una celebrity digital!


  —¿A qué viene eso?


  —¡Ay, Aurora! Qué poco sabes de nuevas tecnologías, ¿has visto cómo han aumentado las visitas de tu blog en las últimas cuatro semanas? Tienes más de medio millón de visitas, hay mucha gente que sigue la vida de Valentina. Aunque, como para no seguirla, me encanta esa chica. ¿Cómo se te ocurrió el personaje?


  Yo me había quedado petrificada con la cifra de lectores. ¡No, esto solo era para desahogarme!


  Carlo leyó mi mente y me cogió por el brazo mientras nos dirigíamos al coche.


  —Sé lo que estás pensando, cielo, y es normal que te asustes, pero ¿no es genial? Creo que vas a poder vivir de lo que realmente te gusta. Olvídate de las bibliotecas, no debes esconderte tras los libros, ¡tienes que sacar la pluma para crearlos!


  Los mareos volvieron, me senté en el coche sin habla. ¡Menos mal que escribía bajo seudónimo!


  —Está bien, te daré un respiro; solo te digo que, desde hoy, me he convertido en tu agente. Venga, vamos a ver a Lola.


  Durante el trayecto comenzó a contarme cada detalle de la preparación de su boda, algo que agradecí enormemente.


  Subimos a casa y nos tomamos un té mientras esperábamos a Lola. A los pocos minutos, nuestra amiga entró por la puerta toda colorada.


  —Mírala, viene de darse un revolcón a ritmo de danza —le dijo Carlo.


  Ella levantó su dedo corazón y se metió en la ducha.


  Cuando salió, me dio un gran abrazo.


  —Te he echado de menos. ¿Estás mejor?


  —Sí, me ha venido muy bien pasar estos días con Paloma.


  Le conté todas nuestras excursiones, las noticias de Ángela, les enseñé la foto…


  —¡Madre de dios! —exclamó Carlo—. Violeta llegará en menos de lo que canta un gallo. La pregunta es: ¿estás preparada para ir a conocerla?


  Continué bebiendo mi té deseando seguir en Lugano, donde tan tranquila había estado. Fue poner un pie en «Tierra Santa» y todo eran sobresaltos. Que si mi blog estaba lleno de curiosos, que si tenía que enfrentarme de nuevo a una situación familiar más que incómoda… ¡buf!


  —Por cierto, uno de estos viernes Luca dará una recepción por la inauguración de su nuevo estudio y, por supuesto, estamos los tres invitados.


  —¿Nuevo estudio? —pregunté.


  —Ah, ahora te interesan las noticias frescas, ¿eh? —respondió Carlo.


  El caso es que Luca, motivado por su socio, había alquilado un estudio en uno de los edificios más prestigiosos de Roma y, como no podía ser de otra manera, el ático sería su ubicación.


  No podía ir a esa inauguración. Fabio estaría allí y no quería encontrármelo, seguía firme en mi decisión. Quizás con el tiempo sería un buen amigo, pero por ahora mejor poner tierra de por medio.


  —Yo no sé si podré ir porque a esa hora tengo un bono con mi personal trainer —nos dijo Lola guiñando un ojo.


  —¿Te das cuenta de que estás pagando a un gigoló por follar? —le dijo Carlo.


  —¡Carlo déjala! —le reñí.


  —Es verdad, solo se acuesta con él en el gimnasio y en horas de trabajo. Aun así, él la obliga a comprar bonos de entrenamiento personal que cuestan una pasta.


  —¡Él no me obliga, pero es requisito indispensable para estar a solas!


  —Joder, como se enteren los del gimnasio, a él lo despiden y a ti no querrán volver a verte por allí.


  —Déjame en paz, Carlo. Aunque no lo creas, lo estoy disfrutando.


  —Ya, pues nada, hija, ya me enseñarás alguna coreografía para sorprender a Luca la noche de bodas. —Me guiñó un ojo y se fue.


  —Ciao, bellas… Que tengáis buena semana.


  


  Me incorporé al club con mucha tranquilidad. Si mi hermana estaba a punto de dar a luz, no volvería a ver a Álvaro por allí.


  El mes de Febrero tocaba a su fin y la primavera había entrado de lleno en Roma inundando los días de luz.


  Ante la insistencia de Carlo con respecto al blog, acepté que él llevase su gestión.


  —Podemos comenzar aceptando publicidad en tu blog, relacionada con la temática, claro; eso te dará unos ingresos todos los meses y notoriedad de marca para empezar.


  Todo lo que Carlo decía me sonaba a chino pero, por otro lado, la idea de tener más ingresos mensuales me gustaba y, además, estaba haciendo lo que más me apasionaba, escribir.


  —La mayor parte de visitas son de España, aunque también tienes muchas de países latinoamericanos. A la gente le gusta lo que escribes y cómo lo escribes.


  —Quizás ha llegado la hora de cerrar el blog, solo era una vía de escape para mí…


  —Por encima de mi cadáver. Tu vía de escape se va a convertir en tu proyecto de vida.


  


  Después de pensarlo mucho, acepté su oferta. Al fin y al cabo, no me vendría mal algo de dinerillo extra, solo que, desde el momento en que supe que lo que escribía era leído por tanta gente, me acojoné.


  Por otra parte, Carlo me dejaba caer píldoras acerca de Fabio quien, a pesar de respetar mi espacio, seguía preguntando por mí.


  Mis días se volvieron rutinarios y algo tristes desde que él no estaba. La ilusión se había esfumado. Echaba de menos nuestras excursiones turísticas y que fuera mi guía particular; siempre sabía sacarme una sonrisa además de llevarme a sitios espectaculares… Echaba de menos su cuerpo, sus caricias y la ternura con la que nos acostábamos.


  Pero no podía ser, había pasado página. Ahora, lo primero era yo y, después, los míos, los de siempre. Así era el nuevo orden de mi vida hasta que llegó ella…


  Capítulo 7

Violeta llega a mi vida


  —¡Aurora! Violeta ha nacido, ¡es preciosa! Pesó 3,600kg y tanto ella como tu hermana están bien. ¡Estoy tan emocionada! —exclamó mi madre al otro lado del teléfono.


  Vaya, vaya… Ahora sí que no tenía escapatoria.


  Me contó que, en dos semanas, vendrían a Milán a pasar un mes y se hospedarían en casa de Ángela. Querían ayudarla con la niña, entre otras cosas, porque mi hermana no tenía mucho instinto maternal y no sabía nada de niños, eso decía mi madre que, por supuesto, lo sabía todo.


  A Ángela le habían hecho una cesárea y estaría cinco o seis días ingresada en un hospital privado con todas las atenciones del mundo, y más ahora que eran ricos.


  Habían contratado una «salus», una especie de enfermera especializada en recién nacidos y cuya función consistía en establecer un orden y ciertas rutinas de comida y sueño en la niña. Mi madre me decía que muchas famosas contaban con esta figura ante el nacimiento de sus bebés.


  Independientemente de eso, mi hermana quería tener a mis padres cerca y fue ella misma quien les pidió que se quedaran un mes en su casa.


  Mmm…, daba que pensar. Ángela nunca había sido tan cercana con mis padres desde que se había casado con él.


  Me ponía muy feliz volver a ver a mis padres y también que el parto hubiera salido bien —una cosa no quitaba la otra—, lo que ya no me gustaba tanto era no tener escapatoria. Me sentía acorralada. Sin embargo, había llegado el momento de afrontar la situación. Mi hermana acababa de dar a luz y debía admitir que la noticia me hacía feliz. Sí, me sentía ilusionada. ¿Cómo sería mi sobrina? Seguro que espectacular porque sus papás eran dos bellezones dignos de las películas de Hollywood.


  Durante esas semanas de impás antes de la llegada de mis padres, me asaltaban sentimientos contradictorios: miedo, ilusión, incertidumbre y alegría. Tenía el teléfono lleno de fotografías de la niña que mi madre me enviaba por wasap. Desde que había aprendido a utilizarlo, estaba imparable.


  Animada por Carlo y Lola, había llamado a Ángela a los pocos días de dar a luz. El corazón me iba a cien. ¿Y si me cogía él el teléfono?


  —Hola, Aurora.


  —Hola, Ángela. ¿Cómo estás?


  —Dolorida, pero todo ha salido muy bien.


  —Sí, mamá me ha puesto al día.


  —Hace mucho que no nos vemos… —dijo ella.


  —He estado muy ocupada —contesté nerviosa.


  —Ya, algo me han contado… Espero verte más ahora que tienes una sobrina. ¿Sabes qué? Se parece muchísimo a ti.


  Esa frase fue como una bala, ya me había ablandado. El viaje a Milán estaba en marcha…


  —Sí, es verdad —exclamó Carlo—. Es igualita a ti, tiene tu nariz y tu boca, aunque la forma de la cara es la de Ángela. Mejor, del apestado no le veo nada.


  —Pues más le valdría heredar la belleza de sus padres.


  —A mí me gusta más la tuya, es más natural… —afirmó Lola.


  —¿Qué día es el bautizo? —preguntó Carlo.


  —En dos semanas… estoy hecha un lío. Tengo muchas ganas de ver a mis padres y también de conocer a la niña, pero verlos a ellos… Todavía no estoy preparada.


  —Aurora —me dijo Carlo con calma—, llevas huyendo de ellos desde el día en que se casaron. Ya ha pasado bastante tiempo de eso, ¿no crees? Debes enfrentarte a la realidad. Además, son tu familia; esto no se elige. Piensa en tu hermana y en la niña, en él no te digo que…


  —Pero estará allí y tendré que aguantar sus miradas otra vez, como en el club.


  —Sí —dijo Lola—, doy fe que sigue siendo un cerdo, pero tú estas por encima de eso y más.


  —Te voy a decir lo que harás —exclamó Carlo—. Irás allí guapísima de la muerte, de eso nos encargaremos nosotros, y te hospedarás en el mismo hotel que tus tíos porque Paloma lo sabe todo y así, con ella y José, estarás más arropada. Después, conocerás a tu sobrina, hablarás de una puñetera vez con tu hermana en persona y a él le saludas de forma cordial, por buena educación y punto.


  Esos días me sentía tan alterada que necesitaba desahogarme escribiendo en mi blog. Ya comenzaban a aparecer algunos banners y pop-ups publicitarios en los laterales de la página, y me gustaba cómo lo había hecho Carlo, pues eran informativos pero no intrusivos. Los ingresos que proporcionaban no eran muchos, aunque los suficientes por ahora, o eso decía mi amigo.


  Solía pensar con frecuencia en Fabio. No porque quisiera, sino porque cada vez que escribía o veía algún monumento, me acordaba de cuando había estado allí con él. No quería malgastar mis energías en la melancolía, solo debía concentrarme en la visita a Milán y en el próximo bautizo. Menos mal que Paloma estaría allí todo el fin de semana.


  Capítulo 8

Violeta y su fiesta de bienvenida


  El tren hizo su entrada en la estación de Milán y bajé con mi multiequipaje.


  Allí estaban mi padre y José esperándome. Abracé a mi padre como nunca —ah, eso sí que era estar en casa—, y también a José, claro. Nos tomamos un café en el bar de debajo del hotel. Me hospedaba en la misma planta que mis tíos; era agradable saber que estarían ahí.


  Hablamos largo y tendido de todo. Mi padre se explayó contándome cosas del pueblo, cotilleos de la gente y de cómo evolucionaban sus huertos; entremedias, José hablaba de su taller y de lo poco que le quedaba para jubilarse y volver a pasar temporadas en nuestra tierra con Paloma.


  —Aurora, ¿estás segura de que quieres quedarte aquí? —me preguntó de nuevo mi padre—. Tu hermana estaría encantada de que te quedases en su casa, me lo ha dicho ahora, antes de salir.


  —No te preocupes papá, está bien así, me quedaré con Paloma y José. Mañana será un gran día para Violeta.


  —Sí. La niña es adorable… y se parece mucho a ti, ¿lo sabías? —Su cara se había tornado en pura ternura de abuelo súper orgulloso.


  —Eso me han dicho —respondí.


  Eran ya las nueve de la noche. Decidí quedarme en el hotel y visitar a la familia al día siguiente. José iría a buscar a Paloma y regresarían.


  Tuve tiempo para darme una ducha y picar algo con ellos.


  —Aurora, Violeta es preciosa y tan buena… Te va a encantar —me decía ella.


  —Seguro que sí.


  —¿Estás preparada para mañana?


  —Pues llevo preparándome a conciencia un mes, así que espero que sí.


  —Ya verás, esto será el comienzo de una nueva etapa. Por cierto, ¿qué sabemos de tu doctor? —Me sorprendió su pregunta.


  —Eh, nada. Paloma, no creo que haya nada que saber, yo misma le prohibí llamarme, enviarme mensajes y mantener cualquier tipo de contacto.


  —Bueno, ya sabes que lo prohibido a veces es lo más atractivo…


  —Carlo me ha dicho que pregunta por mí cuando lo ve. Precisamente este viernes la pareja de Carlo inaugura su nuevo estudio y sé que él acudirá a la fiesta, pero yo estoy aquí y está bien así.


  —Mmm… No sé, tengo un presentimiento y me parece que ese chico no es tan malo como crees. La vida te lo puso delante en un momento difícil para ayudarte y, por si no te dabas por aludida, te lo volvió a poner en los morros en Italia. Son demasiadas coincidencias.


  Esa noche conseguí dormirme sobre las tres de la mañana y a las nueve, Paloma llamaba a mi puerta para ir juntas a la peluquería. Menudo careto tenía. Le mandé una foto a Carlo y me envió mil emoticonos de escándalo.


  Por suerte, los sérums eran fantásticos y la peluquera también, con lo que ambos enmascararon mi cansancio, aunque no así mi tensión.


  Carlo y Lola habían elegido, literalmente, por mí un vestido gris marengo entallado hasta justo encima de la rodilla. Era de cuello vuelto, sin mangas y la cintura se marcaba con una puntilla negra.


  Por encima, me puse una chaqueta negra de cachemira. Me habían ondulado la melena y la llevaba suelta. Unos pequeños pendientes de aro plateados completaban mi atuendo.


  Envié una foto al consejo de sabios con el resultado antes de salir del hotel, estaba como un flan. Esta vez los emoticonos eran de aprobación, menos mal…


  Respiré hondo antes de abrir la puerta de la habitación.


  ¡Allá vamos!


  


  La mayoría de los invitados ya se encontraban dentro de la iglesia, así que entramos. Habían reservado los bancos de delante para la familia, y, de repente, me vi plantada en la primera fila, al lado de mi madre.


  La besé y abracé mientras ella me susurraba al oído:


  —Estuvimos esperándote ayer por la noche.


  —Me alegro de verte, mamá —le dije yo.


  Besé a mi padre y me quedé petrificada de pie, ante mi asiento, respirando más rápido de lo normal. Genial, solo faltaba que montase allí un espectáculo y me convirtiese en la protagonista del evento.


  «Sangre fría, Aurora», me dije. «Respira».


  Un alboroto anunció que Violeta llegaba con sus papás.


  No puede girarme, algo me lo impedía. Cuando estuvieron a nuestra altura las vi. Ángela llevaba en brazos un bebé, sonrosado y carnoso, vestido con un trajecito bordado en blanco. La niña dormía y era como… un ángel. De pronto, me emocioné, pero no era el momento, claro. ¡Mi sobrina inspiraba tanta ternura! Y era del todo cierto: se parecía a mí.


  Paloma me miraba sonriendo y mi padre también.


  Subí la mirada hacia Ángela.


  Estaba preciosa, como siempre, aunque algo cambiada ya que había dado a luz hacía cinco semanas, pero tenía un brillo especial en los ojos.


  Me pasó a la niña y yo la cogí en brazos desconcertada.


  —La madrina se sienta delante con los padres —me dijo ella besándome en la mejilla. Acto seguido, me agarró de un hombro y me arrastró a los asientos situados en el altar de la capilla.


  ¿Qué? ¿Madrina? Eso sí que no me lo esperaba. Joder, joder, joder, pero a él no lo veía. ¿Dónde estaba?


  —Estás muy cambiada —me dijo Ángela— y guapísima. Espero que esta vez te quedes toda la ceremonia.


  Esa fue la primera bofetada que recibí por su parte. Me recordaba la huida de su boda con Álvaro.


  Decidí mirar a Violeta, que dormía en mis brazos ajena a todos los que nos encontrábamos allí. Estaba calentita y su respiración transmitía una paz inmensa. Oh, qué sensación más inesperada. En ese momento me acordé de Lola y su pérdida. ¡Cómo le habría gustado tener a su bebé en brazos, aquel que se había perdido por injusticias de la vida!


  Sentí una corriente de aire gélido y todo el vello de mi piel se erizó al instante. Él estaba allí.


  Lo vi por el rabillo del ojo besando a mis padres y a mis tíos. Llegó a nuestro banco, besó a mi hermana en los labios y a mí en la mejilla. Se sentó junto a Ángela. A su lado había un chico que no conocía. Ángela me susurró que era el sobrino de Álvaro y que lo había elegido como padrino. Acababa de cumplir veinticinco años y lo estaba ayudando en su emporio de diseños. Durante toda la misa, la niña no dijo ni mu. Ángela tuvo que despertarla cuando llegó el momento del sacramento.


  El sacerdote era un hombre mayor, pero cercano. Le puso a la niña un capuchón blanco sobre la cabeza —nunca entenderé estos rituales—, y ella sonreía. De hecho, ¡me sonreía a mí, aunque no me había visto hasta entonces! Embaucadora como el padre, Violeta me había ganado en apenas unos segundos. La sostuve en brazos mientras el sacerdote rociaba con agua su cabeza. Mi madre estaba tan emocionada que no paró de llorar durante toda la ceremonia. La niña reía y no lloró ni siquiera en ese momento. Era valiente, no se asustaba ante nuevas sensaciones.


  La ceremonia terminó, y todo el mundo se dispuso a felicitar a los padres. A la niña la posaron en su carrito y mi madre la custodiaba como barrera infranqueable.


  —Los bebés tienen que dormir —afirmó ella. Menuda abuela estaba hecha.


  Yo me situé con Paloma, José y mi padre.


  —¿No ha ido tan mal, no? —me dijo mi tía.


  —Pues la verdad es que no, pero no me lo esperaba de Ángela.


  —Ya te dije que no sería para tanto. Quizás la maternidad la ha ablandado. Estoy segura de que te ha extrañado todo este tiempo.


  Pasada la ceremonia, Ángela se sentó a mi lado en la mesa.


  —Me alegro mucho de que hayas venido, Aurora. Algún día me explicarás qué es eso tan malo que te he hecho para no hablarme durante un año y medio.


  Yo me removí incómoda.


  —Estás estupenda —continuó—, te ha sentado bien este país. Sin embargo, a mí, mírame… estoy como una vaca —exclamó.


  —Acabas de dar a luz y no estás como una vaca.


  —No sé cómo hacen esas famosas para lucir ideales al mes de parir.


  Ángela me contó que no era lo mismo una cesárea que un parto natural, del que te recuperas mucho antes física y anímicamente, además de perder peso más rápido. A ella se le habían infectado los puntos porque, al día siguiente de llegar del hospital, se puso a hacer ejercicio en la elíptica para adelgazar los kilos que engordó, y, claro, al final, la cesárea es una operación y aquello resultó contraproducente. Así que le ordenaron guardar reposo y tomar antibióticos. Me sorprendió su transparencia conmigo. Quizás esa fue la primera conversación que teníamos como dos hermanas normales. Me confesó que engordó dieciocho kilos durante el embarazo, y se había quitado de encima ocho desde el nacimiento —lo que no está nada mal—. Aun así todavía le sobraban diez, pero yo la veía deslumbrante y guapísima.


  —Ángela, estás muy guapa. La maternidad te ha sentado bien.


  —Bueno, viniendo de ti es todo un cumplido, aunque yo más bien me veo hermosa.


  Álvaro seguía saludando por las mesas. Aquello parecía una boda en lugar de un bautizo. Éramos trescientos invitados, muchos de ellos personalidades y hombres de negocios de Italia, mecenas de Álvaro en sus diseños. Me acerqué a una de las barras a pedir una copa y me asaltó por detrás.


  —¡Aurora! Aún no he tenido tiempo de saludarte como es debido —dijo él. Se acercó a besarme de nuevo en la mejilla y las náuseas vinieron a mi estómago—. Pareces una modelo salida de un catálogo. Ese vestido te queda… y los zapatos son geniales.


  —Gracias. Tú tienes una hija preciosa, que por cierto se parece a mi familia, nada que ver contigo. Espero que la cuides bien, al igual que a mi hermana; de lo contrario, te las tendrás que ver conmigo, y te aseguro que ya no soy el corderito que conociste, puedo llegar ser muy zorra. —Y allí lo dejé, con la palabra en la boca, plantado mientras me dirigía a la mesa donde estaba mi familia.


  ¿Esa que había hablado era yo? Pues sí que me estaba cambiando este país, todavía estaba temblando. Me sentía más fuerte, y esa niña había sacado a relucir el instinto de protección de una depredadora que defiende a sus cachorros. Yo era su madrina de forma inesperada, hecho me hacía ilusión, aunque me costase reconocerlo. Tenía un padre que era un cabrón, sí, pero también unos abuelos fantásticos, una madre caprichosa con corazón y una tía luchadora, así que «ten cuidado, Álvaro. Aurora, terminator te observa».


  El día fue mucho mejor de lo que esperaba. Dejé de sentirme incómoda y, simplemente, disfruté de mi familia. Tuve a la niña en brazos cada vez que despertaba, y ella me sonreía y parecía feliz con su fiesta. Esa noche, en el hotel, le conté todo a Carlo con pelos y señales.


  —Cuánto me alegro, Aurora. Ahora, a pasarlo bien el fin de semana. Exprime a la niña, a tus padres y reconcíliate con tu hermana. A él, que le den.


  Y eso fue justo lo que hice.


  Seguí con mi empeño de hospedarme en el hotel porque todavía no me sentía lo suficientemente cómoda para compartir techo con los felices papás.


  Al resto del fin de semana le siguieron comilonas, cenas y reuniones familiares en casa de Ángela.


  De Álvaro no hubo ni rastro en los dos días siguientes. Se excusaba con sus negocios y reuniones de trabajo. La casa donde vivían era espectacular, nunca había estado en una así.


  Se hallaba en lo alto de una colina con vistas a la majestuosa ciudad. El porche era kilométrico y la piscina, olímpica. Pues sí que le iba bien a Álvaro con sus diseños… Mi hermana tenía servicio al que llamaba a través de un interfono que había situado en cada planta. Violeta se criaría en un buen sitio, desde luego.


  Mi padre paseaba por los jardines intentando comunicarse con el jardinero y hablándole muy alto en castellano para ver si así le entendía. Echaba de menos su huerto, por lo que se puso manos a la obra para hacerse entender. ¡Ese era mi padre! Mi hermana le reprendía diciéndole que le pagaba un sueldo a ese señor para que hiciera el trabajo, pero a él le daba igual, no podía estarse quieto. Si tenía que quedarse un mes allí, ¿algo tendría que hacer, no? Eso decía.


  Mi madre estaba obnubilada con la niña. ¡Como para no estarlo! Solo dormía, comía y reía. Era una maravilla. Sin embargo, vi a Ángela sola —demasiado sola—, rodeada de gente y a la vez de nadie: el jardinero, la nanny, la mujer de la limpieza… pero sola al fin y al cabo. Se la veía encantada con la compañía de mis padres, pero daba la impresión de que le faltaba atención, cariño, y eso era algo que siempre había tenido. Puede que su nidito de amor no fuera tan bueno como lo pintaban; quizás Álvaro, como la había conseguido, ya la descuidaba. Cada vez que mi madre le preguntaba si su marido iba a acompañarnos en la comida o en la cena, ella contestaba muy rápido y con una sola frase: «Está reunido, dijo que empezásemos sin él».


  Mis conversaciones con Ángela fueron bastante superficiales ese fin de semana, pero era un buen comienzo, estaba cercana.


  —¿Te gusta el vestido que le he comprado a la niña? Creo que voy a redecorar su habitación, no acaba de convencerme, he contratado a la mejor nanny de la ciudad, estoy deseando que el gine me dé el visto bueno para empezar mis clases de zumba, dicen que se pueden perder hasta cuatro kilos en un mes, etc.


  Había otra cosa que mi hermana hacía, y era la primera vez que lo veía con claridad, y era comer. Comía compulsivamente y sin importarle las calorías. Dicen que el amor engorda, a lo mejor era eso, pero… no sé.


  Estaba claro que para mantener una casa como aquella y llevar el nivel de vida que llevaban había que trabajar mucho, aguantar numerosas reuniones de trabajo y demás, pero en todo el fin de semana y estando allí su familia política, era raro que su marido no tuviera tiempo ni para una comida. Por un momento pensé que, a lo mejor, era por mí, para no crear una situación incómoda y por mi salida de tono del otro día, aunque no podía tratarse de eso; en peores plazas habría toreado Álvaro, seguro.


  El lunes por la mañana tuve que regresar a Roma, mis deberes me reclamaban. Mis padres me habían hecho prometer que volvería otro fin de semana antes de que ellos se fueran. Y así lo haría; el último, dentro de dos semanas.


  Venía en el tren repasando mentalmente todo lo ocurrido aquellos días hasta que me quedé dormida. Al final, la visita a Milán había sido incluso agradable, era reconfortante estar con la familia, quizás Ángela y yo tuvimos que cambiar de país para conseguir una relación cordial y de respeto.


  La vibración de un wasap entrante me sacó de mi duermevela. «¿Qué? ¿Dónde estábamos?», me pregunté.


  Buf, quedaba media hora para llegar a Roma.


  Cuando vi el teléfono, me desperté de golpe. Era Fabio.


  «Hola, Aurora. Pensé que te vería en la inauguración del estudio de Luca, pero Carlo me contó lo de tu viaje». Mi amigo, desde luego, no podía estarse callado. «Espero que lo hayas pasado bien. Simplemente, quería decirte que te echo de menos».


  ¿Qué significaba eso? ¿Que ya llevábamos dos meses sin vernos y seguro que echaba de menos el sexo conmigo? Aunque yo también lo echaba de menos, pero no podía permitir que siguieran haciéndome daño. Otra vez no. Eso solo acabaría mal.


  No obstante, sabía que Fabio no era como Álvaro, sería injusto compararlos… Fabio era cariñoso, respetuoso, elegante y un amor, solo que había sufrido mucho con su divorcio y no quería comprometerse con nadie. Por esa razón, buscaba una compañera de cama y entretenimiento y me eligió a mí. Eso estuvo muy bien al principio; sin embargo, últimamente estaba comenzando a implicarme demasiado y él ya me dejó muy claro que no…


  Este mensaje tenía que responderlo.


  «Me alegra que te hayas acordado de mí en un acontecimiento tan importante para Luca como la inauguración de su nuevo estudio. Mucha suerte a ti también en tu estancia en Lugano. Un abrazo».


  Este wasap no tuvo respuesta. La verdad es que resultaba frío, aunque educado y cordial que era lo que yo quería.


  Capítulo 9

Valentina


  
    Guillermo entró en casa de Valentina como un torbellino. Apenas hacía dos días que había regresado de uno de sus viajes al otro lado del océano y llevaban dos semanas sin verse.


    Cuando ella le abrió la puerta, él ya tenía la camisa medio desabrochada.


    La besó con fuerza. Ella le correspondió abrazándose con las piernas a su cintura, la erección era evidente.


    Valentina lo recibió con un vestido y sin ropa interior esta vez.


    Eso lo excitó todavía más.


    La apoyó contra la puerta del salón y allí mismo la hizo suya. Valentina se agarraba a su pelo mientras él le daba placer, estaba casi a punto.


    Guillermo se retiró para correrse fuera, ya que había entrado sin condón preso de la pasión.


    Cuando recuperaron el aliento, hablaron.


    —¿Por qué nunca vamos a cenar o a tomar una copa por ahí? —preguntó ella—. Esta ciudad ofrece un amplio abanico de posibilidades para el ocio.


    Él sonrió mientras la miraba embelesado.


    —Sabes que es complicado, yo…


    —Sí, ya sé, tienes familia —atajó ella.


    Asintió.


    —Así que siempre nos encontraremos en mi casa. Me aburriré antes de que puedas darte cuenta —lo amenazó ella altiva.


    —Bueno, si te apetece podemos ir a un hotel, alquilar una suite, con champán, jacuzzi y todos los lujos que desees. Tú mandas, ahora podemos permitírnoslo. Recorreremos todos los de la ciudad, si quieres.


    Ella sonrió maliciosa.


    —Eso ya me gusta más, es una gran idea.

  


  Capítulo 10

La evolución de lola


  En el trabajo, Leo me contó que lo había dejado con su pareja, que en realidad no había sido pareja, pero ella quería algo más y él no estaba preparado para eso. Lo ocurrido con Lola le había afectado de verdad, y cada vez que veía a algún hombre con un bebé por la calle, no podía evitar mirarlo y pensar que aquel podía ser él… pobre Leo.


  Lo cierto es que seguía enamorado de Lola hasta las trancas y tenía que soportar trabajar con ella cada día, además de presenciar sus escarceos con los clientes y enterarse de sus polvos con el profesor de pilates, que no tenía ningún pudor en hacer públicos.


  Me dijo que estaba planteándose cambiar de trabajo, pero claro, ¿dónde iban a pagarle tan bien como en el club? Por ahora, sus exposiciones de arte no daban tan buen resultado como para vivir de ellas.


  ¿Por qué Lola no le daba una oportunidad? No lo sé, ella era así. A lo mejor, Carlo tenía razón y acostarse con el profesor de pilates era su forma de castigarse, pero ¿por qué? Ella no había hecho nada más que sufrir…


  Estaba segura de que mi amiga seguía sintiendo algo por Leo, aunque ella lo negase.


  Un día, Lola llegó también con la misma noticia. Había dejado de pagar las sesiones de entrenamiento particular con Gabriel. Si quería acostarse con ella, tendrían que buscar otra alternativa como irse a un hotel y costearlo a medias.


  En cuanto el monitor se dio cuenta de que el liarse con Lola afectaría también a su bolsillo, comenzó a poner excusas intentando convencerla para que tuvieran sus encuentros en el piso de Carlo, o sea, donde yo vivía.


  Pero a Lola, gracias a Dios, le vino el sentido común y no quiso pasar por eso así que, poco a poco, se fue enfriando su relación sexual hasta que ella decidió mandarlo a tomar viento fresco a él y a sus coreografías.


  —Para mí fue un entretenimiento —se justificó Lola—, solo eso; algo que me hacía sobrellevar mi duelo de forma más fácil. Jamás pensé en algo más con él, pero voy a dejar de hacerlo, ya no quiero más hombres en mi vida por un tiempo…


  —¿Estás segura? —dije yo.


  —Sí. Me gusta mucho mi trabajo en el club, me volcaré en él.


  —Me parece una idea genial. Estoy orgullosa de ti.


  Durante esas dos semanas, Carlo nos llamaba todos los días. Estaba muy atareado con los preparativos de la boda y eso que aún faltaban varios meses. La primavera entraba con fuerza en Italia ese año, las temperaturas empezaban ser cálidas y el parque por donde salía a correr despertaba de su letargo.


  Ese fin de semana volví a Milán. Había hablado con mis padres a diario. Mi madre estaba encantada rodeada de lujo, y mi padre daba largos paseos por la ciudad y ayudaba al jardinero con las podas.


  Indiscutiblemente y sin derecho a réplica, esta vez me hospedaría en casa de mi hermana. Mis tíos ya no estaban allí y la idea de quedarme yo sola en un hotel, aunque a mí me parecía atractiva, a mis padres no, y a Ángela tampoco. No me sentía cómoda, pero mi relación con ella parecía haber cambiado. Se ponía al teléfono y me contaba cosas de la niña. El problema era su marido quien, según mi madre, apenas había hecho acto de presencia esos días. Mis sospechas se hacían realidad y mi hermana se encontraba bastante sola.


  Violeta, en dos semanas, había cambiado mucho. Desde luego, lo de los bebés era increíble. Mi sobrina estaba aún más guapa y simpática, y unos ricitos incipientes comenzaban a salirle del cabello por la parte de atrás. Me recibió con una sonrisa y un gritito de bienvenida.


  La tuve en mis brazos y se quedó tranquila. De Álvaro no había ni rastro.


  —Esta tarde tengo planes para nosotras —me dijo Ángela.


  Yo la miré sorprendida.


  —Mujer, no pongas esa cara. Estamos en la cuna de la moda y veo que ahora a ti también te interesa, así que nos vamos de compras. Mamá se quedará con la niña.


  —Sí, id tranquilas, quiero exprimir todo el tiempo que me queda con mi nietecita.


  Una tarde con Ángela… buf.


  Salimos del garaje en su Audi Q7, no iba a ser menos. Ángela conducía con agilidad por el tráfico de Milán, que no era tan denso como el de Roma. Aquí, la gente era más europea —o esnob como la llamaban en la capital—, ordenada y educada, aunque un poco altiva y carecía de la frescura y la picardía de los romanos; sin embargo, la ciudad era preciosa, eso había que reconocerlo.


  —Te voy a presentar a mis amigas. No tengo muchas, pero hay dos especiales. Colaboramos con una asociación benéfica que invierte sus fondos en ayudar a niñas en la India para que estudien y se formen.


  —Ah, qué bien… —dije yo.


  —Sí, me siento estupendamente colaborando y haciendo algo útil.


  —Claro, me imagino que ser mujer florero no te pega nada.


  Mi hermana se quedó en silencio. Yo no podía creer lo que le acababa de decir.


  —Lo… lo siento mucho —balbucí—. No sé por qué he dicho eso.


  —Tranquila, además, tienes razón. ¿Sabes?, he pensado en matricularme en la universidad a distancia y estudiar Psicología. ¿Qué te parece?


  —Creo que es una idea estupenda, si eso es lo que quieres. Lo siento de nuevo, Ángela.


  —No pasa nada. Mira, ya hemos llegado.


  Anduvimos por las galerías de Milán en donde una camisa te costaba, como mínimo, quinientos euros. Mi hermana compraba sin parar, de forma compulsiva, con una tarjeta que tenía en común con Álvaro según me había dicho ella, claro. También entramos en una tienda de moda infantil y le compró ropa a Violeta. La tarde estaba siendo divertida.


  —Tú y mi hija tenéis una conexión especial, ¿no lo has notado? Está feliz siempre que te ve.


  —Es una niña preciosa.


  Después, me presentó a sus amigas. Una era francesa y la otra, suiza. Ambas estaban casadas con hombres de negocios y tenían mucho tiempo libre para fundir sus tarjetas. Cuando volvimos de nuevo al coche, Ángela sacó una bolsa de la parte de atrás.


  —Esto es para ti —me dijo.


  —Oh, no hace falta, Ángela.


  —Ábrelo, por favor.


  —No puedo aceptarlo —contesté—. Yo… no te he comprado nada. Solo he traído regalos para Violeta.


  —Ni quiero que lo hagas. Es solo que has cambiado mucho, estás forjando una nueva personalidad en este país y yo también quiero contribuir en ello.


  En el paquete había un precioso vestido morado, con el largo por encima de la rodilla y manga francesa. Era perfecto.


  —Aún recuerdo tu color favorito —reconoció.


  —Muchísimas gracias, Ángela, pero no era necesario, de verdad. Además, sigo siendo la misma, aunque mi aspecto haya cambiado.


  —Yo creo que ninguna de las dos somos ya como antes… —susurró ella mientras sorteaba el tráfico del atardecer de Milán.


  


  Cuando llegamos a su casa, la niña ya estaba bañada y a punto de irse a dormir. Le había traído una serie de cuentos para bebés y quise leerle uno antes de que se durmiese. Era muy pequeña todavía para eso, pero me había informado sobre la importancia de la estimulación temprana a la lectura.


  Mis padres también se retiraron a dormir y yo, después del cuento, me quedé frita en la habitación de Violeta; era cierto eso que decían de que cuando un bebé duerme, crea un ambiente hipnótico que envuelve todo el entorno.


  De pronto, me despertó un escalofrío. ¿Dónde estaba? Ah, sí, con mi sobrina; ella dormía en su cuna mientras su barriguita subía y bajaba. La respiración de la relajación de pilates era exactamente igual que la de los bebés —respiración abdominal—, pero a medida que crecíamos se nos olvidaba y llegaba el estrés.


  Se oían voces fuertes en el piso de abajo. Era Ángela… ¿gritando? Sí, en efecto, aunque también estaba su voz… Álvaro estaba en casa.


  —¿No te da vergüenza venir a estas horas y, encima, oliendo a humo y alcohol? Seguro que también hueles a alguna mujerzuela.


  —Déjame en paz —le contestó él de malos modos—. Tú dedícate a ir de compras, que es lo que mejor sabes hacer… —Su voz sonaba alcohólica.


  —En eso tienes razón, ¡me encanta fundir todo el dinero que ganas! Pero ahora es distinto, Álvaro, tenemos una hija. ¿Lo recuerdas? ¿Cuántos días hace que no la ves despierta? ¿Una semana?


  «¿Una semana?», pensé. Al final, mis premoniciones eran ciertas, Álvaro seguía siendo un auténtico capullo.


  —No metas a la niña en esto, trabajo como un cabrón para que no le falte de nada.


  —Le falta su padre, ¿es que no te das cuenta? En el tiempo que lleva aquí mi familia no has comido con nosotros ni un solo día. —Le recriminaba ella.


  «Madre mía, menuda discusión», me dije. Esperaba que mis padres estuviesen profundamente dormidos. Por mi parte, yo me sentía muy incómoda porque no quería escuchar; sin embargo, por el volumen de sus voces, resultaba inevitable. Decidí quedarme en la habitación de Violeta. Aquel lugar era un remanso de paz y abajo se había desatado una auténtica guerra, así que mejor me quedaba donde estaba.


  A las dos horas, Violeta me despertó con su llanto.


  Cuando abrí los ojos, la nanny apareció rauda y veloz con un biberón recién preparado en la mano.


  —¿Puedo dárselo yo? —pregunté.


  —¿Está segura?


  —Sí, claro, me gustaría alimentar a mi sobrina.


  —De acuerdo.


  Me volví a sentar en la mecedora y la niña se tomó la leche con los ojitos cerrados mientras yo la mecía en mis brazos. ¡Oh, qué ternura! Esta bolita me había conquistado.


  Mis padres se marchaban ese domingo al mediodía. Estaban tristes, sobre todo mi madre. Mi padre soñaba con ver sus huertos, pero, en el fondo, ninguno de los dos quería separarse de Violeta y, además, como de tontos no tenían un pelo, sabían que Ángela no se encontraba en su mejor momento.


  En un mes sería Semana Santa, y mi hermana viajaría al pueblo con Violeta para pasar allí unos días. Álvaro también lo haría, pero solo permanecería con ellos tres días.


  Yo me quedaría en Italia muy a mi pesar, ya que aquella era una época de mucho trabajo en el club y seguramente tendría unos días de vacaciones después. Pasaría esas fechas con mi otra familia en Roma, pero lamentaba estar tanto tiempo sin ver a mi sobrina.


  Cuando mis padres embarcaron, Ángela y Violeta me llevaron a la estación del tren.


  —Aurora, quiero que vengas más a menudo a visitarnos. Te prometo que, en cuanto pueda, iré con la niña a Roma. Ella te echa de menos.


  —Y yo a ella.


  Nos despedimos con un abrazo y un montón de besitos para Violeta que, en ese instante, dormía en su carrito. De repente, una sensación de culpabilidad me acechó al subirme al tren. Me sentía mal dejándolas allí, en especial a Violeta. Álvaro y Ángela estaban en crisis, pero en un matrimonio nadie debe meterse, y menos yo…


  Llegué a Roma y el clima cambió. La temperatura subió cuatro grados. Qué bien, cómo se agradecía.


  Carlo estaba en casa.


  —Aurora, tu blog sigue subiendo como la espuma. Pronto conseguiremos algo grande, ya lo verás.


  Nos contó que el nuevo estudio de Luca iba viento en popa y tenían mucho trabajo.


  —¿Sabéis? Mi padre, definitivamente, no vendrá a la boda.


  —Lo siento, Carlo.


  —Una parte de mí pensaba que se ablandaría y cedería…


  —Pero tu madre y tu hermana estarán allí y nosotras también.


  —Y Fabio —dijo mirándome de reojo—. Ya sabes lo que dicen, ¡de una boda sale otra!


  —Bah.


  —Te sigue echando de menos. ¿Y tú a él? —me preguntó—. Como empieces a tener sueños húmedos otra vez, no sé qué voy a tener que comprarte. Además —continuó—, no está con su exmujer, Aurora. Te lo aseguro, tengo noticas frescas…


  —Me da igual, Carlo, no quiero saber nada de esa historia. No seré yo la que rompa una familia, y menos con un crío de por medio. Este fin de semana en casa de Ángela, me he dado cuenta de lo difícil que es cuidar a un niño.


  —Pues que sepas que fue él quien la dejó a ella y no al revés. Deseaban vidas distintas, ahí te va un dato.


  Eso me sorprendió y enmudeció, siempre pensé que Fabio estaba locamente enamorado de su exmujer y que había sido ella la que lo dejara para poder flirtear y acostarse con quien le diera la gana en cada momento; sin embargo, no pregunté más.


  


  La Semana Santa pasó muy rápido, y es mejor así cuando te toca pasar las vacaciones fuera de casa. El club estuvo a tope toda la temporada. Trabajaba, dormía, comía y escribía en mi blog hasta caerme de sueño.


  De vez en cuando me acordaba de mi familia y de lo que daría por compartir estos días con ellos; además, este año teníamos un nuevo miembro. Ángela se había ido antes de lo previsto con la niña, y mis padres se mostraron encantados, claro, aunque yo sabía que lo había hecho para no sufrir la soledad que le proporcionaba el cabronazo de su marido y sus negocios varios.


  Carlo se había ido al sur a pasar esos días a casa de sus padres. Hacía más de cinco años que no iba. No obstante, este año era distinto, se iba a casar y quería presentar a su familia a su futuro marido, del que se sentía muy orgulloso, incluido a su tradicional padre.


  En medio de los festivos, bajé una mañana a comprar pan fresco para desayunar, abrí nuestro buzón y encontré una carta para mí. ¿Una carta? ¿Quién escribe cartas de puño y letra a estas alturas de la vida? Pues alguien de otra generación, seguro. Sin embargo, esa letra escrita a bolígrafo negro imposible de leer me sonaba mucho.


  Abrí el sobre con curiosidad y vi una postal. La imagen era de la ciudad de Londres. En ella salían varias imágenes —el Big Ben, las Torres, la noria…—, y dentro del sobre había, además, ¿un cepillo de dientes sin estrenar?


  No entendía nada, así que decidí darle la vuelta a la postal y leer…


  «Buona Pascua desde Londres, amore. Espero que estés bien. Si te estás preguntando por el cepillo de dientes, es muy sencillo. Es algo que necesito todos los días varias veces. Lo mismo que me ocurre contigo, no puedo sacarte de mis pensamientos. Te deseo lo mejor y espero verte pronto. Un bacio».


  ¡Madre mía! Pero ¿qué era esto? ¿Una declaración de amor? No lo sé, pero desde luego era lo más romántico que alguien me había dicho nunca, y ¡por escrito!


  ¿Qué podía hacer? ¿Contestar a través de un wasap? Sería muy cutre por mi parte después de semejante detallazo.


  No, mejor lo dejaría disfrutar de sus vacaciones y lo que tuviera que decir lo haría en persona, en Roma. Pero ¿estaba preparada para volver a verlo? Qué difícil estaba siendo olvidar a este hombre. Me recordaba a aquella canción de Mecano, Me cuesta tanto olvidarte.


  Estaba hecha polvo, me dolían las piernas después de pasar tantas horas de pie en el club. Necesitaba un baño con sales calmantes.


  Lola, últimamente, salía mucho después del trabajo —no sé de dónde sacaba la energía—, así que tenía la casa toda para mí.


  Ángela alargó sus vacaciones en el pueblo con Violeta más de lo esperado. La vida era curiosa, desde luego. Durante años solo deseaba huir de allí, y ahora no había quien la echara… En fin, dicen que cuando eres madre todo cambia. A lo mejor esta parte estaba incluida en el cambio.


  Cuando Carlo llegó de vacaciones, lo vi triste.


  —El Jueves Santo mi padre se fue a cenar a casa de uno de mis tíos para no compartir la mesa conmigo y mi futuro marido. ¿Qué os parece?


  Oh, pobre Carlo…


  —Pues nos parece fatal —replicó Lola—, pero ya sabes cómo es…


  —Sí, pero creí que yendo allí y conociéndole en persona cambiaría; no obstante, me equivoqué —reconoció abatido—. El resto de la familia, sin embargo, fue encantadora con él.


  —Quédate con eso —le dije yo cogiendo su mano—. Hay cosas que no dependen de nosotros, cielo.


  En ese momento, me di cuenta de que mi amigo llevaba toda la vida buscando la aprobación de su padre y tampoco iba a ser esta vez.


  Lola sacó el tema de la boda para animarlo un poco y comenzó a hablarnos del lugar. Ya lo habían decidido. Sería en una playa de Ibiza. Concretamente, en un pequeño paraíso en el suroeste de la isla Pitiusa conocido como Cala escondida.


  Cada uno podía ir del color que quisiera, nada de formalismos de vestir de blanco. Solo había un requisito, todos debíamos acudir descalzos.


  ¡Conocer Ibiza! Ese gran paraíso mediterráneo del que tanto me habían hablado él y Lola, y yo aún no conocía… ¡eso sí me apetecía! Y si, además, la causa era ver a mi chico favorito dar un paso más en su felicidad, no podía perdérmelo.


  La boda sería en octubre, así que apenas faltaban seis meses.


  —¿Has vuelto a ver a Fabio?


  Me miró desconcertado. En las últimas semanas nunca le había preguntado por él.


  —Ah, ¿y ese interés?


  —Qué pesado eres, no se te puede decir nada… —bufé.


  —Te has puesto roja y te conozco. Venga, te lo cuento. Fabio ya ha llegado de Inglaterra. Han ido en pandilla, creo, aunque en el último momento se apuntó también su ex, pero conociéndola, seguro que quería ir a Londres de compras…


  Abrí mucho los ojos. Su mujer, exmujer, estaba en todas partes.


  —Aurora, sé lo que estás pensando pero, de verdad, entre ellos lo único que hay es Gael, y eso estará siempre. Luca me asegura que ella le hizo mucho daño mientras estaban juntos. Fabio lo pasó fatal hasta que decidió separarse, lo cual fue una liberación.


  —Pues yo entiendo a Auri —exclamó Lola—. ¡Esa está marcando un territorio que ya no es suyo! Él es el padre de su hijo, de acuerdo, pero nada más. Sin embargo, se siente con demasiados derechos porque Fabio se lo consiente.


  —Puede ser —dijo Carlo—, quizás Fabio debiera pararle los pies en el terreno personal…


  —Si no lo hace será porque no quiere y punto —concluí—. Cambiemos de tema, por favor.


  Me ponía nerviosa hablar de él. Siempre aparecía la rubia por el medio, pero ¿y él? ¿Por qué seguía intentando contactar conmigo, le preguntaba a Carlo por mí y hasta me escribía postales?


  Lo que yo creía era que Fabio seguía enganchado de su ex, al menos físicamente, y aunque su relación fuera intermitente, seguía existiendo. No era capaz de ponerle fin a pesar de que él intentase salir adelante, pero aquello no era asunto mío.


  Carlo y Lola se pusieron a hablar sobre cuestiones de la boda, dejando el tema aparcado.


  


  Esa semana estuve enfurruñada todos los días, estaba de mal humor y me volvía a sentir engañada. No obstante, como el siguiente fin de semana lo libraba entero, decidí volver a mi segundo refugio, la casa de Paloma y José en Lugano.


  Cuando entré en el Eurostar cerré los ojos y me quedé dormida hasta llegar a la estación terminal de Milán. Recordé la última vez que un desconocido me había regalado una rosa; esperaba no encontrármelo de nuevo, aunque no había sido desagradable…


  Cuando llegué a la estación, allí estaban mis tíos esperándome; esta vez habían venido los dos a buscarme. Era viernes y se acercaba la hora de comer.


  Su abrazo me reconfortó. Estábamos en abril, pero todavía hacía frío. Las montañas de Lugano se veían preciosas, con restos de nieve aún en sus cimas. Lugano era, sin duda, un sitio mágico. Me sentía segura rodeada de esas majestuosas montañas.


  La casa de Paloma olía de maravilla, como siempre. Había preparado canelones para comer. ¡Mmm, mis favoritos!


  —¿Sabes, Aurora? He visto a Ángela distinta estos días en el pueblo; se la veía… a gusto. Tu madre estaba pletórica enseñando a su nieta por todo el pueblo y tu padre… pues te echa mucho de menos.


  —Lo sé, y yo a él.


  —El marido de tu hermana cenó con nosotros una noche pero, luego, se fue y no volvió. Resulta extraño, ¿no te parece?


  Mi cara no fue de asombro precisamente.


  —Sí, parece que el nido de amor no es tan bueno como pintaba… —La rabia volvió de nuevo. Menudo cabronazo estaba hecho Álvaro.


  —Esta noche iremos a cenar a un sitio especial.


  —¿En serio? Qué bien…


  —Te gustará.


  Capítulo 11

Valentina


  
    El trabajo de Valentina en Trust your Talent seguía dando sus frutos. Guillermo afirmaba que nunca había trabajado con nadie tan competente como ella. «Debería mostrarte como ejemplo en mis ponencias», le decía él.


    «Y añadir, como coletilla, que te estás tirando a tu mejor ejemplo de todas las formas posibles», le contestaba ella.


    La relación entre Valentina y Guillermo estaba basada en la adrenalina del éxito, de los sueños, de querer conseguir más y dar el salto juntos al otro lado del océano.


    El eje que movía todo ese exceso de energía y endorfinas entre ellos era el sexo.


    Sus lugares de encuentro habían cambiado. Valentina se sentía libre para reservar el hotel que más le gustaba cada vez que llegaba Guillermo. El Sheraton o el Tryp eran algunos de sus escenarios.


    Siempre encargaban la cena en la habitación con una buena dosis de alcohol. El lujo se respiraba por todas partes.


    —Si aceptases irte a Miami, no tendríamos que vernos en hoteles. Podríamos salir a cenar, a pasear, al cine…


    —¿Al cine?


    —Sí, por qué no.


    Valentina era consciente del tipo de relación que existía entre Guillermo y ella, puramente sexual y profesional, pero las emociones no estaban permitidas por ninguna de las partes. Guillermo era un hombre casado, padre de familia y tenía que seguir siendo así.


    Cuando un hombre te plantea ir al cine está buscando algo más y eso a ella no le interesaba en absoluto.


    Esa semana Valentina recibió una llamada especial, la de su padre.

  


  Capítulo 12

La cueva


  No había metido mucha ropa de vestir en mi maleta, solo quería un fin de semana en familia lleno de achuchones y comida casera. Así que me puse un pantalón pitillo negro y unos botines con plataforma del mismo color, un jersey de cuello vuelto gris oscuro, un poco de color en los labios y el perfume de Paloma.


  Para llegar al restaurante tuvimos que recorrer unos veinte kilómetros desde casa, hacia las montañas. Era difícil conseguir una reserva, pero José tenía sus contactos.


  El lugar era el sitio más espectacular en el que había estado. Literalmente, era una cueva que había sido rehabilitada como restaurante. El ambiente era cálido y cada mesa estaba metida en un pequeño recoveco con sillas alrededor y bancos de madera.


  La luz era indirecta y dos pequeñas velas lucían en cada estancia. Para amenizar el ambiente, además tenían música de jazz de fondo.


  ¡Era una atmósfera totalmente romántica!


  —¿Seguro que no queréis cenar vosotros dos solos? Creo que sobro —le dije bromeando a Paloma.


  —Hemos venido en pareja varias veces, hoy queremos compartirlo contigo.


  —El sitio no puede ser más bonito.


  —Pues ya verás la comida —exclamó José.


  Comimos de primero una ensalada luganesa y, de segundo, arroz con vegetales, la especialidad de la casa. Todo estaba buenísimo, al igual que la botella de vino tinto que nos bebimos entre los tres, así que la vejiga hizo su trabajo y me llevó al baño.


  Me miré en el espejo. Tenía las mejillas coloradas por el vino.


  Salí medio a trompicones y con una sonrisa bobalicona en la cara. En ese momento tropecé con un chico que entraba al baño de caballeros.


  —Disculpa —dijo él.


  —Nada, no te preocup…


  —Aurora… Dios mío, pero ¿qué haces aquí?


  Acto seguido sonrió mirándome fijamente y ese gesto terminó de embobarme. Era Fabio. Iba vestido de traje, llevaba una camisa blanca con dos botones desabrochados y sin corbata, estaba tan sexy…


  —Sin duda vamos a tener que llevarnos bien. Estamos predestinados a tropezarnos el uno con el otro.


  —Hola, Fabio —saludé yo.


  —Estás… anda, dame un abrazo.


  Sin darme cuenta me vi envuelta en sus brazos con la cabeza apoyada en su cuello. Mmm, qué bien olía. Tan bien que entre su olor y el vino cometí el error de cerrar los ojos y dejarme llevar por el momento.


  —¿Estás dormida? —susurró bromeando—. Ah, ya veo… el vino aquí es muy bueno.


  Sonreí. ¿Por qué lo hice? Pues porque el alcohol derriba todas mis barreras, mis límites y tira al traste con mis decisiones.


  —Estoy cenando con unos colegas de mi equipo. En dos semanas, termina mi proyecto y regreso a Roma.


  —Enhorabuena —exclamé—. Yo estoy cenando con mi familia.


  —Sí, recuerdo que me comentaste que tenías unos tíos aquí…


  —Eso es, ¡buena memoria!


  Fabio sonrió por verme tan «chispita».


  —Estás muy divertida y tan guapa como siempre, me alegro muchísimo de verte —dijo mientras retiraba un mechón de pelo de mi cara. Se acercó más, creo que iba a besarme, pero me vino la lucidez de repente y me aparté.


  —Yo también me alegro de verte, Fabio, y de que te haya ido tan bien en tu estancia aquí. Disculpa, ahora debo irme.


  —Espera… —Me cogió por el brazo—. ¿Qué haces después de cenar?


  —Volver con mi familia a casa. Este fin de semana es de recogimiento.


  —Mmm, es una pena. ¿Te gustaría dar una vuelta por Lugano conmigo? Puedo enseñarte lugares que te encantarían, prometo portarme bien.


  Por un momento, mi mente recordó todos los buenos momentos que habíamos pasado juntos en Roma, nuestras excursiones, todas las explicaciones que él me daba, cuánto había aprendido con él y cuánto me divertía. Sin embargo, no podía olvidarme de lo ocurrido. Ya no era el segundo plato de nadie, eso no me volvería a pasar; ahora yo era mi mejor amiga, o al menos esa era la idea.


  —Quizás en otra ocasión —dije mientras me escabullía de su brazo.


  Cuando me senté a la mesa Paloma y José charlaban animosamente y mi corazón iba a mil por hora.


  —¿Aún no han traído esa botella de vino?


  —¿Te refieres a la segunda? —preguntó mi tía—. José ya no puede beber más porque tiene que conducir, pero la pediremos para nosotras dos.


  Observando lo mucho que le gustaba a Paloma disfrutar de un buen vino, ya tenía la explicación de por qué a mí también me pasaba lo mismo; quizás fuera algo genético.


  —Ahora la traerán —dijo Paloma.


  Cuando el camarero abrió la segunda botella me bebí dos copas de golpe.


  —Ejem. Buenas noches, disculpen que les interrumpa —dijo Fabio plantado delante de nuestra mesa.


  No me lo podía creer, joder, joder…


  —Mi nombre es Fabio y soy amigo de Aurora.


  Yo lo miré con cara de asombro y, a su vez, Paloma me miró a mí porque sabía exactamente quién era. José no se enteraba de nada, así que lo saludó con amabilidad.


  —Ah, pues siéntate con nosotros, los amigos de nuestra sobrina son bien recibidos aquí —le dijo.


  —Muchas gracias. Nosotros ya hemos terminado de cenar, pero… me preguntaba si te apetecería tomar algo antes de volver a casa —me preguntó el italiano.


  Los tres me observaban y yo no podía decir ni mu, paralizada para variar. ¿Por qué me tenía que ver siempre en situaciones tan incómodas? Paloma contestó por mí:


  —Por supuesto, claro que le gustaría. La juventud solo se vive una vez.


  —Muchas gracias por lo de joven —exclamó Fabio.


  —No, yo… La verdad es que prefiero quedarme, hace mucho frío fuera.


  —Un buen chupito de aguardiente siempre calienta —dijo José sonriente.


  ¡Madre mía!


  —Está bien, aunque volveré pronto a casa.


  No quería irme con Fabio, pero tenía que salir de esa situación ya.


  —No te vamos a esperar despiertos, tranquila. Así que divertíos —aseguró Paloma guiñándome un ojo.


  Yo cogí mi abrigo y salí dando zancadas del restaurante mientras Fabio se despedía amablemente de mis tíos. Estaba tan enfadada que salí a la calle con el abrigo en el brazo y casi me quedo petrificada cuando sentí la bofetada del frío en el pecho. Fabio salió detrás de mí, envuelto en un abrigo negro y con una bufanda muy mona puesta.


  —Chica inconsciente —murmuró. Acto seguido, me sacó el abrigo del brazo, me lo puso, me abrochó los botones hasta arriba y me encajó el gorro, atusándome el pelo.


  —Estamos al lado de los Alpes y, aunque es abril, por las noches hace mucho frío aquí.


  Yo lo miraba fijamente. Parecía tan seguro de sí mismo, olía muy bien y era tan guapo y amable…


  Fabio llevaba guantes y yo no, así que entrelazó su mano con la mía y las introdujo en el amplio bolsillo de su abrigo mientras caminábamos hacia el coche.


  La última imagen que había visto de él en Roma, con su familia, se clavó en mi retina, así que retiré la mano de golpe.


  —Dejaré que me lleves a casa por no montar un circo delante de mis tíos, pero no vuelvas a tocarme.


  La cara de estupor de Fabio ante mi reacción no tenía precio, me miró fijamente al tiempo que me abría la puerta del coche. Me subí y él hizo lo mismo.


  —¿Un circo? —dijo sonriendo mientras ponía en marcha el motor de su coche.


  ¡Dios! Me ponía enferma, no se podía ni discutir con él…


  —¿No te espera tu mujer en casa?


  Esa frase me salió como una bala.


  Fabio frunció el ceño.


  —¿Mi mujer?


  —Si esa a la que te llevas de vacaciones y besas en plena calle.


  Su expresión fue de desconcierto total y esta vez se puso serio, ¡menos mal!


  Paró el coche en un lugar desconocido y se giró para mirarme directamente a los ojos.


  —Si te refieres a Valeria, la madre de Gael, no me espera en casa. Ella tiene la suya, estamos divorciados, ¿recuerdas?


  —Pues no fue lo que me pareció cuando os vi morrearos en plena calle delante de tu portal…


  Fabio subió su mirada intentando pensar, confundido.


  —¿Morrear? No sé a qué te refieres, Aurora —afirmó mientras volvía a clavar sus ojos en los míos.


  Está bien, si aquello era un reto lo aguantaría. Yo también podía poner mirada de asesina.


  —¡Os vi, Fabio! Por favor, no me mientas más. Me da igual lo que hagas con tu vida, vete con tu familia, pero déjame en paz. No me busques, no me escribas, no preguntes por mí, ¡para esto ya!


  —Estás gritando en Suiza. Si sigues haciéndolo, vendrán a detenernos en breve —dijo sonriendo, pero yo seguí seria.


  —Aurora, creo que estás tergiversando las cosas. No tengo ni idea de lo que crees que viste y me encantaría que me lo explicaras con calma, pero te aseguro que Valeria es solo la madre de mi hijo. El motivo de que se viniera de vacaciones a Londres fue porque formamos parte de la misma pandilla y, a veces, nos gusta hacerlo para darle normalidad al niño. A ese viaje ella se llevó su nueva conquista y yo fui solo, aunque me hubiera encantado que me acompañases, por eso te escribí. Te echo de menos…


  —Joder, ¡esto está mal!


  —Sigues gritando.


  —¡Y voy a continuar haciéndolo hasta que me salga del moño! Te voy a decir lo que pienso: creo que sigues enamorado de tu ex hasta las trancas, que no lo has superado y que sigues esperando a que ella te vuelva a elegir a ti para compartir su vida y, mientras tanto, te revuelcas con chicas como yo… y me parece bien, pero me siento engañada una vez más. Por favor, llévame a casa… no me encuentro bien.


  Fabio se mantuvo en silencio por un momento. Podía escuchar su respiración, yo seguía mirando al frente, tenía ganas de llorar y quería irme.


  —Aurora, necesito que me mires, te lo suplico. Si no quieres volver a verme después, lo entenderé, pero primero debes escucharme… Valeria me ha engañado con tantos hombres mientras estábamos casados que ni siquiera ella sabría decirme cuántos… No es mala mujer y adora a nuestro hijo, pero ella es así, un espíritu libre e infiel por naturaleza. Nuestro error fue, sin duda, casarnos y creer que podríamos tener una vida juntos. Lo mejor de nuestra unión es Gael y, por él seguimos manteniendo una buena relación.


  »Es cierto que ella se toma en ocasiones ciertas libertades y es demasiado expresiva… Quizás eso fue lo que viste, pero ¡te juro por mi hijo que entre nosotros ya no queda nada! Me rompió el corazón mil y una veces. No volvería con Valeria ni aunque fuese la última mujer de la Tierra. Y, dicho esto, antes de despedirme de ti me gustaría llevarte a un sitio especial. Te prometo que después te llevaré a casa…


  


  Llegamos a una zona residencial en la que había un puente que parecía ser colgante. Del otro lado se veía una urbanización de casitas suizas preciosa. Fabio bajó del coche y abrió mi puerta para que yo hiciese lo mismo.


  —¿Te gusta?


  Mis ojos recorrían cada detalle del entorno.


  —Aquí es donde vivo cuando estoy en Lugano. He soñado muchas veces con que vendrías a visitarme y conocerlo. Es genial, lo echaré de menos ahora que tengo que irme y, ¿sabes lo mejor? Luca ha participado en la construcción de este remanso de paz.


  Una vez más, quedaba patente que Luca era un gran profesional. Estaba sorprendida y orgullosa de que mi mejor amigo fuera a casarse con un hombre tan válido y creativo.


  —Es un magnífico arquitecto. A Carlo le encantaría ver esto —acerté a susurrar. El testimonio de Fabio me había dejado sin habla.


  —¿Te cuento una leyenda? Dicen que si logras cruzar el puente sin respirar y pides un deseo, se cumplirá. ¿Lo sabías?


  Negué con la cabeza.


  —Pues llena los pulmones porque allá vamos…


  Apenas me dio tiempo de hacerlo porque la mano de Fabio volvió a entrelazar la mía para tirar de mí mientras corríamos como locos atravesando el puente.


  De esta los suizos nos llamaban al ejército, pensé.


  Cuando llegamos al final del puente, Fabio puso las manos en sus rodillas, para normalizar su respiración. Bocanadas de vapor salían de su boca a causa del frío de Lugano que nos envolvía. Sin embargo, yo ya no lo sentía, lo que me entraron fueron unas inmensas ganas de reírme y lo hice a carcajada limpia ante su asombro inicial, aunque después él también me acompañó.


  —Me encanta cuando te ríes.


  Se acercó a mí envolviéndome en su abrigo hasta que las risas cesaron. Nuestros labios se acercaron hasta rozarse.


  Fabio me besó con cuidado, muy despacio, con suavidad.


  —Oh, Aurora, cuánto te he echado de menos…


  Me sentía tan confundida y, además, el estómago me ardía. Maldito vino y malditos nervios.


  —Llévame a casa, por favor.


  —Está bien.


  Durante el trayecto, Fabio me contó que el coche era de alquiler y que pronto tendría que devolverlo. Llegamos a casa de Paloma y apagó el motor.


  —Quiero volver a verte, Aurora.


  —No es una buena idea, Fabio. Los dos… estamos en momentos diferentes.


  —¿Estás segura? Porque recuerdo que nos lo pasábamos muy bien juntos.


  —Mejor lo dejamos así…


  —De acuerdo, aunque solo de momento. Insistiré, puesto que tus besos me dicen que también me has echado de menos. —Me dio un corto beso en los labios y se fue.


  Paloma y José ya estaban acostados, así que me fui a mi cuarto a dormir. A causa de las emociones me encontraba agotada. Esos besos habían vuelto a despertar emociones y eso era peligroso. Si lo que me contó era cierto, también a él le habían destrozado el corazón, y más de una vez…


  Capítulo 13

Valentina


  
    —Hola, hija —la saludó su padre al otro lado del teléfono—. Te he llamado varias veces, pero es difícil localizarte.


    —Lo sé, papá, estoy muy ocupada. Entre el trabajo en la empresa y el proyecto en el que estoy colaborando apenas me queda tiempo.


    —Ya veo… hace mucho que no vienes por el sur.


    —Es cierto, aunque, como te digo, estoy ocupada.


    —Me gustaría plantearte algo. ¿Estarás en la ciudad la semana que viene? Tengo que ir por negocios y me gustaría comer contigo.


    —Sí, claro, avísame el día antes y comemos juntos.


    Valentina se había quedado con la mosca detrás de la oreja. Su padre no era de llamar demasiado y aún menos de insistir. No sabía con qué frecuencia venía a la ciudad pero, desde luego, pocas veces la llamaba. ¿Qué querría esta vez?


    El misterio no se hizo esperar. A la siguiente semana su padre aterrizó en la capital y quedaron para comer en un restaurante cerca de la empresa de Valentina. La joven apenas disponía de una hora para tomarse un tentempié.


    Entró en el restaurante y lo vio. Su padre ya estaba sentado a la mesa, leyendo la carta con sus gafas de presbicia puestas.


    —Hola, papá —saludó.


    —Hola, hija —dijo él levantándose y besándola en la mejilla.


    —¿Llevas mucho tiempo aquí?


    —Tan solo un par de minutos.


    Nada más pedir la comida, su padre fue directo al grano. Valentina sabía que era como él en muchos aspectos, fría y distante.


    —Quiero que te vengas a vivir al sur —le soltó a bocajarro.


    Ella siguió comiendo mientras arqueaba las cejas.


    —Nuestro director financiero se jubila y me gustaría que mi hija ocupase su lugar; después de mi puesto, es el más importante de los viñedos. Tendrás que viajar. Sé que eso te gusta y también tendrás un buen sueldo.


    —A ver, papá —dijo ella tras tragar un bocado—, ¿qué parte de estoy súper ocupada no has entendido? Actualmente tengo dos trabajos y no doy más de mí.


    —Lo que te propongo es que los dejes y te dediques de lleno a esto. La empresa familiar será tuya en un futuro. Todavía me quedan unos diez años de actividad y me gustaría que aprendieras a mi lado. ¿Qué dices?


    Valentina sacudía su cabeza.


    —Eres imposible y no te rindes, ¿eh?


    —Agradezco mucho tu propuesta, papá, pero la respuesta sigue siendo la de siempre. No me interesa trabajar contigo. Prefiero seguir teniendo padre y tú y yo nunca podríamos trabajar juntos.


    —¿Por qué no? —preguntó él.


    —Porque somos iguales y acabaríamos tirándonos los trastos a la cabeza.


    —Si somos tan iguales, seguro que no nos irá mal en la empresa. Mírame a mí.


    —No insistas, papá. Además, el mes que viene me voy a vivir a Miami durante un año.


    ¿Cuándo lo había decidido? En el mismo momento en que su padre le hizo aquella oferta.

  


  Capítulo 14

No limits


  El domingo, de vuelta en el tren, recibí el primer wasap de Fabio después de nuestro encuentro.


  «Tengo tu olor en mis guantes. Te echo de menos, amore».


  Vaya… Sé fuerte, Aurora.


  Mi respuesta fue un emoticono con una sonrisa. Por ahora, no podía contestar nada más. Haber tenido a Fabio cerca había vuelto a derrumbar mis barreras.


  Carlo estaba en la cocina con Lola cuando entré en el piso.


  —¡Qué bien que ya estás aquí! —dijo él.


  —Hola —saludé. Los dos me miraban sonrientes y orgullosos—. ¿Ha pasado algo? No me asustéis.


  —Mejor, siéntate…


  —¿Por qué…?


  Bueno, al menos, si sonreían no podía ser algo muy malo… ¿no?


  —Hemos recibido una oferta por tu blog. ¡Lo has conseguido, Aurora! Eres una it blogger.


  Yo no entendía nada de lo que decía mi amigo. Me senté sin articular palabra mientras Carlo y Lola esperaban mi reacción.


  —Vamos a ver, cielo —comentó él sentándose a mi lado y cogiéndome la mano—, tienes más de un millón de seguidores en el blog. La gente se ha enganchado a Valentina y nos ha llamado una de las mejores editoriales españolas para hacerte una oferta por el blog. Los derechos de autoría seguirían siendo tuyos, claro, pero ellos gestionarían todo lo relativo a la comercialización y difusión en internet. Además, te proponen que sigas escribiendo capítulos sobre Valentina y… que los reúnas todos en un libro de tu puño y letra. ¿Qué te parece?


  —Pues… No sé. Yo… —balbucí—, apenas entiendo nada de lo que dices, Carlo. Creo que estoy un poco mareada.


  —¡Aurora, quieren pagarte cien mil euros! Es tu sueño hecho realidad.


  —El karma no es tan malo —escuché decir a Lola—, al final te devuelve lo que te pertenece…


  La cocina empezó a dar vueltas y mi respiración, a entrecortarse. ¿Cien mil euros?


  —Hay poco aire aquí, ¿no? —dije yo—. No… no puedo respirar —murmuré y comencé a rascarme el cuello, la garganta… Me ahogaba—. Dios, tengo que sacarme el jersey… —Mis pulmones se negaban a respirar. De repente, me quedé en sujetador en medio de la cocina y enseguida Carlo y Lola me dieron una bolsa de plástico para que respirase dentro.


  —Cielo, no pasa nada. Te está dando una crisis de ansiedad, pero va a pasar. Cierra los ojos y respira aquí, es un sitio seguro.


  Un pequeño circo comenzó a formarse en la cocina. Lola sujetaba mi cabeza en su regazo mientras Carlo me levantaba las piernas para que la circulación me llegase al cerebro. En ese momento, escuché otra voz en la cocina. Era Luca, el prometido de Carlo. Menudo espectáculo estábamos dando…


  Luca tomó las riendas de la situación. Apagó la luz de la cocina y apartó a Carlo y a Lola de mi lado.


  —Dadle un poquito de espacio y no le gritéis, necesita calma… Pronto se pondrá bien —aseguró, al tiempo que me ponía un paño húmedo en la nuca.


  Guau… sí que había elegido bien Carlo. A los pocos minutos comencé a sentirme mejor. Éramos un trío de histéricos que nos queríamos con locura pero, en circunstancias difíciles, solíamos empeorarlas aún más; menos mal que Luca había entrado en nuestras vidas para poner un poco de calma. Ese autocontrol, en momentos de estrés, me recordaba a Fabio…


  Cuando me calmé pudimos hablar.


  —Carlo, yo no soy como vosotros. Necesito estar en la sombra, ahí me siento segura. La mera idea de verme expuesta al público no la soporto.


  —Eso se puede arreglar, basta con que utilices un seudónimo hasta que te sientas preparada. ¿Mejor así?


  —Pero yo escribo sin intención de lucrarme, solo lo hago porque… me sale.


  —Pues de eso se trata la vida, Aurora, de poder vivir de lo que a uno le sale, sin más, sin esfuerzo. Este es tu talento, a la gente le gusta lo que plasma tu cabecita… ¡Enhorabuena!


  Lola estaba emocionada, tenía lágrimas en ojos y no paraba de sonarse los mocos.


  La miré y la abracé.


  —Es que estoy tan orgullosa de ti, joder Auri, te lo mereces tanto…


  —Gracias, Lola. Nunca podría haberlo hecho sin vosotros; sois mi familia y mi todo aquí y también allí… —Las dos nos abrazamos llorando.


  Luca se había retirado al salón dejándonos en nuestra pequeña intimidad de tres. Qué hombre tan fantástico y educado… como Fabio. «¡Oh, basta! Deja de pensar en él…», me recriminé.


  —Quieren vernos en Madrid dentro de quince días, así que vete haciéndote a la idea. ¡Yo estoy ilusionadísimo!


  Nunca en mi vida había tenido semejante cantidad de dinero. ¿De verdad las historias de Valentina valían tanto?


  Carlo y Luca se despidieron de nosotras antes de irse a su casa.


  —Enhorabuena, Aurora —me dijo Luca mientras me besaba en la mejilla—. Parece que Italia te ha traído suerte en lo profesional y en lo personal. Nunca había visto a Fabio tan ilusionado con alguien desde su divorcio. Solo deja que la vida fluya… Sé que da vértigo, pero ¿y si merece la pena? —Esto último me lo susurró al oído al tiempo que me abrazaba para que mis dos entrometidos amigos no pudieran escucharlo.


  Madre mía…


  Capítulo 15

El primer paso


  Yo no quería despedirme del club. Era reacia a los cambios, pero Lola y Carlo me convencieron. Lola afirmaba que ese trabajo no me llenaba, que lo mío eran las letras, y Carlo decía que, seguramente, la compañía me exigiera exclusividad y sabe dios qué más cosas. Así que, muy a mi pesar, trabajé una última semana y lo dejé.


  Durante esos días casi no pensé en Fabio. Todas y cada una de las noches me enviaba un wasap. En alguno me daba la enhorabuena por el blog —qué rápido corrían las noticias—, en otros me contaba su día en el trabajo, sus adelantos en algún proyecto, lo mucho que me echaba de menos… y las ganas que tenía de volver a hacer alguna de nuestras excursiones turísticas.


  «En los negocios, la cabeza bien fría, Auri», me decía Carlo. «Pensarás en Fabio después de la firma».


  Carlo y yo tomamos un vuelo a primera hora de la mañana hacia Madrid. Nuestros asientos habían sido reservados en clase preferente, y me daba apuro sentarme en ellos. Jamás había viajado en esas condiciones.


  Nada más despegar, los auxiliares de vuelo comenzaron a ofrecernos todo tipo de detalles: que si toallitas calientes, café, chocolate, champán y un sinfín de caprichos más. La editorial se había encargado de cuidarnos a cuerpo de rey.


  Miré por la ventanilla y pude ver el horizonte sobre las nubes. El sol amanecía radiante, con fuerza para ser aún mediados de abril.


  Carlo estaba muy elegante. Llevaba un traje gris oscuro con unos castellanos. Por mucho que me insistió en que llevase un vestido, no lo hice. Si a los editores les había gustado el blog, tenía que mostrarme yo misma. Con tal motivo, opté por unos pantalones de tela negros, camisa blanca y americana. Un pañuelo color perla anudado al cuello era mi único adorno.


  —¿Una toallita caliente? Pareces una azafata de vuelo —bromeaba Carlo.


  —Estoy nerviosa y tengo unas ojeras que no he podido disimular ni con el súper corrector de Lola.


  —Voy a pedirte una tila doble —dijo Carlo—. Pero recuerda, todo saldrá bien, estás conmigo.


  Resoplé como una niña pequeña.


  La reunión sería en una de las salas del Sheraton.


  Cuando llegamos allí, nos esperaban tres personas, dos hombres y una mujer trajeados y muy sonrientes. Para romper el hielo hablamos de todo un poco, aunque en realidad quien entabló conversación con su sonrisa implacable fue Carlo; yo solo me limitaba a asentir y a sonreír de vez en cuando.


  —Estamos encantados de conocerte, Aurora, nos encanta tu manera de escribir —me dijo uno de los hombres mientras estrechaba mi mano.


  —Oh, muchas gracias —respondí con timidez.


  El hombre que llevaba la conversación con Carlo era atractivo, elegante y tenía una voz muy sensual. De repente, se dirigió directamente a mí.


  —Como supongo te habrá comentado tu representante —miré a Carlo por el rabillo del ojo—, nos ha entusiasmado tu blog y creemos que tiene un gran potencial para seguir creciendo. Por ello, nos gustaría que todos los capítulos que vayas volcando en él cada semana los transformes en una novela. ¿Qué te parece?


  —Ya lo hemos hablado y está encantada con la idea, pero Aurora es muy reservada —contestó Carlo.


  —Como buena escritora tienes ese halo de misterio alrededor.


  Yo asentí, sonreí, me mordí el labio en varias ocasiones y se acabó la reunión entre apretones de manos y los besos de rigor.


  —Aurora, creo que no eres consciente de lo que estás consiguiendo, ¡esto se merece una celebración por todo lo alto! Mejor con alcohol y una buena cena porque el sexo lo tenemos muy lejos.


  Y vaya si lo celebramos… Regresamos a Roma con la cabeza atiborrada de pensamientos, ataques de alegría y también de pánico por mi parte.


  Capítulo 16

Bye, Oh, Roma!


  Lola, con la incondicional ayuda de Leo, decidió organizarme una cena de despedida con algunos compañeros. Tendría que ser el lunes porque era el día que libraban los dos. Al menos, yo era la causante de su unión.


  La cena fue en un lugar muy chic dentro de la zona monumental de Roma. Cuando llegué, ya se encontraban todos allí. Lola estaba preciosa, llevaba un vestido rojo y una trenza de lado con una flor en el pelo, un look muy español. Leo no podía sacarle los ojos de encima. Ella, por su parte, se dejaba mimar.


  Comimos, cantamos, bebimos, reímos y terminamos en un karaoke cantando Take my breath away de Top Gun. Aquella fiesta, mezclada con las últimas novedades de mi vida, hizo que mi ego se viniera arriba y entonces pensé en Fabio; en su piel morena, su pelo, su olor, sus manos en mi cuerpo… Me estaba poniendo muy porno. Era consciente de que el alcohol me envalentonaba, así que le envié un wasap.


  «Pensando en ti en mi fiesta de despedida del club…».


  Enseguida llegó la respuesta:


  «Deseando volver a verte… disfruta mucho».


  Vaya, vaya… conque esas tenemos, ¿eh? Respondí:


  «En realidad, esto ya está casi acabado…».


  De nuevo, llegó su respuesta:


  «¿Ah, sí? Pues a mí me gustaría empezar algo contigo ahora mismo».


  Eso no me lo esperaba, sin embargo, le seguí el juego.


  «Quizás tengas una sorpresa esta noche…».


  «Estoy 100% preparado para una sorpresa tuya».


  Entonces, ni corta ni perezosa, movida por la energía de mi entrepierna y por las copas, me despedí de todos, llamé a un taxi y en veinticinco minutos me planté en su casa.


  La puerta del portal estaba abierta, así que subí directamente al tercer piso…


  Antes de llamar hice un par de respiraciones profundas tal y como nos habían enseñado en pilates, presioné el timbre y la puerta se abrió al segundo.


  Apenas había luz en el piso de Fabio, solo acertaba a ver su silueta. Estaba desnudo, solo llevaba puesto un bóxer. Madre mía, qué visión… y, entonces, me abalancé sobre él abrazando mis piernas a su cintura.


  Mi lengua se abrió paso entre sus labios buscándolo y él salió a recibirme. Yo jadeaba, él estaba sorprendido…


  —Oh, amore… Cuánto te he extrañado…


  Sus manos se posaron en mis pechos, que sacó uno a uno de mi sujetador y comenzó a acariciarlos sin dejar de besarme. Luego, yo empecé a besarle el torso y el cuello. Nos estábamos devorando mutuamente.


  Lo llevé hasta el sillón y puse un poco de distancia entre los dos, él me dejó hacer. Me desnudé por completo mientras sus ojos me recorrían de arriba abajo sin pestañear y su erección se marcaba insolente bajo la ropa interior. Ya desnuda, me acerqué y se los quité. Era un dios romano y era para mí; al menos, en ese momento. Me senté sobre sus cuádriceps, y comenzamos un baile de besos, movimientos y jadeos que nos elevó a ambos a lo más alto.


  —Llevo pensando en este momento desde aquel fin de semana en que te vi en Lugano… —susurré.


  Fabio me dejaba hablar, nunca me había mostrado así ante él, estaba completamente desmelenada y llena de adrenalina.


  —Hazme el amor toda la noche… —Esa fue mi frase más romántica.


  Él obedeció y así lo hizo.


  El sofá fue el primer escenario, después le siguió su cama y, por último, la pileta del baño mientras nos lavábamos los dientes. Dormimos unas dos horas en total hasta que llegó la mañana y, con ella, todas las penas y arrepentimientos de la resaca…


  


  Abrí poco a poco los ojos. Había demasiada claridad a mi alrededor, por lo que me puse una almohada sobre la cabeza.


  —Buenos días, pequeña —escuché la voz de Fabio—. Debo irme al hospital… —Su mano comenzó a acariciarme la melena—. ¿Estás bien?


  —Ajá… —logré emitir.


  —Esta ha sido la mejor noche de mi vida, duerme un rato, aún es temprano. —Introdujo sus labios bajo la almohada y acertó a besar los míos.


  Me quedé en su piso y dormí cinco horas más. Cuando me desperté tenía ocho llamadas perdidas: cuatro eran de Lola, dos de Carlo, una de Fabio y otra de mi hermana… Un momento, ¿de mi hermana?


  Les llamé por este orden, primero a Lola —que ya pensaba que me había secuestrado una mafia sectoriana—, a Carlo preferí enviarle un wasap y a Fabio lo llamé directamente.


  —Hola… —dije.


  —Hola, amore. ¿Cómo estás? Me duele todo el cuerpo y creo que la culpable aún está en mi cama…


  Me eché a reír antes de contestarle:


  —Sí, yo también estoy dolorida.


  —Me gustaría saber que has hecho con la Aurora que conocí, porque a la chica que se aprovechó de mí la pasada noche no la conocía de nada.


  —Pues es mi otro yo, acostúmbrate… ahora ya no hay marcha atrás —respondí bromeando.


  —Ah, me gusta tu otro yo. En realidad, me gustan los dos… ¿me esperarás en casa?


  —No puedo, debo irme a mi piso, necesito una ducha y ropa limpia. Además, tengo que organizarme, quiero buscar piso…


  —¿Ah, sí? ¿Te mudas de la casa de Carlo? No sabía nada…


  —Bueno, nadie lo sabe todavía. Creo que ha llegado el momento de tener mi propio hogar, hacer de mi casa algo mío. Me apetece mucho, y con la oferta de trabajo que he tenido voy a poder permitírmelo.


  —Me parece una decisión muy inteligente, y creo que puedo ayudarte…


  —¿De verdad? Genial, aunque por ahora solo me lo estoy planteando y aún no le he dicho nada a Carlo. Por favor, guárdame el secreto.


  —Bueno, eso depende. Quizás necesite ver de nuevo a tu otro yo, tal vez así me convenzas.


  —Mmm… Insaciable, ¿eh?


  —Contigo, sí, nunca tengo bastante.


  —Te llamaré esta semana —le aseguré.


  —No —dijo él—. Quiero verte hoy.


  —Hoy no puedo, Fabio, de verdad.


  —No soportaría que volvieras a desaparecer. Te quiero en mi vida, Aurora.


  Esa afirmación me dejó sin respuesta. Estaba serena y eran las doce del mediodía, pero no sabía qué decir.


  —Te llamaré mañana, te lo prometo —susurré.


  —Está bien, amore…


  Madre mía. Necesito una ducha, ropa limpia y un buen desayuno.


  Antes de irme deshice la cama y metí la ropa en el cesto de la colada. ¿Tendría Fabio asistenta como Álvaro? Bueno, él ahora tenía un regimiento de personas a su servicio. Y hablando de Álvaro, tenía que devolverle la llamada a mi hermana; lo haría desde el taxi.


  —Hola, Ángela.


  —Hola, Aurora, estoy en Roma con la niña y queremos verte.


  —¿En Roma? Vaya, qué sorpresa… ¿Dónde estáis?


  —Nos hospedamos en el piso que Álvaro tiene en Roma.


  No sabía que él tuviera una propiedad en la ciudad, aunque no me sorprendía nada.


  —Ah, vale —acerté a responder.


  —Lo compró antes de casarnos —continuó diciendo Ángela—, imagino que para no tener que quedarse en hoteles y también para traerse a alguna de sus amiguitas romanas…


  Esa frase me desconcertó. Mi hermana jamás me había hablado de su matrimonio y menos de Álvaro, así que lo obvié.


  —¿Te apetece que comamos juntas? Violeta se alegrará de verte.


  —Claro —dije yo, sonriendo y acordándome de la carita de la niña.


  Me di una ducha para relajar mi cuerpo dolorido y cansado. No me vendría mal una buena siesta, pero hoy no sería el día. La familia me llamaba y me moría de ganas de ver a Violeta.


  Mi hermana me esperaba con ella en una de las plazas próximas a la dirección que me había facilitado. ¡Cómo había crecido, estaba preciosa! La cogí en brazos y se rio mientras agitaba las manitas… Cada vez se parecía más a mí; su pelo, era mi pelo…


  Ángela llevaba unas gafas de sol dignas de una celebrity, me saludó con ellas puestas.


  —Aurora, ¡estás estupenda!


  —Gracias, tú también —dije.


  —Mamá me ha contado lo de tu éxito con la literatura… Vaya, vaya, eres una caja de sorpresas. Tienes que darme la dirección de ese blog tan porno que escribes —dijo guiñándome un ojo por debajo de sus gafas.


  —Bueno, no es para tanto.


  —Pues yo creo que sí lo es y tienes que aprender a aceptar un cumplido, Aurora. Esto es obra tuya y deberías disfrutarlo.


  Violeta me tenía embalsada y Ángela, muy sorprendida por su interés por mi vida.


  —¿Qué te trae por Roma? —Fui directa al grano.


  —El divorcio… —Y ella también.


  Me quedé fría.


  —¿Cómo? —balbuceé.


  —Espera, no me gusta hablar de este tema delante de la niña, aunque sea todavía un bebé percibe las malas energías.


  Sacó su móvil y habló:


  —María, ¿puedes venir? —Tras oír la respuesta de su interlocutora, añadió—: Gracias.


  —Ahora vendrán a buscarla. María ha venido con nosotras a Roma.


  A los quince minutos apareció María y, después de saludarla, se llevó a Violeta a dar un paseo.


  —Voy a divorciarme de Álvaro, Aurora. No lo soporto más y tampoco esta vida. No es para mí, ¿sabes?


  En silencio, la escuchaba como petrificada.


  —Yo estoy acostumbrada a trabajar, claro que me gustan los lujos, ¿a quién no? Aunque me siento como una actriz de telenovela, de esas que veías tú tanto; siempre sola en una casa tan grande, rodeada de personas, pero de nadie en realidad. ¡Solo me falta darme a la bebida para ser la mala de la serie!


  —Ángela, yo… lo siento.


  —No lo sientas, ya lo tengo decidido. En realidad, lo hice durante el embarazo. Entonces, estuve completamente sola.


  —Bueno, tu marido viaja mucho por trabajo… —acerté a decir.


  —Sí, por trabajo y otros motivos. Siempre llega tarde oliendo a alcohol y a perfume de mujer.


  Tragué saliva y me acordé de la actitud con la que lo había viso en el club.


  —Se acuesta con putas de alto standing, y aunque no tengo nada en contra de la profesión, eso es lo que le gusta a él. Por Dios, si hasta le encontré una tarjeta en una de sus chaquetas. ¿Sabes cuánto paga por acostarse con mujeres de ese nivel? Hasta tres mil euros la noche, por eso soy feliz fundiéndome su VISA. La boda fue un completo error.


  —Pero ¿y Violeta? —pregunté.


  —La niña es lo mejor que hemos hecho juntos. Tú conociste a Álvaro antes que yo, ya sabes que es un mujeriego prepotente y presumido.


  Esa frase me dejó helada, ¿que si lo conocía antes que ella?


  —Solo piensa en él. ¿Sabías que parí sola? Le pedí que la semana antes de salir de cuentas no viajara, pero ¿qué hizo él? Se fue igual.


  Me fijé en la mesa, Ángela llevaba unos cuantos vinos encima.


  —Lo siento, no tenía ni idea.


  Menudo cabrón, pero ¿de qué me sorprendía?


  —Necesito tu ayuda —me dijo esta vez quitándose las gafas de sol.


  Me sorprendí.


  —Para contárselo a papá y mamá.


  —Se disgustarán —le dije—. Sobre todo, papá.


  —Lo sé, y ahí es donde te necesito a ti, siempre fuiste su favorita.


  —Dios, Ángela, menuda noticia.


  —Lo sé, un shock. ¿Pedimos otro vino?


  —Mejor comamos.


  Capítulo 17

Valentina


  
    Valentina llamó a Guillermo para comunicarle su decisión. Sí, se iría a Miami a hacer crecer el proyecto y a vivir una experiencia nueva.


    —¡Buena chica! No te arrepentirás. Somos grandes, cielo —le había contestado él.


    Le daba pena separarse de Adam, su mascota y compañero, pero seguro que su madre no tenía inconveniente en cuidarlo una temporada.


    —Pero, hija, ¿estás segura? Llevas varios años muy inestable, saltando de un trabajo a otro, parece que nada te convence.


    —Y así es mamá, todavía no he encontrado lo mío, puede que este salto al otro lado del charco me ayude.


    —Ojalá, Valentina. Me da pena tenerte tan lejos.


    —Ahora ya no tienes excusa para no viajar. Confío en que vendrás a verme y oye, mamá, quería comentarte algo.


    —Sí, claro, dime.


    —Papá ha estado aquí, en la ciudad, comiendo conmigo y me ha ofrecido el segundo puesto de su empresa.


    Un silencio atrapó la línea.


    —Le he dicho que no.


    —Valentina, tu padre es una persona complicada y muy difícil como pareja, pero me consta que te adora. A su manera, pero lo hace. ¿Por qué no pruebas? Será la única forma de saber si realmente te gusta.


    —Mamá, en los últimos años no he pasado más de dos días seguidos con él, ¿te imaginas estar codo con codo cada día?


    —Solo digo que antes de dar el salto al otro lado del océano podrías probar…


    Pero Valentina era una mujer de extremos, o todo o nada. Le atraía más la idea de seguir ganando dinero con Guillermo mientras se divertían juntos.


    


    Esa misma semana comunicó en la empresa su marcha. Lo hizo con discreción, alegando un proyecto formativo en EE. UU. La compañía le ofreció acogerse a un año de excelencia por si, a su regreso, le interesaba recuperar su puesto. Ella aceptó de buen grado.


    En dos semanas sería su partida. «Estados Unidos me espera», pensaba ella.

  


  Capítulo 18

El comité de sabios


  —Éramos pocos y parió la abuela, —exclamó Lola—, menudo notición el de tu hermana. Creí que estaban hechos el uno para el otro, pero parece que a Ángela la maternidad le ha dado un giro.


  —Mmm, pues yo me alegro por ella. Ya teníamos claro cómo era él y ahora ella debe centrarse en ser feliz y criar a tu sobrina en un buen ambiente —dijo Carlo.


  —Te estás volviendo muy clásico —le recriminó Lola.


  —Siempre he sido clásico, soy romano.


  —¿Conocéis a alguien que quite el mal de ojo? Lo he pensado mucho y creo que debo ir —les dije.


  Ambos me miraron como si me hubiesen salido dos cabezas.


  —Anda, déjate de chorradas. ¿Mal de ojo? Pero si la vida te sonríe, Auri. ¡Eres escritora!


  —Y, además, se vuelve a tirar al doctorcito cachondo —murmuró mi amiga.


  Los ojos de Carlo se abrieron más de la cuenta, Lola no sabía estar callada.


  —No ha sido nada, solo una noche de debilidad. Soy humana y me están pasando demasiadas cosas que no puedo asimilar.


  —El sexo es una buena forma de desahogarse —me dijo Carlo guiñándome un ojo.


  Capítulo 19

Yo, ¡escritora!


  Mi colaboración con la editorial comenzaba en dos semanas, y a partir de ese momento se iniciaba la cuenta atrás para la entrega de la novela.


  Todo lo que estaba pasando en mi vida últimamente era una gran motivación para seguir escribiendo, pero lo cierto es que me sentía desbordada. Y ahora, el divorcio de Ángela. ¿Debería alegrarme por ello? Quizás por fin perdería a Álvaro de vista, aunque siempre sería el padre de Violeta, claro. Por otra parte, parecía que mi hermana no estaba al corriente de mi relación con Álvaro antes de su boda…


  El caos en mi vida personal era evidente. Sin embargo, mi cuenta corriente gozaba de su mejor salud, había firmado un contrato de varios ceros y, por primera vez, el dinero no era una preocupación.


  Volví a quedar con Ángela para cenar. Quería exprimir mi tiempo con ese bebé tan encantador.


  Esta vez la cita fue en su piso, o sea, el que Álvaro tenía en Roma. Como no podía ser de otra manera, estaba ubicado en una exclusiva zona de negocios. Contaba con tres habitaciones, cada una con su cuarto de baño, dos salones y una amplia cocina. Si eso era un apartamento, que me aspen…


  Ángela me pidió que me quedase a dormir con ellas y lo hice porque, después de darle el biberón, Violeta se me quedó dormidita en mis brazos y no me pude resistir. Era increíble lo bien que olían las cabecitas de los bebés. Sin duda, era la más potente aromaterapia relajante que existía.


  Antes de acostarme al lado de Violeta, consulté mi teléfono y vi que tenía un wasap de Fabio:


  «Toda mi casa huele a ti, el sillón, la cama, la repisa del baño… Creo que voy a tener que dormir en la cocina».


  Me hizo sonreír. Qué buena noche habíamos pasado.


  Contesté:


  «Yo estoy durmiendo con la peque, qué tranquilidad dan los bebés».


  Su respuesta no se hizo esperar:


  «Es cierto. Una de las cosas que más me gusta en esta vida es dormir con Gael, ya no es un bebé, pero le encanta meterse en mi cama cada mañana».


  Lo entendía perfectamente. «¿Cómo unos seres tan pequeños pueden montar tanto ruido y transmitir tanta paz a la vez?», pensé.


  «Si estás tan embelesaba con tu sobrina, imagina cómo sería si fuera tuya».


  Eso me hizo sentir incómoda. No es que renegase de la maternidad, pero nunca me lo había planteado y, desde luego, con el caos que había en mi vida últimamente ese no era el momento.


  «Me voy a dormir, necesito recuperarme de la paliza que me diste ayer», le dije para cambiar de tema.


  «Pues mañana puedo darte un masajito para compensarte… Me encanta tenerte conmigo».


  Un escalofrío recorrió mi cuerpo.


  «Bona notte, bella», se despidió.


  


  Ángela se quedó dos días más y me ayudó a ver casas por internet y llamar a algunas inmobiliarias. Ella era una experta en el tema y tenía muy buen gusto.


  Para disgusto de Fabio, nuestro encuentro tuvo que esperar. Quise darles preferencia a ellas, no solo por la niña sino también por Ángela. Nunca habíamos sido tan sinceras la una con la otra y, por el motivo que fuera, comenzábamos a tener algo de complicidad. Por otra parte, estaba pasando por un divorcio y no dejaba de pensar en cómo se lo tomarían mis padres.


  En dos días vimos cinco viviendas. Ángela parecía distraída y más tranquila; mi nueva independencia la hacía desconectar de sus problemas. Los precios estaban por las nubes, ninguna bajaba de los mil quinientos euros al mes, pero esta vez podía permitírmelo y ya de perdidos, al río.


  Al cabo de unas jornadas, Ángela y la niña regresaron a Milán. Álvaro se hallaba de viaje y ella quería reunirse con su abogada para ultimar los temas acerca de un posible acuerdo de divorcio.


  —Por favor, mantenme informada y si necesitáis algo, puedo viajar a Milán.


  —Muchas gracias, Aurora. Eres mucho mejor que yo —exclamó mientras me abrazaba.


  Cuando llegué a casa, Carlo estaba tomando un café con Lola, quien se veía muy arreglada.


  —Qué guapa estás —le dije—, ¿noche especial en el club?


  —No, hoy no trabajo, me deben días y me los he pedido.


  —Ajá, ¿y adónde vas con esas galas?


  —A una exposición.


  —¿Una exposición? —repetí yo mirando a Carlo de reojo.


  —Sí, Leo me ha invitado.


  —Ah, entiendo —dije yo sonriendo.


  —No es lo que pensáis. No ha pasado nada entre nosotros, solo quiero divertirme y… él es muy amable.


  —Y guapo, y buena persona —murmuró Carlo lo suficientemente en alto para que nuestra amiga le oyese.


  —¡Bah, sois unos pesados!


  Carlo y yo la mirábamos sonriendo como unos padres orgullosos de su hija.


  —La que también se está divirtiendo con el best friend de mi futuro marido eres tú, ¿no?


  —No sé porque lo dices…


  —Por ese brillo que tienes en los ojos y en la piel —dijo pellizcándome.


  —Solo fue una noche…


  —Pero ¿tú te oyes, Auri? ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi amiga puritana?


  —Debe ser tu país, que altera a cualquiera.


  —Italia, país de las emociones y del amor —exclamó él—. Habéis encontrado a dos chicos romanos que os quieren y, además, están bien buenos, ¿qué tenéis que pensar? Hay que ver cómo sois las españolas. Podéis retrasar vuestra felicidad todo lo que queráis, pero que sepáis que la vida hay que vivirla con pasión…


  —Hablando de vivir la vida, tengo que deciros algo… —dije. Los dos me miraron con atención y miedo.


  —Lola, vamos a sentarnos —le pidió Carlo cogiéndola de la mano.


  —Estoy buscando casa…


  Carlo sonreía y Lola se puso seria.


  —¿Estás pensando en dejarme?


  Sonreí, mi Lola…


  —Nunca podría dejarte… Verás, me apetece mucho tener mi propia casa porque nunca he podido hacerlo hasta ahora.


  —Sabes que puedes quedarte el tiempo que quieras —me dijo Carlo.


  —Lo sé, cielo. Gracias, eres mi gran amor masculino. Es solo que… necesito mi espacio.


  —¿Vas a buscar un nidito de amor? —preguntó Lola.


  —No es nada de eso… Quiero tener una casa, hacerla mía. Tener un lugar donde mis padres y mis tíos puedan quedarse cuando vengan, o mi hermana y mi sobrina; en fin, algo mío. ¿Lo entendéis, verdad?


  Carlo se levantó y me abrazó.


  —Claro que lo entiendo, piccola. Has madurado. ¿Ves cómo Italia solo te traería cosas buenas?


  —Lola, puedo esperar unas semanas para mudarme si lo prefieres, no quiero que te sientas sola.


  —Lola ya no está sola… —dijo Carlo—. Leo está en plena conquista, así que creo que a ella también le vendrá bien tener su propio espacio.


  —No seas tonto —respondió ella—. Aurora, lo entiendo, tranquila. Te echaré mucho de menos y, aunque me fastidie, lo entiendo… Además, a mí también me vendrá bien valerme por mí misma. Es solo que tengo miedo de que esto nos aleje: la boda de Carlo, tu independencia…


  —¡Eso no va a ocurrir! —aseguró Carlo mientras nos abrazaba a ambas en nuestro sofá para tres.


  Capítulo 20

Valentina


  
    VALENTINA llevaba un mes en Miami. La ciudad era impresionante, llena de rascacielos y con un clima espectacular. Estaba viviendo en el apartamento que Guillermo alquilaba cuando iba de forma esporádica.


    Esa noche llegaba él y volverían a reencontrase tras cuatro semanas sin verse.


    Guillermo tenía preparado un plan nuevo, salir a cenar. Él reservó el restaurante, conocía la zona y sabía dónde llevarla.


    Valentina fue a esperarle al aeropuerto. Estaban al otro lado del Atlántico, eso significaba libertad.


    Guillermo le plantó un beso en plena terminal de llegadas internacionales. Valentina se sorprendió porque no estaba acostumbrada a tanta efusividad en público.


    —¡Cuántas ganas tenía de llegar! Nos espera una semana fantástica —dijo él.


    Salieron juntos a cenar, no sin antes practicar sexo en el apartamento común que compartirían por unos días.


    Durante la cena hicieron manitas sobre la mesa, se dieron de beber mutuamente y rieron hasta desquitarse.


    El éxito les sonreía, tenían dinero, él era famoso y se había echado una amante sin ataduras, a la vez que conservaba a su familia en casa.


    A lo largo de esa semana, Guillermo participó en varios eventos y Valentina lo acompañó.


    Durante esos días, tuvieron sexo en la ducha, en el ascensor, en uno de los camerinos de Guillermo minutos antes de su presentación donde Valentina le hizo, según él, la mejor felación de su vida. Él, por su parte, la conquistaba con sus palabras y la agasajaba con regalos carísimos como perfumes, bolsos, sandalias o joyas.


    No obstante, la semana acabó y, entonces, Guillermo regresó a España con su familia, dejándola a ella allí.


    Por primera vez, Valentina tuvo una sensación desagradable.

  


  Capítulo 21 

Miedo


  Dicen que cuando el caos está en su momento más intenso es porque la solución está muy cerca.


  Cuatro días después de las confesiones volví a encontrarme con Fabio, esta vez en un sitio neutro, una cervecería. Yo lo esperaba en la barra mientras saboreaba una Budweiser. Él llegó a los quince minutos con el pelo mojado y una gabardina azul marino. Llovía en Roma a pesar de estar bien entrada la primavera. Le saludé con la cerveza en la mano. Eran más de las ocho.


  —Ciao, amore. —Me dio un beso cálido, más largo de lo habitual. Después, se separó un segundo y volvió a hacerlo—. No quiero montar un espectáculo en este bar, pero tengo muchas ganas de ti… —me susurró al oído; una pequeña corriente eléctrica me recorrió entera. Me ruboricé y le di un buen sorbo a mi bebida.


  —Directo al grano, ¿eh? —le dije.


  —Contigo no puedo tener las manos quietas.


  Conseguimos calmarnos y charlar. Le hablé de mi hermana, de Violeta, de su marido —o sea, de mi exnovio o lo que fuese—, ya que las cervezas me animaban a abrirme más de la cuenta. Fabio estaba realmente sorprendido.


  —Vaya, has tenido que pasarlo muy mal, pero lo que no entiendo es por qué no le has contado esto a tu hermana todavía.


  —Lo haré llegado el momento —le aseguré—. Cambiando de tema, he visto cinco pisos y ninguno me ha gustado —le lamenté.


  —Bueno, creo que en eso también puedo ayudarte. Mañana me gustaría enseñarte un lugar, ¿podrías a eso de las cinco?


  —Sí, claro, pero espero que no se trate de una trampa.


  —Trampa es la que me has tendido tú a mí porque no puedo dejar de pensar en ti.


  Bebimos tres cervezas más cada uno y nos fuimos a su casa.


  Hicimos lo que mejor se nos daba últimamente, comernos a besos, achucharnos y hacer el amor sin prisa, sintiendo cada momento. Fabio estableció un ritmo lento, paraba y me besaba con pasión para después, seguir, detenerse de nuevo y susurrarme dulces frases al oído como «eres preciosa», «te necesito», o «no te vayas nunca», palabras que quedarían para siempre grabadas en mi mente.


  Al día siguiente amanecimos juntos, desayunamos como personas adultas y nos despedimos hasta las cinco de la tarde, momento en el que nos volveríamos a encontrar para esa visita sorpresa.


  Quedamos en una cafetería muy cerca del hospital donde trabajaba. Yo llegué con tiempo. Quería tomarme un café y consultar varios temas en internet antes de que él llegase.


  Lo vi entrar media hora después, todavía llevaba las All Stars puestas.


  Su saludo fue un beso en los labios.


  —Hola, amore, estaba deseando verte.


  Sonreí. Qué majo era este chico. ¿Cómo era posible que su exmujer le hubiera puesto los cuernos tantas veces? A simple vista, nadie lo diría porque era guapo, culto, cariñoso y, encima, un auténtico padrazo. Vamos, que no era el tipo de hombre por el que te la juegas acostándote con otro o más bien con otros… En fin.


  —¿Estás preparada? Creo que te va a encantar.


  —Me tienes muy intrigada.


  —Ah, ¡eso es lo mejor de las sorpresas!


  Fuimos en el coche de Carlo pero Fabio condujo. Nos dirigíamos al sur de la ciudad. Llegamos a una zona residencial rodeada de parques; en concreto, estábamos atravesado uno en el que no había estado antes. Había un lago en medio y se veían varias barquitas con parejas dentro. También había muchos niños. Se respiraba un ambiente muy familiar.


  Fabio fue desacelerando el coche.


  —¿Qué? ¿No me digas que…?


  Él sonreía.


  —Aparquemos —respondió.


  Nos encontrábamos en una urbanización de casas unifamiliares. Cada una tenía un pequeño jardín en la zona delantera, justo detrás del porche. Yo estaba alucinada, me encantaba aquel sitio.


  Pasamos por una zona común en la que había dos piscinas, un parque infantil y varios campos de tenis.


  —¿Qué es esto? ¿Qué hacemos aquí?


  —Shhh, no seas impaciente. Ya lo verás…


  Lo miré con el ceño fruncido Tanto misterio estaba empezando a mosquearme.


  —Anda, ven —dijo tirando de mi mano.


  Accedimos a una de las zonas donde había tres casas en línea, todas ellas de idéntica construcción. Cada una tenía una pequeña verja de color verde por la que se entraba directamente.


  Cuando llegamos a la tercera vivienda Fabio frenó en seco.


  —Hemos llegado —anunció mirándome con una gran sonrisa.


  —Oh.


  Sacó una llave del bolsillo de su pantalón y abrió la verja. Cogió mi mano y me guio. Ese sitio era… el sueño de cualquiera.


  El jardín estaba cuidado y las flores de principios de mayo resplandecían a nuestro paso. El porche era uno de los más espaciosos que había visto nunca.


  Yo seguía aferrada a la mano de Fabio como si estuviera paseándome por un sueño.


  ¿No estaría pensando en…? Aquel lugar era demasiado lujoso para mí porque no podría pagarlo… ¿O sí?


  Fabio sacó otra llave y abrió la puerta principal. Yo seguía anonadada mirando a mi alrededor, así que siguió tirando de mí.


  Accedimos a la planta baja. Nada más entrar había un amplio salón con galería que daba al jardín y al porche.


  La luz entraba por todas partes. Al lado, se veía una cocina completamente equipada en tonos metalizados y un cuarto pequeño con un aseo integrado.


  Subimos las escaleras de madera en silencio. Fabio se divertía con mi reacción. Parecía una niña pequeña en Disneylandia.


  En la planta de arriba, la luz era aún más intensa. Un dormitorio, que más bien semejaba un salón de baile, se abría ante nuestros ojos. Tenía su propio cuarto de baño y un vestidor. Luego, había otra habitación amplia y luminosa también y, al fondo, otro cuarto que podría utilizar como estudio. El tejado hacía su caída natural por uno de los lados y el ventanal era inmenso. Miré a través de él. ¡Había vistas al lago!


  Yo estaba absorta…


  —¿Qué te parece? —me preguntó.


  —¿Que qué me parece? Madre mía, Fabio, ¡esto es un sueño!


  Él rio.


  —Me encanta verte así, tan ilusionada y feliz…


  —Pero no entiendo —balbucí mientras giraba sobre mí misma sin dejar de mirar la casa—, ¿por qué me has traído aquí?


  —Podría ser tu nuevo hogar, si tú quieres…


  Lo miré abriendo los ojos de par en par.


  —Pero… yo nunca podría pagar algo así, esto es… demasiado.


  —Y aún no has visto todo. La urbanización cuenta con piscina climatizada y centro comercial.


  —Me estás asustando, Fabio…


  —Tranquila —dijo él acercándose para mecerme en sus brazos—, vamos a sentarnos en las escaleras. Ven.


  La casa estaba vacía, sin muebles, así que no teníamos muchas opciones.


  —Verás —comenzó él mirándome fijamente—, esta urbanización la diseñaron Luca y su socio hace cinco años para un constructor. El caso es que la cosa no salió como esperaban y no consiguieron cobrar la totalidad del proyecto, por lo que cada uno de ellos se quedó con una vivienda. Esta en la que estamos es propiedad de Luca. ¿A que es genial?


  —Sí, claro, es fantástica, pero…


  —El caso es… —continuó él— que estuvo alquilada hasta hace un mes, a una familia, creo, pero ahora está libre, así que he pensado que te gustaría…


  —Pero…


  —Escucha —me interrumpió—. El precio de alquiler de estas casas ronda los tres mil quinientos euros al mes. Sin embargo, te he conseguido un considerable descuento durante los dieciocho primeros meses.


  —¿Un descuento…?


  —Sí, verás. Hablé con Luca y le dije que estabas buscando casa nueva, aunque él ya lo sabía porque se lo contaste a Carlo, así que entre todos acordamos que esta podría ser para ti por dos mil al mes. ¿Qué te parece?


  —Pero ni tan siquiera sé si puedo pagar eso.


  —Carlo dice que sí aunque, por supuesto, tienes que ser tú la que aceptes…


  —Oh, no sé qué decir…


  Nunca había manejado esas cantidades de dinero y todo aquello me parecía excesivo. No obstante, si Carlo daba el visto bueno sería porque podía costearlo pero… ¿qué pasaría tras esos meses cuando me subieran el alquiler?


  Al parecer Fabio me leyó el pensamiento.


  —Puedes probar durante estos dieciocho meses y si después sigues queriendo quedarte quizás encuentres un compañero de piso que te ayude a compartir gastos —dijo mientras me guiñaba un ojo y me besaba en la nariz.


  ¿Se refería a… vivir juntos?


  —Estoy un poco… descolocada.


  —Lo sé y es normal, esta casa descoloca a cualquiera. Es fantástica. Sin duda se trata de otro gran ejemplo del talento de mi buen amigo.


  Yo asentí en silencio.


  —No hace falta que contestes ahora, puedes consultarlo con la almohada unas cuantas noches; pero no tardes demasiado, me han dicho que tiene muchos pretendientes.


  —Escribir desde ese cuarto con vistas al lago sería…


  —Un sueño y el resultado una obra maestra —dijo él.


  —Muchas gracias por traerme aquí y por hablar con Luca.


  —De nada, amore. Además, si te vienes a vivir para aquí, yo también espero disfrutar de esta casa contigo —dijo rodeándome la cintura mientras mirábamos a través de la galería.


  Eran ya las seis y media pasadas y debíamos regresar. Fabio doblaba turno ese día y tenía que volver.


  Fabio condujo hasta el hospital, a partir de allí me haría yo con la conducción.


  —¿Estás bien?


  —Sí, es solo que me has dejado con muchas dudas e ilusiones.


  —Eso es bueno. Me encantaría quedarme contigo esta noche.


  —Pero tienes que trabajar.


  Asintió con la cabeza.


  —¿Tienes planes para este fin de semana?


  —Pues creo que no, ¿por qué lo preguntas?


  —Este fin de semana tengo a Gael y vamos a ir al cine a ver la última película de los Minions, ¿te apuntas?


  Me sorprendí, ¿al cine… con su hijo? ¿No era demasiado precipitado?


  —Di que sí. Estoy seguro de que le encantarás y él a ti también, es un niño muy sociable.


  —Vaya, pues no sé… ¿Por qué no?


  —¡Gracias! Lo pasaremos bien, te lo prometo.


  Antes de bajarse del coche nos besamos unas cuantas veces. Cuando estaba con él todo era mágico, incluido el momento de la casa. ¿Sería Fabio mi media naranja? Estaba claro que el universo me lo había puesto delante de los morros una y otra vez y cuanto más lo rechazaba, más tropezábamos. A lo mejor debería dejar de luchar contra el destino. ¿Quién era yo para juzgar si íbamos demasiado deprisa después de los acontecimientos ocurridos en mi vida durante el último año?


  


  Cuando llegué a casa llamé a Carlo.


  —Ha sido todo idea de Fabio, de verdad. Cuando Luca me lo contó ya habían hablado entre ellos. La casa es un sueño, Auri. ¡Vas a vivir como una ricachona!


  —No me digas eso que me entran remordimientos, ya sabes que tengo tendencia a flagelarme. Además, la de Luca no tiene nada que envidiarle.


  —Eso es verdad. Creo que deberías mudarte allí, es una zona muy tranquila y para escribir e inspirarte es lo mejor que hay en Roma.


  —No sé, Carlo, tengo miedo de darme el batacazo padre. ¿Y si no cumplo las expectativas de la editorial? ¿Y si la novela que escribo no está a la altura y pierdo todo el dinero?


  —¿Y si esta noche cae un meteorito y llega el apocalipsis? Aurora, vive el momento. Entiendo que estés asustada, pero lo harás genial, como tú sabes, tan solo tienes que seguir escribiendo como hasta ahora. Imagina que nadie te lee y brillarás. Por cierto, acuérdate de que en dos días tenemos la presentación de la editorial en el Sheraton de la zona norte.


  Durante mi visita a la casa con Fabio me había dado tiempo de hacer varias fotos, así que se las envié a mi hermana por wasap. Quizás le vendría bien distraerse con algo que no fuera su divorcio y, además, me había ayudado mucho cuando estuvo en Roma.


  A los dos minutos una llamada entrante de Ángela me sacó de mis pensamientos.


  —Tiene que ser tuya, Aurora. ¡Es perfecta! Te puedo ayudar a decorarla, me gusta Roma y tengo pensado pasarme temporadas ahí con Violeta. Si lo necesitas, puedo avalarte, aunque imagino que no te hará falta con el éxito que estás teniendo.


  —Gracias, Ángela, pero aún no lo tengo decidido… ¿Cómo van las cosas por ahí?


  —Pues regular. Álvaro está rebelde con el acuerdo de divorcio. Resulta que, según nos cuenta su abogado, ahora no quiere divorciarse.


  —Bueno, eso es… una buena noticia, creo —dije.


  —No, no lo es, te diré lo que ocurre. En el fondo, es un hombre clasista y le gusta la idea de estar casado y tener un hogar donde volver con su familia, siempre y cuando le den carta blanca para tirarse a todas las mujeres que le plazcan, claro. Y, aunque soy consciente de que en nuestro círculo es algo común, yo no soy de esas esposas que solo piensan en la VISA y miran para otro lado mientras sus maridos se tiran a otras fulanas.


  Cada vez que Ángela me hablaba de Álvaro me quedaba muda porque no sabía qué decir. Sin embargo, estaba orgullosa de ella y parecía que la educación que nos había inculcado nuestros padres salía, al fin, a relucir. Ambas procedíamos de una familia humilde pero unida, y mi padre había trabajado mucho para que sus hijas se enfrentaran al futuro de forma independiente. Al oírla, quedaba patente que todo eso hacía acto de presencia en la vida de Ángela.


  Capítulo 22

Valentina


  
    La rutina se había instalado en la vida de Valentina. Todos los meses, Guillermo viajaba al país una semana. Esos eran siempre días de excesos de todo tipo: sexo, comida, bebida, compras de artículos de lujo…


    Era la semana que mejor estaba. Después, cuando él se iba, un vacío la llenaba durante otra semana más y cuando se acostumbraba de nuevo a la soledad, él volvía de nuevo introduciéndola en una montaña rusa emocional.


    —¿De verdad que tu mujer no sospecha nada? —preguntó la joven.


    Guillermo se puso serio.


    —Nunca me ha dicho nada. Cuando nos casamos ya sabía que, por mi profesión, tendría que viajar mucho.


    —¿Y eso incluye tirarte a quien quieras sin contárselo? —le preguntó.


    —A ver, ¿por qué estás así?


    —Es solo por curiosidad, a lo mejor ella está haciendo lo mismo.


    —No, ella nunca me…


    —¿Qué? ¿Te haría algo así? Pues tú a ella se lo estás haciendo y no sé porque me da que no es la primera vez.


    Guillermo se mantuvo en silencio.


    —Cambiemos de tema, esto no nos favorece.


    —A ti no, claro.


    —Cielo, ¿qué te pasa? Dime.


    —Pues que esto no es como esperaba. La semana que estás aquí es genial, nos divertimos como nunca, sin límites y el proyecto va mejor aún de lo que imaginábamos, pero cuando te vas… me siento muy sola. Nunca he tenido demasiados amigos, de acuerdo, sin embargo, echo de menos a Adam y también a mi madre.


    —Pues invítala a venir. Le gustará la ciudad.


    —¿Qué sabrás tú de mi madre? —exclamó ella.


    Parecía que las cosas ya no iban tan bien como al principio, a pesar del éxito de Trust your Talent.


    Esa noche se durmieron sin practicar sexo, algo inusual en ellos.


    Por la mañana, Valentina se levantó temprano. Se sentía revuelta.


    —Buenos días, cielo —la saludó él.


    —Hola.


    —¿Sigues enfadada?


    —No estoy enfadada, estoy molesta. Me da la sensación de que vienes aquí a follar con tu puta favorita.


    —¿Qué? ¿Alguna vez te he tratado así?


    —Dime una cosa —le increpó ella—. ¿Por qué me propusiste venir a Miami? ¿Por el bien del proyecto, por el mío o por el tuyo propio?


    —Por los tres.


    —Entiendo. Esto resulta muy cómodo para ti, ¿verdad? Vienes a divertirte conmigo, a exponerte ante tu audiencia que te encanta, pero tu vida real está al otro lado del Atlántico. Apuesto a que eres el marido ideal.


    —Valentina, apenas tengo relaciones con mi mujer, si es eso lo que te preocupa.


    Ella lo miró incrédula.


    —¡No entiendes nada!


    Guillermo cogió su avión y cruzó el charco, aunque esta vez no tan contento como antes. Nada más aterrizar en Madrid la llamó.


    —Cielo, no he podido pegar ojo en todo el viaje. Odio discutir contigo. Eres el único soplo de aire fresco de mi vida y la mejor profesional que me he encontrado con diferencia, un diamante en bruto.


    A Guillermo se le daba muy bien camelar a la gente. De hecho, era lo que hacía con su audiencia en cada una de sus intervenciones.


    —Por favor, necesito estar bien contigo. ¿Sabes? He pensado que quizás, para que no te sientas tan sola, podríamos contratar a alguien más para ahí, un par de personas que te ayuden y con las que tomarte una caña al salir del trabajo. Dar un poco más de normalidad a tu vida.


    Valentina no entendía por qué se había puesto así con él. No estaba enamorada y siempre fue consciente de lo que había entre ambos. Ella sabía mantener las distancias, pero últimamente se sentía utilizada y esa sensación no la había percibido antes con ningún hombre casado. Solo se trataba de sexo y punto.


    En cambio, con Guillermo era diferente, algo más la implicaba. Su trabajo cada día se asentaba y crecía más, aunque también había algo personal. Salían a cenar, a comer, a beber en los clubs más exclusivos de Miami. Alquilaban un barco cada vez que Guillermo venía para recorrer los cayos y disfrutar de su tiempo juntos.


    Ya no era solo sexo, era una mentira, un engaño, una doble vida. Un hombre que le hacía eso a su mujer y a su hijo no era bueno. ¿Cómo podía llegar a su casa después de todos los momentos que había compartido con ella, y besar a su mujer acomodándose en su papel de marido y padre ideal?


    Con otros hombres casados su relación y sus encuentros se reducían al sexo. Nunca hubo más, ni menos.


    No obstante, aquella relación la estaba haciendo pensar. Ya llevaba en Miami seis meses y cada vez se sentía peor.

  


  Capítulo 23

La editorial presenta a sus autores


  No soportaba este tipo de eventos. Por más veces que asistiera nunca me acostumbraría. Yo disfrutaba en la sombra y soñaba con el día en que Carlo pudiera ir solo en mi representación, pero por ahora no era posible, así que me tocaba hacer acto de presencia.


  Por suerte para mí habían elegido Roma como ciudad de presentación, ya que aunque se trataba de una editorial española, parte de su capital era extranjero. La editorial había apostado por varios blogueros revelación de la temporada, entre los cuales me encontraba. Algunos eran ya veteranos y llevaban tiempo contratados por la firma, a otros los conocía de las redes sociales. ¿Quién me iba a decir a mí que acabaría sentada a su lado en una celebración como aquella?


  Por otra parte, muchos hombres de negocios estaban invitados. La editorial necesitaba inversores que apoyasen sus proyectos principales y qué mejor lugar para conocernos todos que en un evento como ese.


  Me había vestido de negro, esta vez con un modelito de escote en la espalda. Por delante era discreto, hasta la rodilla y cuello redondo. Lola me había prestado sus sandalias de la suerte. Eran de charol, negras, y tenían un tacón demasiado alto para mí.


  Me sentía ridícula e insegura. Menos mal que Carlo me había ofrecido su brazo, al cual me aferraba como un auténtico salvavidas.


  Tras un acto de inauguración multitudinario, tanto Carlo como los representantes de la editorial me presentaron a un montón de personas. Más de las que podía recordar.


  —Alguno de estos pueden ser tu Business Angels —me dijo me amigo—. Quizás más de uno.


  —Carlo, no me asustes, sabes que no quiero estar aquí.


  —Pues te fastidias y pones tu mejor sonrisa porque voy a seguir presentándote gente.


  Y así fue durante tres horas más. Bebí unas copas de vino, sonreí, fui educada, comí algún que otro canapé, me escabullí al baño en un par de ocasiones y no veía el momento de irme hasta que Carlo me dijo:


  —Pareces cansada, solo me queda tratar unos últimos temas con nuestro editor y ya podremos irnos a casa, ¿vale?


  —Menos mal, porque no aguanto más.


  —Bueno, por hoy, voy a ser bueno. Yo me quedaré a cerrar los flecos. Tú puedes irte ya, ¿OK?


  —Te quiero, Carlo. Muchas gracias, gracias, gracias.


  —No hay de qué. Anda, coge un taxi, mañana te llamo.


  Me despedí de él con un abrazo y un beso en los labios.


  Cuando al fin salí del hotel respiré el aire a bocanadas. Dios, me estaba ahogando ahí dentro y no de calor precisamente.


  Miré hacia mi derecha y ¡oh, no! La cola de los taxis era peor que la del Vaticano. Los tacones me estaban matando, tenía grandes tentaciones de ir descalza por la calle…


  —Mmm, eso pinta muy mal, aunque creo que puedo ayudarte.


  Me asaltó una voz por detrás.


  ¡Era Álvaro! Pero ¿qué estaba haciendo allí?


  —Hola, Aurora. Estás preciosa, como siempre. —Se acercó para besarme en la mejilla. Apestaba a alcohol, tenía los ojos rojos y un aspecto desaliñado. Yo me quede rígida.


  —Hola.


  —Parece que quieres irte, pero si lo haces en taxi, tendrás que esperar. La buena noticia es que yo puedo llevarte.


  —Muchas gracias, aunque no hace falta. Esperaré.


  —Como quieras, pero me encantaría hacerte ese favor. Estoy en deuda contigo desde hace mucho tiempo y, como sabrás, tu hermana y yo estamos atravesando un mal momento…


  Sentí pena por él. Sí, pena, era un cabronazo, pero mi hermana lo iba a abandonar —y con motivo—, pero seguía siendo el padre de Violeta y mi cuñado.


  —Por favor, sube al coche conmigo. Prometo llevarte directo a casa.


  —Está bien, pero sin trampas, quiero ir directa a casa.


  —Así será.


  Álvaro marcó un número en su móvil y en menos de cinco minutos llegó su chófer. Me abrió la puerta trasera y entré. Él hizo lo mismo por el otro lado.


  Le di mi dirección al conductor y se puso en marcha.


  Álvaro cerró la ventana que nos separaba de él para tener más intimidad.


  La parte trasera del automóvil era amplia. Álvaro abrió el minibar y se sirvió un whisky.


  —¡Enhorabuena por tu éxito! Tú aconsejándome con mis bocetos y resulta que eras toda una artista.


  —Eso fue hace mucho tiempo y no creo que lo sea, solo escribo lo que me sale.


  —Pues parece que lo haces muy bien, según me han contado.


  Álvaro me clavaba su mirada.


  —Ángela y yo hemos terminado —dijo con voz de borracho—, ahora resulta que quiere divorciarse…


  —Eso son cosas vuestras, pertenecen a vuestra intimidad.


  —Intimidad, me gustaba la que tuve contigo… Sin duda, me equivoqué de hermana.


  La conversación se le estaba yendo de las manos y yo me sentía muy incómoda.


  —Álvaro, no sigas por ahí.


  —Tú siempre has sido tan guapa y auténtica…


  —Basta, por favor.


  —Pero es cierto. ¿Y si me hubiera casado contigo? Me cegó la ambición, ¿sabes?


  —Se acabó, me quiero bajar del coche.


  —No, por favor, no te vayas.


  Bebió de un trago su whisky y se sirvió otro mientras se preparaba una raya en una de las mesitas auxiliares y entonces lo vi. Tenía ante mí a un hombre infeliz, destrozado por la fama, por la vida, el alcohol y los vicios. Su propio éxito lo estaba devorando, pero seguía siendo el padre de mi sobrina.


  —¡Tienes que parar ya! —le grité. Él me miró desconcertado—. ¡Tienes una hija, por el amor de Dios! Es preciosa y está llena de salud y de amor hacia ti, su padre. Deja de comportarte como un adolescente y madura, hazlo por ella.


  —Déjame follarte una vez más, ¿te acuerdas de lo bien que nos lo pasábamos?


  —¡Se acabó! Me bajo.


  —Por favor, una sola vez, puedo recordarte lo mucho que disfrutamos juntos. Ningún italiano te hará disfrutar como yo lo hacía.


  En ese momento se abalanzó sobre mí metiendo una mano bajo mi vestido.


  Le propicié un puñetazo en la nariz que lo dejó KO y bajé del coche aprovechando la parada del semáforo.


  —¡Eres una zorra, como ella! Las dos lo sois —dijo él gritándome por la ventanilla.


  Me saqué los zapatos y corrí calle abajo. No me siguió. Sin embargo, yo solo quería alejarme de ese escenario. El corazón me iba a mil por hora. Pero ¿será posible? ¡Joder!


  Cogí un taxi dos calles más abajo y llamé a Carlo para contarte lo sucedido.


  —¡Será cabronazo! ¿Quieres que me pase por casa?


  —No te preocupes, estoy bien. Álvaro es inofensivo y no volverá. Creo que esta noche he cerrado una etapa y curado mi corazón.


  —Me alegro, Auri. ¿Por qué no llamas a Fabio?


  —Mañana me voy al cine con él y con su hijo.


  —Mmm, presentación oficial, me parece perfecto. Pásalo muy bien.


  Cuando llegué a casa estaba ya más tranquila. Lola todavía no había llegado, pero lo haría. Hacía tiempo que no dormía fuera. Dejaba que Leo la trajese o, como mucho, se tomaban algo juntos antes de irse a casa, pero no dormía con él. Estaban yendo despacio y ella se dejaba conquistar.


  Me sumergí en la bañera caliente y me permití mimarme por el momento. Álvaro estaba fuera de sí, solo esperaba que los años le dieran cordura para darle una buena infancia a Violeta. Mi hermana no lo iba a tener fácil.


  Y, mañana, al cine con Fabio y su hijo de seis años; otro compromiso más, aunque esta vez más divertido. Los niños me gustaban y conectaba bien con ellos. Además, si se parecía a su padre sería encantador.


  Capítulo 24

Sí, quiero


  Álvaro me perseguía intentando arrancarme el vestido. Entonces, de repente, me volví y le asesté cuatro puñaladas en el pecho. Me desperté de golpe, estaba sudando y respiraba deprisa. Miré hacia un lado, Lola roncaba en la cama contigua. Buf, ¡había sido un sueño! Menos mal, ya pensé que ahora me había vuelto una asesina en serie.


  ¿Qué significado tendría? Algo como deja en paz a mi familia, eso esperaba…


  Eran las seis de la mañana y no podía dormir más, así que me fui al salón y escribí otro capítulo de Valentina.


  Dos horas después, Lola se despertó.


  —Hola, guapa. Desde que eres famosa hay que ver cómo madrugas.


  Sonreí.


  —¿Desayunamos juntas? —preguntó.


  —Claro.


  Le conté mis planes con Fabio para ese día y también le enseñé las fotos de la casa.


  —Guau, Aurora, pues sí que te pagan bien. Yo te aconsejo que sí, hazlo, no lo pienses demasiado. Es mejor no planear. Total, el problema sería el dinero y ahora, para ti no lo es. ¡Adelante!


  —Tú siempre tan temeraria —exclamé—. ¿Cómo te va con Leo?


  —Bien, me está enseñando su arte y, a pesar de que no tengo ni idea de casi nada, me encanta. Ahora me ha pedido que pose para él.


  —¿Desnuda?


  Lola rio a carcajadas.


  —Ay, Auri, te pagarán una pasta, pero sigues siendo tú. No, tranquila; estaré vestida, hasta que me apetezca —dijo ella guiñándome un ojo.


  —Me alegro mucho por los dos. Leo es un tipo fantástico, os merecéis ser felices juntos.


  Había quedado con Fabio a la una. Me vendrían a buscar a casa. El plan era comer en el centro comercial e ir a la sesión de las cinco al cine. Estos días había visto varios gags de los Minions en internet y eran súper divertidos y traviesos. Pintaba bien.


  Me puse unos vaqueros, una camiseta rosa básica y unas New Balance. Si el plan era acudir al centro comercial y ver una película infantil mejor ir cómoda.


  Gael era más guapo aún en persona, tenía unos rasgos suaves heredados de la belleza de su madre, pero la piel canela como Fabio.


  Estaba sentado en su sillita de auto en la parte de atrás del coche.


  —Hola, Gael —saludé yo, ofreciéndole mi mano.


  —Hola, Aurora, —respondió, se echó hacia delante y me besó en la mejilla. «Los niños siempre tan sorprendentes», pensé. Era cariñoso como su padre…


  —¿Te gustan los Minions? —me preguntó mientras Fabio conducía mirándome por el rabillo del ojo. Nos habíamos saludado con tres pulcros besos de amistad.


  —¿Te refieres a esas pelotillas amarillas con un solo ojo? ¡Claro que sí!


  Al niño le hizo tanta gracia mi comentario que se echó a reír.


  —¿Sabes qué? —continuó—. Las próximas vacaciones papi me llevará a Eurodisney. ¿Quién te gusta más, Mickey o Pluto?


  —Pues, yo soy más del Coyote y el Correcaminos. Siempre deseé que lo pillase, pero no había manera, aunque creo que no son de Disney…


  —Mmm, no los conozco.


  La primera toma de contacto había sido muy buena. Era un niño sociable y cariñoso como su padre.


  Sorprendentemente, a diferencia de lo que había pensado, no me sentía incómoda. Todo lo contrario, me estaba divirtiendo.


  El centro comercial estaba a tope de gente de compras y familias con niños. Subimos a la última planta donde se encontraban los cines y también las diferentes cadenas de comida rápida.


  Entramos en un establecimiento que, a mi entender, era el paraíso de los niños. Además de darles dibujos y ceras para colorear, al final de la comida les ofrecían un regalo. Por si fuera poco, y en beneficio de los padres, al fondo del local había una estructura enorme de bolas de juegos y dos hinchables. Pedimos la comida y Gael le preguntó a su padre:


  —¿Puedo ir?


  —Está bien, pero en cuanto venga la comida te aviso.


  Salió raudo y veloz hacia su paraíso.


  —Estás muy guapa —me dijo Fabio.


  —Gracias, tú también —contesté. Parecíamos un par de adolescentes ocultando nuestro romance.


  —¿Cómo te fue la presentación ayer?


  —Ah, pues bien, sin novedad. Carlo me pondrá al día de las últimas noticias.


  No quise contarle mi altercado con Álvaro, ya bastante me había abierto contándole mi relación con él. Hoy era día de cine, palomitas y niños, así que no procedía sacar el tema.


  —Papi, tengo sed.


  Gael apareció de la nada solicitando atención.


  —Ahora nos traerán las bebidas —respondió él.


  Y así fue, comimos, bebimos y reímos los chistes del pequeño hasta que llegaron las cinco y empezaron los Minions a hacer de las suyas.


  Fabio compró un combo grande de palomitas para los tres y debo reconocer que lo pasé pipa.


  La película estuvo muy bien, con detalles implícitos para los padres y una banda sonora íntegramente dedicada a ellos. ¡No sabían nada las productoras!


  Cuando salimos Gael quiso ir al parque, así que fuimos a uno próximo a la urbanización de Fabio. Yo los observaba mientras ambos jugaban, no sabría decir quién era más infantil. Con su hijo el neurólogo se transformaba, retrocedía en el tiempo hasta ponerse a su altura.


  Nos dieron las ocho y el niño empezó a tener hambre.


  —¿Podemos cenar pizza?


  —De acuerdo, pero porque es sábado. Por hoy ya van bastantes caprichos, ¿no crees?


  —¡Qué bien! Yo quiero una margarita. ¿Y tú, Aurora?


  —Pues yo os voy a dejar cenar la pizza tranquilos porque ahora me tengo que ir a mi casita.


  —Oh, qué pena. Bueno, otro día.


  —Claro que sí, otro día.


  —Ve a buscar la pelota, anda, está detrás del tobogán.


  Cuando nos quedamos solos Fabio me dijo:


  —¿Seguro que no te quieres quedar a comer?


  —No, gracias, prefiero ir a casa y escribir. Os dejo en vuestra intimidad.


  —Muchas gracias por lo de hoy, significaba mucho para mí que Gael y tú os conocieseis.


  —No tienes que dármelas, ¡tienes un hijo fantástico!


  —Me muero de ganas de darte un beso —confesó.


  Sonreí.


  Me dejaron en casa a las nueve en punto.


  Al cabo de media hora le escribí un wasap a Fabio.


  «Sí, quiero… la casa».


  Escribiendo…


  «No te arrepentirás, amore. Vas a ser muy feliz allí y yo estaré contigo para verlo».


  Estaba activa, la tarde me había animado. Lola trabajaba y no me apetecía estar sola, así que llamé a Carlo.


  —¡Hola! ¿Cómo estás? —le dije.


  —Qué efusividad en tu saludo. ¿Tienes algo que contarme?


  —Pues sí, he decidido…


  —¡Disfrutar de la vida sin remordimientos!


  —Pero serás… ¡No es eso!


  —Pues tú dirás, aunque te vendría bien.


  —Es que he decidido quedarme con la casa de mis sueños, y estoy desbordada de energía porque lo acabo de decidir ahora mismo.


  —¡Bravo! Bien por ti, Auri. Oye, estoy con Luca en una presentación aburridísima. ¿Por qué no te acercas? Así me cuentas más en profundidad y, de paso, cotilleamos porque aquí hay cada estirado que no veas.


  —Dame la dirección y voy.


  Porque yo ahora era así, de improvisar y decidir sin pensar. Italia me había reseteado y seguía la filosofía de mis dos sabios favoritos, vivir el presente.


  Salí a la calle y el viento nocturno de primavera me azotó el pelo. Me sentía bien, llena de adrenalina. Acababa de tomar una decisión muy importante en menos de una semana, sin hacer listados de pros y contras ni estudiar al milímetro cada paso. Me sentía liberada.


  El taxi me dejó delante del local. Había un montón de gente y muy elegante mientras yo iba en vaqueros, camisa blanca y bailarinas. Debí haberme cambiado. ¿Por qué Carlo no me avisaba de esas cosas?


  Cogí al vuelo una copa de vino blanco de la bandeja de una camarera que pasaba por mi lado. Pude ver a mi amigo al fondo, estaba solo.


  Nos dimos un abrazo de los nuestros.


  —Así que abandonas definitivamente el nido, ¿eh? Me alegro por ti —me dijo Carlo besándome una vez más.


  Luca se paseaba por la estancia hablando con unos y con otros, sin perder de vista a su prometido. Cuando me vio se acercó a saludarme brevemente.


  —Me alegro de que estés aquí —me dijo.


  —¿Nos hacemos un selfie?


  Luca me miró algo descolocado.


  —Déjala, está viviendo su segunda adolescencia —le aclaró Carlo—. Venga, va.


  Se la envié a Fabio.


  «Qué suerte tienen algunos… yo tengo una indigestión de palomitas y de dibujos:)))».


  La noche con Carlo fue la esperada, tremendamente divertida; nos reímos, charlamos, cotilleamos, bebimos y también nos besamos y abrazamos, lo normal. Echamos de menos a Lola, pero ella tenía que trabajar y últimamente estaba más centrada e ¿ilusionada de nuevo?


  Regresamos en un taxi común y a las tres de la mañana estaba en casa otra vez. Vaya, vaya… Tenía un mensaje de Lola diciendo que no venía a dormir esta noche. Me alegraba por ella, no quería que se sintiera sola tras mi mudanza.


  Tardé un buen rato en enganchar a Morfeo. Soñaba con mi nuevo hogar, los muebles que me gustaría poner, la decoración de mi despacho y también en mi nuevo compañero de vida y no era Fabio.


  Desde que me fui del pueblo echaba de menos tener a un amigo perruno a mi lado. Ahora podría, sería la dueña de mi propia casa.


  Parecía que el karma empezaba a sonreírme, aunque yo me sentía aterrada.


  Capítulo 25

Valentina


  
    Guillermo aterrizó en Miami como cada mes desde hacía siete aunque, en esta ocasión, Valentina no estaba esperándolo en el aeropuerto. Habían contratado a dos personas más para el equipo y él pensó que, probablemente, estaría aún en la oficina.


    Su comunicación durante las últimas semanas se había enfriado ya que ella solo le hablaba de trabajo. Seguramente estaba enfadada. Este mes había retrasado un par de semanas su viaje debido a la celebración de su décimo aniversario de boda. Su esposa le había preparado un viaje sorpresa al que no puedo decir que no. Por supuesto, a Valentina no le contó la verdad, temía perderla y eso era algo que no quería que ocurriese por nada del mundo.


    Guillermo entró en el apartamento y lo encontró todo oscuro, no había nadie. Llamó a Valentina pero la joven no respondió, entonces lo intentó con otro miembro del equipo.


    Estaban bebiendo cerveza en un bar próximo a la oficina. El chico le confirmó la presencia de Valentina. Guillermo decidir ser cauto y esperarla en casa. Estaba agotado porque no había dormido nada en el vuelo, así que ese tiempo le vendría bien.


    Lo despertó un portazo. Echó una mirada al despertador, eran las dos de la mañana.


    Valentina se metió en la cama. Olía a alcohol. Se quitó las bragas y se colocó sobre él. Guillermo se hallaba desnudo y su cuerpo reaccionó al roce femenino.


    Cabalgó sobre él con fuerza, gimiendo, agarrándose a su pelo, pero sin besarlo.


    Cuando todo terminó se quedó dormida enseguida.


    «Estaba borracha», pensó Guillermo.


    Unas horas después, amanecía entre sábanas revueltas. Guillermo le había preparado el desayuno.


    —Buenos días, leona, me encantó lo de anoche.


    Valentina se sostuvo la cabeza. Cuanto había bebido, lo había hecho por él. Sabía que llegaba y no quería afrontar la realidad.


    —Mmm —gruñó—, necesito un ibuprofeno.


    Se dio una ducha y se sintió mejor.


    Hablaron de trabajo, y la joven seguía fría, como un témpano.


    —Creo que esto tiene que acabar —le dijo ella.


    Guillermo dejó de comer.


    —Tenemos que dejar de acostarnos y hacer lo que hacemos, ¡no puedo más!


    —¿A qué te refieres? ¿Ya no te gusta pasar tiempo conmigo?


    —Durante un tiempo fuiste mi ídolo, me descargaba todas tus conferencias en YouTube y las veía una y otra vez. Eras tan motivador, energético y espiritual, pero la realidad es otra. Eres una mala persona y un cabronazo integral.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Te sigo el rastro, Guillermo, es lo que tiene ser un influencer. ¿Cómo has podido irte a celebrar el décimo aniversario de boda con tu mujer y, ahora, estar aquí desayunando conmigo como si nada? ¡Joder, es enfermizo! He visto las fotos y las frases que ella cuelga en Instagram, parecíais felices juntos…


    —Valentina, puedo dejarla si quieres. Solo dame un poco más de tiempo, lo único que me importa sois tú y Trust your Talent, te lo prometo…

  


  Capítulo 26

La nena llega a mi vida


  Concerté una cita con la protectora de animales para adoptar a mi nuevo mejor amigo. No quería pagar por ello. Había muchos perretes sin hogar y yo deseaba compartir el mío con uno de ellos. Pero ¿cómo elegir? ¡Qué decisión más complicada!


  Le comenté a Fabio mi idea y le pareció fenomenal; además, conocía a una de las voluntarias que trabajaban en el refugio.


  —Hablaré con ella y concertaremos una cita. ¿Te importa que lleve a Gael? Seguro que le encanta, lleva años pidiéndome tener un perrito pero, en el piso y con mi trabajo, es imposible.


  —Sí, claro, que venga.


  Mi padre siempre dice que hay que tener amigos hasta en el infierno y, en algún caso, era cierto. La amiga de Fabio nos concertó una cita tres días después. Sería por la tarde —a partir de las seis— porque era cuando estaba ella allí, por algo era voluntaria; colaboraba con el refugio después de su trabajo, un hecho admirable.


  Fabio y Gael vinieron a buscarme y el niño volvió a recibirme con un beso. Estaba feliz y también nervioso, casi tanto como yo.


  Cuando llegamos Gael me cogió de la mano, era adorable.


  Sandra —así se llamaba la conocida de Fabio— salió a recibirnos. Nos saludó a los tres de forma muy amigable. El olor era fuerte. Pasamos a un despacho para cubrir un cierto papeleo.


  Se escuchaban ladridos por todas partes.


  Fabio se interesó por el ritmo del refugio.


  —Cada vez enviamos más perros a Inglaterra y Bélgica en adopción. Allí no existen abandonos y las adopciones en Italia van a un ritmo muy lento. Además, sigue habiendo un número importante de abandonos cada año.


  —Yo nunca haría algo así —dijo Gael triste.


  Ella le acarició la cabeza y respondió:


  —Eso es fantástico, Gael, ellos tampoco te lo harían a ti y con más personitas como tú lograremos que deje de ocurrir.


  Nos habló de las normas de adopción. Por lo general, se realizaba un estudio exhaustivo del tipo de familia al que se iba cada perro. En este caso, sin embargo, habían hecho una excepción debido a la amistad con Fabio; lo que decía mi padre…


  —Os enseñaré las instalaciones —nos indicó ella.


  Nada más entrar por la puerta una perrita negra se nos acercó para olisquearnos.


  —Esta es la Nena del refugio, le faltan casi todos los dientes delanteros. Apareció ella sola en el refugio hace menos de un año. Creemos que estaba en una granja y el veterinario dice que pudieron darle una coz, por eso lo de la boca.


  Me agaché a tocarla y no se apartó. Era valiente. Se dejó acariciar, levantó la mirada y me clavó esos ojitos que solo ellos saben poner. Me había enamorado, eso era un flechazo. Sandra seguía hablando con Fabio.


  —¿Y la Nena está en adopción?


  Ella me miró sonriendo.


  —Pues… sí, pero aún hay que esterilizarla, es una norma del refugio y también necesita tratamientos dentales ya que, debido a la falta de masticación, sufre muchos problemas digestivos.


  —Me gustaría poder hacerlo yo.


  Fabio se acercó a mí.


  —¿Estás segura? Casi ni hemos entrado.


  —Sí, he tenido un flechazo y creo que si veo a más, caeré en la tentación de llevármelos a todos.


  Fabio y Gael apadrinaron también a dos mejores amigos, uno cada uno.


  La adopción estaba en marcha. En un par de semanas, la Nena se vendría a vivir conmigo.


  Capítulo 27

¿Esta casa es mía?


  Una semana después firmé el contrato de alquiler de la casa. ¡Qué nervios! Últimamente me encontraba muy motivada, me estaban pasando cosas buenas y aunque seguía teniendo ataques de pánico, intentaba disfrutar el buen momento que me ofrecía la vida.


  La Nena había siso esterilizada y todo había salido bien. Cada tarde iba al refugio a visitarla para que, poquito a poco, nos fuésemos acostumbrando la una a la otra. El tratamiento dental correría de mi parte.


  Quería mudarme a mi nuevo hogar cuanto antes. Con ella, por supuesto. Carlo y Lola me ayudaron a elegir los muebles necesarios para el dormitorio principal, uno de invitados, el salón y mi despacho.


  Soñaba cada noche con escribir desde ese mirador con vistas al lago.


  El mismo día que me mudé decidí ir a buscar a la Nena.


  Se subió al coche de Carlo con miedo y el rabo entre las piernas. Pobrecilla. Así que durante el trayecto le fui hablando para que se tranquilizara. Paramos en una clínica veterinaria que me había recomendado Luca, la misma donde llevaba a su gato.


  La bañaron y le hicieron un tratamiento de desparasitación interna y externa. Olía a rosas cuando la fui a buscar. Me dijeron que se había portado muy bien. Se alegró de verme cuando entré; «al fin una cara conocida», debió de pensar.


  Solo me habían traído el mobiliario del dormitorio principal, el resto todavía faltaba por llegar, pero la cocina se hallaba completamente equipada y quise pasar allí mi primera noche.


  Fabio se encontraba de viaje y no pudo acompañarnos, pero nos llamó por videoconferencia.


  Estábamos las dos sentadas en el suelo del salón.


  —Aquí, en Roma, está atardeciendo y la luz es mágica. Me siento rara, pero bien. Es todo tan… nuevo e inesperado.


  —Me encantaría compartir esta primera noche en tu nuevo hogar con vosotras, pero en cuatro días regresaré y no te librarás de mí.


  La Nena intentaba lamer la pantalla de mi Mac.


  —Vaya, hay alguien contento de verme, ¿eh? —dijo Fabio desde el otro lado.


  Las siguientes dos semanas serían de locos: mudanza, muebles nuevos, periodo de adaptación de la perra y mío a ese nuevo hogar y barrio…


  Todas las mañanas salía con ella a caminar por el parque del lago, siempre con correa, ya que por ahora todavía no nos fiábamos del todo la una de la otra, pero cada vez estábamos más a gusto.


  La zona era tranquila y muy familiar. El parque tenía bastante actividad a esas horas de la mañana. Runners, personas mayores paseando, padres cruzando para llevar a los niños al colegio.


  Dentro de la urbanización había un centro comercial, así que dejé a Nena en casa y me decidí a hacer mi primera compra. Lo mejor es que te la traían a casa, ya que era un servicio de la residencia, al igual que el mantenimiento del jardín y de la piscina.


  Tanto lujo me abrumaba, me sentía como en un sueño en esta nueva vida.


  Deseaba que llegase mi estudio o, al menos, la mesa de trabajo que había encargado. Me moría de ganas de escribir allí, pero aún tenía que esperar dos días más.


  Por las mañanas Lola se acercaba a echarme una mano con las cajas y, al atardecer, era Carlo el que venía, a veces con Luca y otras solo.


  Durante esas jornadas me sentía incapaz de escribir, las palabras no salían, necesitaba inspiración. Sin embargo, tenía demasiados nervios, además de un contrato con una editorial, con obligaciones que cumplir y límite de tiempo… Buf, mejor no pensar en eso.


  Esa noche había invitado al comité de sabios a cenar a mi casa. Eso sí, pizza en la alfombra del salón, ya que por ahora no había más que ofrecer.


  —Aurora, este lugar es fantástico, además tiene una energía especial; no sé, da buen rollo —afirmó Carlo.


  —Es por la luz que tiene —dijo Lola.


  —Bien, casa nueva, trabajo nuevo, mascota nueva y chico nuevo. ¡Todo en poco más de un año! —exclamó Carlo.


  —Y eso que no quería venirse a Italia —se burló Lola.


  —Tú tampoco te quedas corta —le dijo él—. Tienes el trabajo de tu vida y un romano a tus pies que quita el hipo.


  —Sí —reconoció ella—, y casi tuve un hijo con él; bueno, en realidad, dos.


  Nos quedamos callados.


  —Lola… —dije acercándome.


  —No pasa nada —me animó ella—, creo que ya he cerrado el duelo. ¿Sabéis? He leído que en el ADN de una mujer se puede leer el número de hijos que ha tenido, incluyendo los no nacidos. Qué poca información hay sobre este tema y qué hipócrita es la sociedad.


  Carlo y yo respetamos su diálogo, nos sentíamos orgullosos de ella.


  —Ahora me siento preparada para hablar de ello —continuó—, y también con él. Le he pedido disculpas por mi comportamiento adolescente, se merecía saberlo desde el principio. Leo siempre se ha portado bien conmigo, es un buen chico y ha tenido mucha paciencia conmigo.


  —Está enamorado de ti, Lola —le dije con cariño.


  —Nos estamos poniendo un poco ñoñas y… ¡esto es una celebración! Cada vez queda menos para mi boda y estoy como un flan —nos confesó Carlo—. Admiro la entereza de Luca, no duda ante nada, qué hombre…


  —Todavía no tengo sofá para tres, esta vez tendremos que comer en el suelo, pero os prometo que sí lo habrá en la siguiente ocasión.


  Decidimos comer en el porche, la temperatura era buena. Lola llenaba de caricias a la Nena y le daba chuches a escondidas. Volvíamos a ser tres, nosotros, los de siempre, con más heridas e ilusiones, pero juntos.


  Ese fin de semana me trajeron el dormitorio y el sofá del salón, tenía forma de U y, a pesar de ser de buen tamaño, todavía se veía el salón muy desangelado.


  También había llegado mi maravillosa mesa de estudio. Era de color blanco, amplia y larga, con superficie de sobra para esparcir todos mis trastos. Había elegido una buena silla ergonómica. Coloqué la mesa junto al amplio ventanal y la luz me daba justo donde yo quería. Además, tenía ruedas y cada día podía ponerla en un lugar diferente.


  La Nena recorría la casa nerviosa mientras yo iba colocando todo. Ya había hecho su primer pis en el jardín, así que ya la sentía como su territorio.


  Mis padres estaban como locos por venir a conocer la casa. Ángela les había contado maravillas y yo les había enviado un buen álbum de fotos. Seguramente este verano podrían hacer una escapadita, pero antes nos tocaba a Ángela y a mí cruzar el Mediterráneo y toda la península ibérica para darles la noticia del divorcio de mi hermana. Se me ponían los pelos de punta al pensarlo…


  Lola me había regalado una vajilla completa de una marca de mi tierra; me gustaba tanto que no sabía si sería capaz de comer algún día en ella.


  Carlo me trajo de la misma marca un juego de chupitos con la botella y también una colección de desayuno.


  Poco a poco todo iba cogiendo su forma.


  Ese fin de semana llegaba Fabio. Había estado tan ocupada que apenas había pensado en él, pero tenía ganas de verlo. Desde que habíamos «vuelto» me llamaba todas las noches, la distancia que se había establecido al principio de la relación había desaparecido.


  Sobre las ocho llegó Fabio con la cena. Esta noche tomaríamos comida japonesa.


  Lo recibí en el porche con una gran sonrisa, él me correspondió.


  —Hola, amore, cuántas ganas tenía de verte. ¿Me enseñas tus aposentos?


  Posé la bandeja con la cena en la cocina y le enseñé las novedades.


  —Parece otra… se nota que ya hay vida en ella.


  La Nena se alegraba de verlo. También había traído comida para ella.


  Le enseñé mi estudio y ya no salimos de allí. Estaba atardeciendo y una luz de color rosado inundaba la habitación.


  —Te he echado de menos…


  Me apoyó contra la pared y nos besamos, nuestra respiración comenzó a acelerarse. La perra asomó su hocico por allí, pero vio el percal y se quedó fuera. Buena chica.


  Fabio me deseaba y yo a él también, nos devoramos sobre la mesa de mi nuevo estudio.


  —¿Cómo te ha ido en tu viaje?


  —Pues bien, ya he cerrado el proyecto de Lugano, aunque me han dejado la puerta abierta para el próximo año por si me interesa volver a participar.


  —Esa es una buena noticia.


  —Sí, lo es y quizás puedas venir conmigo. Tendrás a tu familia cerca y ya has visto el lugar donde he vivido, es tan mágico como este.


  Sonreí.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él.


  —Es solo que cuando hablas de futuro en plural, incluyéndome en tus planes, me entra vértigo.


  —Amore… Estoy aquí para quedarme si tú me dejas, sé lo que quiero y no es volver a perderte. Además, aunque desaparezcas, recuerda que volveremos a tropezar en el lugar más inesperado —dijo sonriente.


  Eso era cierto. ¿Por qué huir del destino?


  Nos sentamos en el porche a cenar mientras observábamos la puesta de sol. Estaba hambrienta y parece que Nena también lo estaba.


  Otra noche mágica…


  


  A la mañana siguiente la perra y yo salimos a correr. Todavía la llevaba con la correa, aunque dentro de poco podría soltarla. Compré pan fresco para desayunar en la panadería de la urbanización.


  Fabio seguía dormido.


  Preparé un zumo de naranja con plátano, necesitaba potasio después del ejercicio. A la Nena le puse un poco de leche en su cuenco.


  —Buenos días, qué bien se duerme en esta casa… ¿Llevas mucho rato despierta?


  —Hemos salido a correr.


  Me abrazó por detrás.


  —He traído el desayuno, necesito darme una ducha —dije yo escabulléndome—. Estoy empapada en sudor.


  —Mmm, creo que me voy a duchar contigo.


  


  La perra se quedó dando buena cuenta de la leche mientas nosotros nos dábamos una larga y placentera ducha.


  —¿Qué te apetece hacer hoy? Tengo todo el fin de semana para ti. Si me aceptas, claro.


  —¿Y Gael?


  —Ha ido con su madre a ver a sus abuelos.


  —Ah, yo también veré a mis padres dentro de poco —dije.


  —¿Van a venir a conocer tu nueva casa?


  —No, en cuatro semanas me iré al pueblo con mi hermana un par de semanas.


  —Entiendo —dijo él—, vais a darle la triste noticia.


  —Bueno, en realidad, yo solo voy a acompañarla para calmar las aguas si fuese necesario. Ahora que no estoy en el club puedo hacerlo. Además, podré escribir allí.


  —Siempre viene bien visitar a la familia aunque sea para darle malas noticias. Recuerdo cuando le dije a mi madre que me separaba. Se pasó el fin de semana llorando e intentando hacerme entrar en razón por si había alguna posibilidad de arreglarlo. Sin embargo, ya no la había y ella se lo tomó fatal.


  Me seguía asombrando la naturalidad con la que Fabio hablaba de su divorcio, de su vida personal. Yo era tan reservada con la mía que lo admiraba por ser así…


  —Debió de ser duro —comenté.


  —Sí, lo fue, sobre todo para Gael. Él fue mi mayor preocupación una vez tomada la decisión. Tenía tres años pero, por fortuna, salió todo bien y aquí estamos.


  —Gael es un niño fantástico, se le ve feliz y está claro que le encanta pasar tiempo contigo.


  —Sí, la verdad es que reaccionó mejor de los que esperábamos. Los críos resultan siempre tan sorprendentes. Se aprende mucho de ellos, ¿sabes?


  —Me lo imagino. Cada vez que veo a Violeta me quedo hipnotizada, me hace sonreír en los momentos más difíciles, y ella es el motivo de que Ángela y yo nos estemos acercando.


  —¿Ves? Un niño es una bendición en una casa.


  El resto del fin de semana lo pasamos en la urbanización. Fuimos al súper, hicimos un pequeño viaje a IKEA y también nos dimos un baño en la piscina que había comenzado la temporada el 1 de mayo.


  Fabio se quedó hasta el domingo.


  —Qué rápido ha pasado el fin de semana, ¡me lo he pasado de maravilla!


  —Yo también. Puedes quedarte si quieres —le dije.


  Él me miró.


  —No deseo que te sientas presionada. Establece tú el ritmo, yo me adaptaré; solo quiero que te sientas bien cuando estemos juntos.


  Bajé la cabeza pensativa.


  —Lo sé, gracias por tu consideración, pero me gustaría que te quedases a dormir.


  —Está bien, iré a casa a por la ropa para trabajar mañana y volveré con algo para cenar.


  Le acababa de pedir a Fabio que se quedase conmigo. Aquel era un gran paso en mí, pero lo cierto es que habíamos disfrutado de un fin de semana fantástico y no quería que acabase todavía. Su compañía no me molestaba, me aportaba tranquilidad y bienestar.


  Después de cenar nos acostamos en el nuevo sofá en forma de U, los dos estirados uno frente al otro.


  —Todavía no tengo televisión, pero podemos ver una serie si quieres —le propuse.


  —Acepto tu propuesta siempre y cuando no sea una de médicos y hospitales.


  Sonreí.


  —Están muy de moda ahora. ¿Es cierto lo que muestran?


  —¿A qué te refieres?


  —Pues a que todos se acuestan con todos en cualquier parte del hospital.


  Fabio rio a carcajadas.


  —Aurora, esas series son americanas y ya sabes lo que les gusta a ellos el sensacionalismo, aunque en el almacén de los medicamentos ocurren cosas extrañas.


  —¿De verdad? —pregunté.


  —Claro que no —dijo acercándose—, pero este sofá aún no lo hemos estrenado y preveo que algo muy extraño va a ocurrir… —susurró haciéndome cosquillas.


  Reí con todas mis fuerzas intentando escaparme de sus brazos sin éxito.


  —El mio amore… Me has embrujado, Aurora, no puedo dejar de tocarte. Mira el efecto que causas en mí. —Cogió mi mano y la bajó hacia su prominente erección.


  Empujada por mi tendencia liberalista la dejé donde él la había posado. Me deshice de su ropa interior y comencé a acariciarlo.


  Me situé entre sus rodillas sin parar de acariciarlo. Fabio me miraba fijamente mientras lo hacía. Me la metí en la boca y se estremeció. Seguí con mi juego, todo en él me gustaba y lo mejor es que no me sentía cohibida sino liberada.


  Fabio no pudo más, tiró de mí hasta situarme sobre él. Entró fuerte y se quedó quieto, suspirando.


  Comencé a moverme de arriba y abajo con suavidad mientras él acariciaba mi parte más sensible.


  —No voy a aguantar mucho esta vez, contigo parezco de nuevo un adolescente. Espera, voy a ponerme un condón. ¡Odio estos chismes!


  Aceleré mi ritmo al tiempo que él acentuaba sus caricias. Exploté sobre sus muslos en el mismo instante que él lo hizo atrapado en mi sofá.


  Nos dormimos enseguida, aunque trabajo nos costó subir las escaleras.


  La perra ya estaba acomodada en su colchón a los pies de mi cama.


  Sus ronquidos eran terribles, pero estábamos tan cansados que hicimos oídos sordos.


  


  Un leve cosquilleo me despertó, abrí un ojo, eran las seis y cuarto de la mañana.


  —Amore, me voy a trabajar. Tú sigue durmiendo, que tengas buen día. Por la noche te llamo.


  —Ajá.


  La Nena acompañó a Fabio hasta la puerta, escuché el ruido al cerrarse. Morfeo volvió a atraparme de nuevo hasta las diez de la mañana. Era lo que tenía vivir sin horario.


  Todos los días escribía mi post en el blog, pero la novela todavía no la había empezado. Aún no sentía la suficiente inspiración para hacerlo.


  Llamé a Carlo.


  —Soy un fiasco, todavía no he empezado a escribir la novela, ¡no me salen las palabras!


  —A ver, estás viviendo muchos cambios en poco tiempo y es normal que te encuentres a tope de adrenalina. La inspiración a veces hay que buscarla, sal a pasear por el parque de enamorados que tienes frente a tu casa, haz deporte, empieza a meditar, echa un polvazo con tu romano, cualquier cosa vale.


  —Ya hago todo eso a diario y no funciona. Esto me queda grande, Carlo…


  —¿Lo del polvo también lo practicas a diario? ¡Bien por ti!


  —Bah, por favor, tómatelo en serio. ¡Estoy aterrada!


  —Aurora, por una vez en tu vida, confía en ti. Haz un viaje interior si es necesario, ahora están muy de moda los retiros de fin de semana. Estoy seguro de que crearás una obra maestra, solo tienes que ser tú, nada más. Imagina que nadie te lee, vacía tu mente como siempre has hecho. Anda, boba, ¡que lo vamos a pasar genial!


  —Sí, sobre todo tú.


  —Bueno, te dejo que me van a llamar por videoconferencia.


  Con los días comencé a crear mi propia rutina.


  Capítulo 28

Bendita inocencia


  Por las mañanas salía a correr por el parque con mi Nena. Después pasábamos por el supermercado a comprar los víveres para el día. Desayuno, una ducha y a mi despacho, a escribir el post del día.


  Cada jornada iban llegando más muebles u objetos de decoración que compraba por internet y me encantaba desembalarlos, montarlos y decidir su ubicación.


  La última adquisición fue una mesa de comedor para el porche y dos hamacas para el jardín delantero.


  Estaba viviendo como una marquesa, pero en realidad era una cortina de humo ya que el peso del contrato residía en la novela que aún no había empezado a escribir.


  El fin de semana Fabio lo pasaría con Gael así que, conocedora de la gran amistad entre su pequeño y mi compañera perruna, los invité a comer el sábado en casa.


  Fue un día genial. Fabio cocinó para todos, incluido un puré para Nena. Nos pasamos horas disfrutando del jardín y de la piscina aunque, como a las mascotas no las dejaban entrar en las zonas comunes, Gael no quería alejarse demasiado de casa.


  Entre risas y juegos nos pilló el atardecer.


  —Ya son las ocho, jovencito, va siendo hora de irse a casa.


  —No, papi —suplicó el niño—. No quiero irme.


  —Bueno, a lo mejor, mañana podemos volver si la anfitriona nos deja.


  Sonreí.


  —¿Y por qué no nos quedamos a dormir aquí? ¡Por favor! —exclamó.


  El pequeño se abrazaba al lomo de mi amiga que, cómplice, me miraba con ojitos de cordero degollado.


  ¡Menudos dos chantajistas estaban hechos!


  —Gael, no me lo pongas más difícil —le reclamaba Fabio.


  —A Aurora no le importa que durmamos aquí, ¿a qué no?


  Su comentario me pilló desprevenida.


  —Eh… no, claro que no.


  —¡Genial! —Gael corrió hacia mí hasta abrazarse a mi cintura mientras la perra saltaba a nuestro alrededor como si se le fuera la vida en ello.


  —Tremendo equipo tenemos aquí —murmuró Fabio sonriendo.


  Preparamos la habitación de invitados para los dos. La Nena esa noche prefirió cambiar de cuarto y dormir con el niño, y no la culpaba porque Gael era realmente adorable.


  Al poco rato la puerta del cuarto de invitados se abrió.


  —Hazme un hueco, por favor —susurró Fabio tras acostar a su hijo—. Tienes una perra que ronca tanto que parece una motosierra…


  Sonreí, le hice un sitio y nos quedamos dormimos abrazados.


  A la mañana siguiente me despertaron unos ruidos en la planta de abajo. Fabio dormía a mi lado con el pijama puesto, menos mal…


  —¡Fabio! Hay alguien abajo…


  Él se despertó bruscamente y bajamos juntos las escaleras.


  En la cocina nos encontramos a Gael subido a un taburete, con la nevera abierta y la boca llena de cereales de chocolate. En el suelo había más esparcidos para La Nena, que comía como si no hubiera un mañana.


  Fabio y yo los miramos perplejos con una sonrisa.


  —Buenos días, dormilones —saludó el pequeño con naturalidad, mientras la perra nos miraba, pero sin dejar de comer.


  —Gael, ¿qué haces aquí abajo tú solo… y qué es todo este desorden? —le preguntó Fabio todo lo serio que pudo.


  —Es que me desperté y tenía hambre. Como no estabas, intenté despertarte en la habitación de Aurora, pero no me hiciste caso, así que vinimos a desayunar.


  Mi cara era un poema. ¿Había entrado en nuestra habitación y nos había visto durmiendo en la misma cama? Fabio estaba tan desconcertado como yo.


  —Está bien, Gael, aunque después hay que limpiarlo todo.


  —Sí, papi —exclamó el crío.


  Salimos de su ángulo de visión y ambos nos echamos a reír. Yo estaba algo asustada por el descubrimiento del niño, aunque Fabio parecía feliz.


  —Definitivamente, lo has conquistado —afirmó.


  —Creo que la perra tenía mucho que ver en esto —le dije.


  Me encontraba en uno de esos momentos de la vida en los que todo te sonríe. Carlo y Lola me animaban a disfrutarlo en lugar de sentir miedo por cada buena noticia que llegaba.


  Cómo había cambiado todo en algo más de un año…


  Aterricé en esta ciudad con el corazón roto por culpa de un desgraciado que, ahora, era el padre de mi querida sobrina. Me estaban pagando una pasta por hacer lo que más me gustaba —escribir—, la relación con mi hermana mejoraba cada día y mi cuñado estaba a punto de quedar como un auténtico capullo delante de toda mi familia.


  Por si fuera poco vivía en una casa digna de salir en un reportaje del Hola, tenía un novio —¿amante?— guapísimo y me había echado una nueva compañera de piso que hacía temblar las paredes de la casa cada vez que dormía, pero que era cien por cien achuchable.


  Era normal sentir algo de vértigo, ¿no?


  Capítulo 29

La caja de pandora


  Esa misma noche Ángela y la niña aterrizaban en mi casa. Al final las convencí para que durmieran allí. Tendríamos dos días para estar juntas en Roma antes de nuestra partida al pueblo. María las acompañaba porque Ángela tenía ganas de ir de marcha, de salir a comer y cenar por la ciudad. Menuda me esperaba. ¿Salir con mi hermana? Lo nunca visto.


  Violeta estaba cada día más bonita. Era una niña sonriente y feliz a pesar del momento que estaban viviendo.


  —Me encanta la casa, Aurora, no has podido escoger nada mejor. Por cierto, quiero conocer a tu chico de una vez. Ya me he enterado de que es muy guapo… —dijo dándome un codazo.


  —No sé cómo haces, pero siempre te enteras de todo.


  En el fondo, sabía que mi tía Paloma —con la que hablaba cada semana— estaba detrás de su información.


  —Y dime, ¿cómo va todo, Ángela?


  —Lo del divorcio está resultando duro, no nos ponemos de acuerdo en casi nada. Menos mal que Violeta es pequeña; hace más de dos meses que no ve a su padre.


  —Vaya, siento escuchar eso —le dije. Será cabrón, no podía dejar de pensar en la última vez que lo vi en su coche, tan borracho, prepotente y, al fin, acabado.


  —En realidad, es mejor así. Tal y como se comporta él y el plan en el que está Álvaro, es preferible que la niña no lo vea. Ya tiene una madre que le da todo lo que necesita y una tía que la adora, ¿a que sí?


  —Claro que sí, pero creo que también necesita a su padre… Quizás cuando se calmen un poco las cosas todo se irá arreglando. Las separaciones, al principio, son duras, aunque el tiempo lo cura todo, ¿no?


  —Tú siempre tan conciliadora, eres un encanto. Tienes las palabras justas para cada ocasión. No me extraña que te paguen una pasta por escribir, te lo mereces. Soy una fiel seguidora de tu blog y no me pierdo ninguno de los nuevos posts que publicas. ¿Cómo has aprendido tanto sobre relaciones?


  Un silencio se hizo entre las dos y preferí obviar que el cabronazo de su, todavía, marido tenía mucho que ver en el contenido.


  —Oh, lo siento, Aurora. No quería ofenderte, me refería a que…


  —No pasa nada. Además, tienes razón, no he tenido muchas relaciones en mi vida y, encima de ser pocas, han sido traumáticas, sin embargo, he convivido con dos grandes expertos que me han enseñado mucho, por no hablar también de ti.


  —Lo siento, Aurora —exclamó y posó su mano sobre la mía—. Espero que algún día me perdones por haber sido una pésima hermana.


  En ese momento llegó mi maravillosa Nena para salvarme de una situación incómoda.


  —Eh… ¿Quién es esta preciosidad? —preguntó Ángela.


  Si algo teníamos en común mi hermana y yo, era el amor y respeto hacia los animales. En nuestra casa los perros siempre habían sido considerados uno más de la familia. Mi padre se había encargado de inculcárnoslo y, además, ella tenía dos labradores en Milán.


  —Te presento a la Nena, mi compañera de hogar. La recogí en una protectora de animales.


  Violeta comenzó a hacer ruiditos nada más verla. Qué bien, también le gustaban los perros y alzaba sus manitas para que alguien la cogiese. Ya se movía mucho.


  Ángela y yo salimos a pasear con la Nena mientras Violeta se echaba una pequeña siesta al cuidado de María. Aproveché para enseñarle a mi hermana el entorno de la urbanización.


  —Es perfecto, Aurora, me encanta donde vives.


  —Bueno, cuéntame. Aparte del divorcio, ¿cómo va el resto?


  —Bien, estoy muy implicada en la asociación, estamos consiguiendo grandes cosas y conociendo a mucha gente. Entre ellos a un hombre, Michael se llama, es muy atractivo y también colabora en la ONG. Se divorció hace más de dos años y, desde entonces, solo pica alguna flor de vez en cuando —me confesó, guiñándome un ojo con picardía.


  —¿De verdad ya tienes ganas de estar con alguien? —pregunté.


  —¿Estás loca? Pues claro que sí, qué sería de la vida sin el amor. Además, nunca había estado tanto tiempo sola. Creo que tras pronunciar el «sí, quiero» me engulló la soledad.


  —Hombre, visto así… ¿Crees que mamá y papá sospechan algo?


  —Mamá me parece que sí porque no es tonta y ella lo sabe todo. En cambio, papá creo que no, pero para eso te tengo a ti, hermanita.


  —Ya veo… —dije yo.


  —¿Y qué vas a hacer con esta preciosidad durante estos días? —me preguntó, refiriéndose a la Nena.


  —Carlo se la llevará a su casa, le encantan los perros y seguro que estará bien.


  Esa noche salimos a cenar por la ciudad y a tomar un par de copas en el ¡Oh, Roma!


  Me sentía extraña arreglándome para salir con mi hermana. Sin embargo, era agradable estar juntas.


  Cuando llegamos al club, Lola nos recibió con una amplia sonrisa, nos abrazamos y a Ángela la saludó con los besos de rigor. Nos atendieron de maravilla y, por una vez, no perdí la cabeza con el alcohol. Bebí lo justo para sentir ese envalentonamiento propio del alcohol.


  —Le he recomendado tu blog a las pijas de mis amigas de Milán —decía Ángela sonriendo. Ella también estaba un poco achispada—. A ver si aprenden algo porque son unos muermos.


  —Hablando así de ellas no seréis muy amigas.


  —En realidad no son amigas, excepto una que sí lo es y me lo está demostrando. Las demás son las típicas esposas a las que les gusta ir de señoras y vivir entre lujos y diamantes mientras sus maridos se tiran a otras.


  Fruncí el ceño a la vez que sorbía por la pajita el delicioso mojito que Leo nos había preparado.


  —Nunca he tenido demasiadas amigas. De hecho, casi ninguna —me confesó mi hermana—. En el club todo eran envidias y los que realmente me escuchaban eran los jefes, compañeros y algún que otro cliente, aunque más de la mitad de ellos lo hacían para intentar acostarse conmigo.


  La dejé hablar.


  —¿Sabes? Cuando veo este local me recuerda todos los años que pasé de relaciones públicas en sitios parecidos, aunque con diferencias claro, porque este es mucho más sofisticado. Nivel Top.


  Ángela también sorbía su mojito y se animaba a contarme más cosas desconocidas por mí hasta ese momento.


  —Ojalá a tu amiga no le pase lo mismo, es fácil dejarse absorber por este ambiente.


  —Lola ha sufrido mucho y creo que ahora tiene los pies en la tierra más que nunca —le dije.


  —Me alegra oír eso. A mí me ha costado, pero creo que estoy empezando a aterrizar y sobre todo a conocerme mejor. Desde que tengo a Violeta me he dado cuenta de lo importante que es la familia. También el haberme venido a Italia me ha abierto los ojos, sentir la soledad. Antes estaba siempre tan ocupada que no la conocía, hasta que me casé con Álvaro. ¿Cómo puede ser tan cabrón? Joder, parece un tipo de otra generación, resulta hasta rancio. Putas, drogas y dinero, eso es lo que lo mueve.


  —Lo sé.


  —Lo que no me cuadra es tu amistad con él, no parece tu perfil de amigo ideal.


  —No lo es.


  —Entonces ¿dónde os conocisteis?


  Aquello se estaba complicando.


  —En un pub, una noche que salí con los chicos.


  —Hubo un tiempo en que dudé si estabais liados, aunque conociéndote y conociéndolo descarté esa idea por completo.


  Saqué la pajita del vaso y bebí el mojito de golpe.


  —Sí lo estuvimos —pronuncié sin más.


  Ella me miró desconcertada, apoyó su vaso sobre la mesa. ¡Dios! ¿Por qué habría dicho eso? No quería montar una escena en el club.


  —Cuéntame eso —exigió.


  —No hay nada que contar, Ángela. Mejor, olvídalo.


  —No —exclamó—, te juro que no lo olvidaré. ¡Necesito saberlo!


  —A ver, no quiero hacer de esto un drama, ya bastante tienes ahora tú en tu vida —le dije serena—. Hablaré de este tema una única vez y porque me lo has pedido.


  Tragué saliva.


  —Álvaro y yo nos conocimos una noche en un pub y estuvimos liados unos seis meses. Durante ese tiempo nuestra relación fue muy tóxica, al menos para mí; en cambio, para él fui una de esas fulanas con las que dices que tanto le gusta acostarse. Me rompió el corazón en mil pedazos. Después me di cuenta de que me utilizó como puente para llegar a ti. Cuando me anunciaste vuestra boda entré en shock, pero creí firmemente que estaba enamorado de ti.


  Ángela no articulaba palabra, su mirada estaba perdida en el techo del local. En ese momento, yo le hice un gesto con la mano a Leo para que trajese otros dos mojitos.


  —Ahora entiendo muchas cosas —logró decir—. Pero lo que cuentas es… enfermizo. Dime que cuando empezó conmigo hacía mucho que habíais cortado.


  —Nunca cortó conmigo, Ángela. Solo dejó de llamarme e interesarse por mí mientras, a la vez, te conquistaba a ti.


  —¡Joder! ¡Qué puto asco!


  —Baja la voz, por favor, trabajé aquí.


  —¡Joder! Le pregunté varias veces por su relación contigo. Me decía que eras una buena amiga, que le aconsejabas sobre cómo conquistarme. ¡Qué cabrón!


  —Ángela, no quería contártelo porque, durante una época, creí que tú lo sabías y te daba igual.


  —Joder, eso es aún peor. ¿Me crees tan zorra?


  —Esto se está poniendo muy tenso. Vamos a dejarlo, Ángela. Ya está todo aclarado. Mi vida ahora es distinta, para mí él es agua pasada y tú te vas a divorciar. Lo hemos desterrado de nuestras vidas.


  —¡Es el padre de mi hija, Aurora! ¿Qué le voy a contar cuando crezca, «tu papá se tiró a tu tía para lograr casarse conmigo»?


  Esa fue la última frase, tras ella nos quedamos un buen rato en silencio.


  Me levanté a pagar y Lola se acercó.


  —¿Estás bien? Si se pone muy zorra contigo, puedo hacer que la echen.


  Mi Lola…


  —No es eso, es que… se lo he dicho.


  Le resumí nuestra conversación en pocas frases y nos fuimos en taxi a casa.


  Cuando llegamos María y Violeta dormían plácidamente.


  —Agradezco mucho tu sinceridad, lo único que me molesta es que no me lo hayas contado antes —me dijo—. Solo espero que, a partir de ahora, nuestra relación mejore y empecemos a confiar la una en la otra.


  Y así nos dormimos.


  Entre los ronquidos de la perra y lo acontecido no pegué ojo en toda la noche.


  Al amanecer estaba tan hecha polvo que no tuve fuerzas para salir a correr.


  Escuché el sonido de la loza en la cocina.


  María estaba dándole el desayuno a Violeta. Ángela se encontraba a su lado.


  —Buenos días —me saludó enérgica—. He salido a comprar pan para el desayuno. Necesito ir a la farmacia, ¿me acompañas?


  —Claro.


  Me puse unas mayas y mis zapatillas de deporte y salimos.


  Ángela se abrazó a mí en plena calle. Tenía lágrimas en los ojos.


  —Perdóname, Auri, no imagino por lo que has pasado. ¡Lo siento muchísimo! Y sería egoísta echarle toda la culpa a Álvaro porque yo también tuve la mía. Nunca tuvimos buena comunicación, me alejé de la familia, y no solo de ti, sino también de papá, de mamá, del pueblo… renegué de mis orígenes. El ambiente en el que estaba me envolvió y todo lo demás me parecía poco. Fui una estúpida, solo espero tener tiempo para repararlo y recuperar a mi familia.


  Guau, menudo discurso…


  Otra emoción fuerte en mi nueva vida. Las lágrimas empezaron a brotar también de mis ojos y acabamos las dos abrazadas, llorando como dos magdalenas, en plena urbanización de pijos.


  Cuando al fin pudimos parar —Ángela se recompuso antes, a mí me llevó un poco más—, continuamos hacia la farmacia.


  Cuando regresamos a casa, todo había pasado. La sonrisa de Violeta nos unía, sacaba lo mejor de nosotras y eso era lo que contaba.


  Capítulo 30

Flechazo al corazón


  Pasé el día haciendo maletas y organizando cosas. Carlo vino a recoger a la perra a media tarde.


  —Ya me ha contado Lola lo de tu conversación con Ángela.


  Lo miré de reojo.


  —Un paso más en tu camino, Aurora. Te estás liberando de tantas cargas que nunca más te volverá a doler la cabeza. Pásalo muy bien en tu tierra y que sea leve para tus padres. Te quiero, cuidaré de tu niña como si fueses tú.


  La Nena saltó al maletero del coche de Luca porque conocía a Carlo. Ya había estado en su casa y se divertía muchísimo allí. Él la dejaba bañarse en la piscina y a ella le encantaba. La pobre se iba tan contenta, lo que no sabía es que no volvería a casa hasta mi regreso de España.


  Volví a llorar cuando vi el coche alejarse. Necesitaba una cerveza.


  Entré en la cocina, María estaba preparando la cena. No me acostumbraba a tener a una asistenta en casa. Intenté echarle una mano, pero parecía tenerlo todo controlado.


  Me senté en el porche a saborear la cerveza y Ángela se unió a mí.


  Vi a lo lejos que llegaba el coche de Fabio. Aparcó un poco más adelante del porche, salió con la chaqueta en la mano y la camisa blanca remangada hasta los codos. Parecía sacado de un anuncio.


  —Menudo vecino más espectacular tienes, Aurora —me dijo mi hermana.


  Fabio caminó hasta mi casa y abrió la pequeña cancilla.


  —¡Hola, amore! Siento llegar tarde… —exclamó. Se acercó y me plantó un beso en los labios.


  Ángela estaba con la boca abierta.


  —Tú debes de ser Ángela. Aurora me hablado mucho de ti, encantado de conocerte —dijo dándole tres besos.


  Mi hermana sonreía.


  —Necesito darme una ducha, no puedo sentarme así a la mesa, he pasado un calor espantoso en el hospital… —Me dio otro beso y desapareció en el interior.


  Ángela siguió su rastro hasta verlo desaparecer por las escaleras.


  Durante las últimas semanas, Fabio había dejado varias mudas en mi casa, junto con su cepillo de dientes y sus accesorios de afeitado.


  —Pero, pero… ¡madre mía, Aurora! Tienes un pedazo de romano en casa… —exclamó antes de comenzar a reírse a carcajadas—. ¡No me extraña que tengas tan buena cara!


  —Ángela, déjalo ya…


  No paraba de reír.


  —Disfrútalo… —me susurró guiñando un ojo con complicidad.


  Nunca habíamos hablado con tanta confianza en toda nuestra vida como en las últimas cuarenta y ocho horas. Las dos habíamos madurado mucho.


  La cena fue agradable. Fabio estuvo todo el tiempo pendiente de mí, atendía a mi hermana y jugaba con Violeta.


  —Se nota que eres padre, seguro que tu hijo está encantado contigo…


  —Bueno, me divierto mucho con él, pero ya empieza a revelarse con seis añitos, no creas…


  Esa noche Fabio insistió en quedarse a dormir para llevarnos a primera hora de la mañana al aeropuerto, yo también insistí en que podíamos coger un taxi, aunque no hubo negociación posible.


  Ángela durmió en la habitación de dos camas con Violeta y a María le abrí el sofá cama que tenía en mi despacho. Debía ir pensando en amueblar la otra habitación que quedaba…


  Esa noche Fabio estaba muy cariñoso.


  —Voy a echarte de menos, pequeña. Disfruta con tu familia, pero no te olvides de volver.


  En las últimas semanas nos habíamos acostumbrado a pasar tiempo juntos.


  En mi caso, tenía sentimientos encontrados. Estaba emocionada por volver al pueblo, disfrutar de mis padres y de toda la familia unida pero, por otro lado, la noticia que llevábamos no era buena e iba a repercutir en la felicidad de nuestros padres.


  A la mañana siguiente, Fabio nos dejó en el aeropuerto a las ocho en punto, se despidió de mí con más besos de los habituales.


  —Disfruta mucho de tu tierra y no te olvides de volver. Avísame cuando lleguéis para saber que todo está bien, ¿vale?


  —Sí, claro, no te preocupes. Cuida de Gael…


  ¿Por qué no era capaz de decirle algo más? ¿Ser más cariñosa? Pues porque todavía no me acababa de creer que nuestra relación se estaba convirtiendo en algo serio.


  Cuando me di la vuelta para cruzar la puerta de embarque, escuché su voz:


  —Amore!


  —¿Sí?


  —Te amo —dijo él muy bajito, pero vocalizando bien mientras posaba su mano en el corazón.


  Oh.


  Capítulo 31

La cruda realidad


  Para variar no supe qué hacer en una situación así y mi parálisis volvió a apoderarse de mis extremidades, lo único que se me ocurrió fue sonreír y lanzarle un beso con la mano…


  Ángela estaba haciendo cola con las maletas, la niña, la silla… En fin, un lío.


  —¿Estás bien, Aurora? Parece que hayas visto a un muerto o algo, te has puesto incluso pálida…


  —Es solo que necesito desayunar.


  —Ahora vamos…


  Violeta, cual santa que era, durmió todo el vuelo y yo hice lo mismo, aunque sin dormirme del todo, pero permanecí con los ojos cerrados porque no me apetecía hablar con nadie. A esas horas de la mañana prefería el silencio, así que me puse los cascos y abandoné mi mente a la música.


  Te amo… Son solo dos palabras, sin embargo, muy especiales y profundas. Con la Nena salía toda mi ternura, pero con él me frenaba. Todavía no había podido deshacerme de la coraza que me puse sabía Dios cuándo…


  El avión aterrizó en el aeropuerto del noroeste de la península en hora. Mi padre nos estaba esperando feliz. Al fin recibiría a sus hijas y a su nieta, juntas. Mi madre se había quedado en casa preparando una comida para 300 personas, aunque en realidad solo éramos cuatro y la niña, pero la gastronomía funciona así en mi tierra, y en los pueblos aún más.


  Nos abrazó a las dos y cogió a Violeta en brazos, quien se alegró muchísimo de ver a su abuelo.


  Papá nos contó que mamá llevaba preparando nuestra llegada varios días, ya le había dicho a todo el pueblo que veníamos y sobre todo que vendría la niña. Ella, como siempre, tan discreta.


  Le envié un wasap a Fabio para anunciarle nuestro aterrizaje y prometerle una llamada nocturna.


  Cuando llegamos a casa, el olor del caldo gallego de mi madre inundaba la estancia. Oh, sí, era cierto, estuve en casa tantos años queriendo irme y ahora estaba como loca por volver. El ser humano es realmente complicado…


  Le dimos un abrazo a mi madre, que se volcó completamente en Violeta. Había preparado una habitación solo para ella con su cunita, juguetes, lámparas móviles, peluches que cantaban y todo el pack completo. Estaba justo al lado del cuarto de Ángela.


  La mía seguía intacta… ¡Cómo me gustaba dormir en mi cama de la infancia!


  Nos sentamos a comer.


  El menú era: de primero, caldo y, de segundo, cocido gallego. ¡Mmm! La pasta está bien, pero aquello eran palabras mayores…


  Papá nos habló del pueblo, de las novedades en la política nacional y, de vez en cuando, Violeta intervenía con algo inentendible, aunque todos le prestábamos mucha atención.


  Ángela ayudaba a mi madre a servir el postre y el café y, entonces, ocurrió.


  —Tengo que deciros algo y quiero hacerlo cuanto antes…


  La hora había llegado y mi hermana no se andaba por las ramas.


  —Álvaro y yo nos hemos separado.


  Menos mal que Violeta dormía. Mi madre dejó de servir el café y yo me senté al lado de mi padre y dejé hablar a Ángela.


  —Me imagino que habréis notado algo raro en las últimas visitas. Siempre estábamos solas Violeta y yo, pero quería decíroslo en persona y no por teléfono. —Se hizo un largo silencio—. Intentamos, por el bien de todos y, sobre todo, de nuestra hija, hacerlo de una forma civilizada… aunque es lo que hay. No éramos felices juntos y es lo mejor.


  El silencio seguía, yo observaba a mi padre que tenía la mirada perdida. Nos quería mucho, pero era un hombre tradicional, de otra generación y de pueblo, y no le salían las palabras. La primera que dijo algo fue mi madre.


  —La hija de Maite y Moncho también se separó estas Navidades. Está claro que las cosas han cambiado mucho y mira, para mejor. Ahora ya no hay que estar por estar si no se está a gusto.


  —Así es, mamá.


  —¿Pero tú estás bien, hija? —le preguntó mi madre.


  —Sí, yo estoy bien. De hecho, mejor que antes.


  —Pues eso es lo que a nosotros nos importa, que seáis felices y responsables. Además, ahora ya no estás sola, tienes a una personita que depende totalmente de ti.


  —Y de su padre… —dijo mi padre rotundo.


  —Bueno, sí… también, claro —continuó mi madre—. Tenéis que hacer todo lo posible por el bien de la niña, que no tiene culpa de nada…


  —Eso hacemos, mamá —respondía Ángela.


  Todas giramos la cabeza en busca de las palabras de mi padre, pero él seguía sin decir nada.


  —Voy a echarme un rato —pronunció de repente—, no me encuentro muy bien.


  Y con esta última frase desapareció por el pasillo.


  Ángela comenzó a llorar desconsolada.


  —No te preocupes, cariño —dijo mi madre—. Tu padre necesita algo más de tiempo para asimilar ciertas noticias, pero solo quiere lo mejor para vosotras y adora a Violeta. En un par de días será el de siempre, ya verás…


  —Yo hablaré con él cuando se calme un poco —la animé.


  Menudo marrón…


  El resto del día lo pasamos en casa, disfrutando de la niña. En mi tierra, a pesar de estar a finales de la primavera, la temperatura era fría.


  Echaba de menos muchas cosas, pero el clima húmedo y lluvioso a diario era una de las que no. La primavera aún no asomaba por ninguna parte.


  Mi padre se había encargado de que la casa estuviera caliente y la chimenea no paraba de atizar…


  Ya bien entrada la tarde, nos fuimos las tres al supermercado. Ángela quería comprar alimentos específicos para la niña y después nos tomamos un café en el pueblo. Violeta se había ganado la atención de todos; en el fondo, era una gran relaciones públicas como sus padres y embaucadora también. Ojalá utilizase esa cualidad para hacer el bien.


  Cuando llegamos a casa, mi padre estaba viendo fútbol en la televisión.


  Yo me senté a su lado y le di un beso en la cocorota.


  —¿Qué, cómo van?


  —Este año vamos a mejorar, hija, el equipo promete.


  —A ver si es verdad, eso mismo me dijiste el año pasado.


  —Hay que tener fe…


  Ángela nos miraba de reojo desde la cocina, seguramente por si estábamos hablando de ella. Sin embargo, yo conocía bien a mi padre, no podías entrarle de golpe con un tema delicado, mejor poco a poco…


  —Si no os importa, hoy prefiero cenar en el salón, así no me pierdo el partido —nos dijo.


  Ángela se sintió molesta y pensó que lo decía por no tener que compartir la mesa con ella. Lo cierto es que mi padre nunca cenaba en el salón, así que algo raro había. ¿Quién dijo que iba a ser fácil?


  —Si molestamos, entonces Violeta y yo nos iremos antes… —le dijo Ángela a mi madre en la cocina.


  —¿Cómo puedes decir eso, hija? Si llevamos un mes esperando vuestra llegada. Esta es vuestra casa, aquí nunca molestáis —le increpó mi madre.


  —Bueno, pues es lo que me da a entender papá…


  —Ángela, es normal que esté preocupado y también enfadado. Ya sabes cómo es y su forma de pensar, pero te aseguro que daría su vida por cualquiera de nosotras cuatro sin pensarlo siquiera.


  Eso era cierto. Mi padre, aunque llevaba más de cuarenta años con mi madre, la adoraba.


  —No os imagináis cuánto nos alegramos de veros unidas al fin —exclamó ella mirándonos a las dos.


  Cuando me acosté eran cerca de las doce. Estaba agotada, ya que había sido un día muy largo, lleno de emociones. En el suelo de mi escritorio estaba el maletín con mi portátil, debía ponerme a escribir, apenas tenía un borrador acerca de mi novela y, en poco más de un mes, tendría que entregarlo… buf.


  Miré el teléfono. ¡Oh, Dios! ¡Tenía dos llamadas de Fabio! Me había olvidado completamente de él y de su… te amo.


  —Hola… —susurré hablando bajito. Fabio estaba dormido.


  —Hola, amore… ¿ya te has olvidado de mí?


  —Claro que no, es solo que… el día ha sido muy largo.


  —Ya imagino —dijo él—. ¿Cómo está todo por casa?


  —Pues un poco revuelto, Ángela ha impactado a mi padre con la noticia…


  —Hay que darle tiempo.


  —Pues eso le decimos mi madre y yo, pero ella… Bueno…


  —Sí, ya sé que no es fácil ver cómo, a veces, algún miembro de tu familia desaprueba tus decisiones y te juzga, pero todo pasará, ya verás.


  —Siento haberte despertado.


  —Pues no lo sientas, siempre es un placer escucharte.


  Fabio me contó que estaba teniendo mucho trabajo en el hospital porque comenzaran con los turnos vacacionales y eso hacía que tuviese que hacer más horas de las habituales.


  Nos despedimos con un beso.


  Aún no les había hablado a mis padres de él, no obstante, estaba claro que esta no era la ocasión. Aquel era el momento de Ángela, no el mío. Además, no quería precipitarme.


  Al día siguiente, para dispersar un poco la atención, les enseñé a mis padres las fotos que tenía en el portátil de mi casa y de mi Nena. Oh, ya la echaba de menos.


  Carlo me enviaba imágenes de ella comiendo, bebiendo y durmiendo, con él detrás mostrando unos tapones para los oídos. Aquello me hizo gracia, tendría que pedir cita en el veterinario nada más volver. Había que mejorar su respiración para que dejase de roncar y tuviera mejor calidad de vida.


  Mi padre estaba muy orgulloso de mi transformación en escritora oficial. Las fotos le habían encantado. Ya planeaba plantar unos cuantos rosales en el jardín de la entrada de mi casa.


  La conversación hizo que la comida fuera agradable. Ángela participaba dando su opinión sobre la decoración, los muebles y, por un momento, parecía que su tema se había olvidado. Mejor, mejor…


  Cuando Violeta despertó de su siesta, papá la cogió en brazos y se la llevó fuera a enseñarle su huerta, sus frutales, su cosecha, toda su obra maestra… La niña se veía muy a gusto y a mí me gustaba la imagen de los dos juntos.


  Salí a hacerles compañía.


  —Dile «hola» a tu tía que tanto se parece a ti —le decía mi padre—. Cuando eras pequeña eras igualita a ella, tan expresiva… Teneros a tu hermana y a ti es lo mejor que me ha pasado en la vida, ¿sabes? No dejar pasar la oportunidad de ser padre, Aurora, es muy reconfortante, aunque en ocasiones los hijos también te dan muchos disgustos. ¿A qué sí, preciosa? —le decía a la niña. Eso era un azote para Ángela.


  —Papá, Ángela está bien y la niña también. Yo me mantengo en contacto con ellas y te puedo asegurar que sabe lo que se hace…


  —No lo dudo, es solo que me gustaría que fuerais felices en la vida. Yo también he tenido problemas con tu madre y hemos dormido separados muchas noches, pero aquí seguimos después de tantos años, y hoy por hoy no podría vivir sin ella.


  —Ya lo sé, papá, y es muy bonito.


  —Bueno, a veces, no lo es tanto. Sus dietas son terribles, pero me hace feliz…


  —Pues eso es lo que quiere Ángela, ser feliz y hacer feliz a su hija.


  —Tu hermana no es como tú, Aurora, siempre ha sabido buscarse la vida, pero haciendo cosas raras: no quiso ir a la universidad, le preocupaba demasiado su aspecto…


  —Bueno, eso no es así, papá. Me ha dicho que se va a matricular en Psicología el próximo curso, y nunca es tarde para estudiar… Además, colabora activamente en una ONG muy comprometida con niños desfavorecidos y seguro que llegará a un buen acuerdo de divorcio. Ahora estamos más cerca y también las puedo ayudar.


  —Siempre has sido muy buena, Aurora… tienes un gran corazón y sabes perdonar.


  En ese momento me di cuenta de que mi padre era más listo de lo que pensaba.


  —Pero volviendo al tema, ¿te has planteado la maternidad? Ya tienes 35 años, cariño.


  —Papá, déjalo ya.


  Les di un abrazo a los dos, entonces Violeta me tendió sus bracitos y la cogí.


  —¿Ves que bien se te da?


  Ella acomodó su cabecita en mi hombro y se quedó dormida de nuevo, así que la llevé dentro.


  Capítulo 32

Bienvenida inspiración


  —¿Y Ángela? —pregunté a mi madre.


  —Ha salido, ha ido a la ciudad a tomar algo con unos amigos. Te iba avisar, pero prefirió dejarte con papá.


  Eso me venía muy bien porque necesitaba imperiosamente empezar a escribir.


  Los días que siguieron fueron fantásticos. No sé qué tenía el pueblo, que me hacía sentir bien; tanto, que mis dedos comenzaron a teclear casi sin permiso y las palabras brotaban solas. Mi primera novela estaba en camino, y la inspiración al fin me había llegado en esa zona del planeta.


  Decidí aprovechar tal virtud centrándome en la escritura del borrador.


  De vez en cuando me distraían las llamadas de Carlo y las fotos que me enviaba de la Nena y también de sus trajes para la ceremonia, manteles, flores, menús, playas y un sinfín de detalles. ¡Menudo estrés preparar una boda!


  Lola lo estaba ayudando un montón. Hablaba con ella casi todos los días y parecía disfrutar con los preparativos. Cuando le preguntaba por Leo solo me decía, «bien», no soltaba prenda, pero Carlo me había contado que, desde mi ausencia, ya pasaba noches con ella en el piso, de lo cual me alegraba y mucho.


  Este chico supo demostrar su amor por ella, por encima de todo, y esperó con paciencia el momento de su recuperación. Además, yo sabía a ciencia cierta que a pesar de los revolcones y locura de los últimos años, a Lola no le gustaba estar sola. Cuando salía con Alberto siempre decía que todo se hacía mejor en equipo. Parecía que ella se estaba quitando la coraza poco a poco.


  Con Fabio hablaba todas las noches y siempre estaba agotado, pero decía que si yo no estaba allí, prefería trabajar.


  Una de esas noches también hablé con Gael, que estaba loco por saber cuándo regresaba para volver a ver a la Nena. Le dije a Fabio que lo llevase una tarde a casa de Luca, a la perra también le vendría bien a compañía del pequeño.


  No obstante, no tratamos el tema del «te amo» de despedida.


  Tras diez días en el pueblo los echaba de menos a todos, a pesar de llevar poco más de un año en ese país sentía que Italia era mi sitio. Sin embargo, mi prioridad en aquel momento era mi proyecto —mi libro—, y su desarrollo iba viento en popa, así que no quería romper ese flow por nada del mundo.


  Me estaban pagando una buena cantidad de dinero por él, y de eso dependía mi vida actual.


  Ángela iba y venía de la ciudad, cargada con miles de compras, sobre todo para mis padres. En ocasiones intentaba arrastrarme, pero sabía lo importante que era para mí el proyecto y no insistía demasiado.


  Me encantaban las charlas que manteníamos con mis padres cuando nos sentábamos todos a la mesa, y por supuesto siempre había tiempo para hacerle algún cariñito a mi dulce sobrina. Cuando llegaba la noche y me metía en la cama, echaba de menos a Fabio; pensaba que me gustaría que estuviese conmigo y enseñarle el lugar donde me crie y donde me sentía libre.


  En cinco días más teníamos programado nuestro regreso. Mi padre se comportaba como si nada hubiese pasado, hablaba con Ángela sin sacar el tema de su separación y ella, aunque se mostraba algo desconcertada, lo dejaba pasar. Al fin y al cabo, había cumplido su cometido: contarles la verdad y punto. Era una mujer adulta y tampoco necesitaba su aprobación, simplemente, quería comunicar su decisión.


  A los dos días de nuestra partida, mi madre ya comenzaba a llorar por las esquinas. Le habíamos llenado la casa durante dos semanas y ahora nos íbamos las tres.


  —Mamá, ya estamos empezando el verano —le decía—, en pocos meses volveréis a Italia y pasaremos tiempo juntos entre Milán y Roma.


  —Anda, no estés triste —la consolaba Ángela.


  —Lo sé, hija, es solo que nunca me acostumbré del todo a vuestra marcha. Llevo muchos años padeciendo el síndrome del nido vacío.


  Aquella afirmación me sorprendió enormemente. Pobre mamá…


  —Seguiremos hablando por Skype todos los días, así podrás ver la evolución de Violeta. Tenemos que empezar a quedar las cuatro para desayunar, ¿a que sí, Aurora?


  —Sí, claro —respondí—. El tiempo en Italia es maravilloso, mamá. Haremos excursiones, iremos a la playa y también podemos invitar a Paloma y José. Quiero que conozcan mi nueva casa.


  Con todos esos comentarios, parecía que se iba animando un poco.


  —He decidido quedarme unos días más —dije dubitativa.


  Las dos me miraron sorprendidas.


  —El libro está yendo muy bien y necesito algo más de tiempo para terminarlo. No quiero romper la inspiración que tengo aquí.


  Ángela asintió con la cabeza.


  —Me parece una gran idea. ¿Ves, mamá? Ya no será tan terrible la ausencia, Aurora se queda.


  Mi madre se recompuso y volvió a su actividad habitual mientras Ángela y yo nos sentamos en el salón.


  —A mí también me gustaría quedarme unos días más, pero no puedo. La próxima semana tenemos la primera reunión para la posible negociación con Álvaro. Espero que entre en razón.


  —Ojalá —le dije.


  —Bueno, parece que ahora no le interesa meterse en juicios y ha aceptado una conciliación. Yo también lo prefiero, al fin y al cabo, siempre será el padre de Violeta, pero no voy a ceder en ciertas cosas. Quizás sí respecto a la casa de Milán. He pensado en venderla y comprarme algo de menor tamaño, aunque en la misma zona, claro. No pienso rebajar mi nivel de vida porque él prefiera acostarse con zorrones antes que pasar tiempo con su hija.


  El tema de Álvaro seguía dejándome sin palabras.


  —Estoy ilusionada con la idea de volver a estudiar e ir a la universidad, estoy deseando que llegue septiembre para comenzar y, después, Dios dirá. ¿Estás segura de que te quieres quedar? Si yo tuviera a ese romano esperándome, no lo dejaría mucho tiempo solo…


  Sonreí.


  —Espero que sepa aguardar unos días más… Y si no es así, entonces no merece la pena.


  —Me imagino que sí, pero no arriesgues demasiado, hermanita. Está loquito por ti, se ve a leguas. Qué suerte tienes…


  —¿Y qué hay de tu madurito? —dije para cambiar el tema de inmediato.


  —Estos días nos hemos wasapeado, me ha puesto al tanto de las novedades en la asociación, aunque ayer me preguntó cuándo volvía. Admitió que se me echaba de menos por allí —me dijo guiñándome un ojo.


  —Bueno, me gusta verte ilusionada —exclamé.


  Esa noche llamé a Fabio para darle la noticia. Su voz cambió de inmediato.


  —¿En serio?


  —Sí, lo siento, pero llevaba un mes estancada en Roma y aquí las palabras fluyen solas, tengo que aprovechar el tirón. Creo que con dos semanas más será suficiente.


  —Pensaba que la nueva casa te inspiraba… —me dijo apenado.


  —Y lo hace, sin embargo, han sido muchos cambios los que he vivido en los últimos meses y, aunque me siento muy bien, quiero disfrutar de este momento con mis padres y no deseo fallar en este proyecto. Me gustaría que fuera el primero de muchos.


  —El trabajo es el trabajo, amore. Es que me había hecho a la idea de abrazarte y despertarme a tu lado mañana.


  Cuando decía ese tipo de cosas, me desarmaba completamente.


  —Yo también te extraño, a todos, en realidad. Y me muero de ganas de ver también a mi Nena.


  —Yo echo de menos perderme en tu cuerpo cada noche… Te necesito y te deseo.


  La cosa se estaba poniendo caliente. «Oh, Fabio yo también lo necesito», pensé, aunque no se lo dije; por consiguiente, me quedé callada, sin saber que decir.


  —Como no cuelgues el teléfono pronto, vamos a comenzar una sesión de sexo telefónico… —bromeó él.


  —Bueno, preferiría que no, y menos en casa de mis padres…


  —Está bien. Buenas noches, amore. Saca toda tu inspiración y vuelve pronto.


  


  Llegó el día de la despedida de Ángela. Mis padres estaban abatidos, menos mal que yo me quedaría un par de semanas más para llenar algo de espacio… La niña se veía feliz, como siempre, tan inconsciente de la realidad. Las llevamos a las dos al aeropuerto.


  Les di un fuerte abrazo.


  —Cuidaos mucho —le dije a mi hermana—. Nos vemos en un mes en Roma, ¿no?


  —Sí, a principios de julio iremos a pasar una semana.


  —Genial…


  —Puedo acompañarte a comprar el vestido para la boda de Carlo. Irás con Fabio, ¿verdad?


  Mis mejillas se tiñeron de rojo inmediatamente. Joder con la indiscreción de Ángela, ¡que estaban mis padres delante!


  —¿Fabio? ¿Quién es Fabio? —dijo mi madre.


  —Ah, ¿no se lo has dicho? —me preguntó haciéndose la inocente—. Es el novio de Aurora.


  —Bueno, eso no es así… no somos novios.


  —Entonces ¿qué sois? —se interesó mi madre.


  Maldita chivata…


  —Claro que sí, mamá, pero ya sabes que a Aurora la envuelve siempre el misterio.


  Y después de soltar semejante perla desapareció por la puerta de embarque moviendo sus caderas al ritmo de sus tacones.


  Durante la vuelta en el coche, mi madre iba pendiente del teléfono para recibir la llamada de Ángela conforme habían llegado bien. Yo le explicaba que, para eso, aún faltaba mucho, pero a ella le daba igual.


  —Ya tengo ganas de volver a Roma —decía mi madre—, así conoceremos a ese novio tuyo y también tu casa, claro.


  —No me siento muy cómoda hablando de ese tema…


  —¿Por qué? —exclamó ella—. Pues yo quiero conocerlo.


  La que me esperaba…


  Capítulo 33

Valentina


  
    Guillermo estaba en un buen aprieto. Valentina lo había puesto entre la espada y la pared. Él la adoraba, pero pensar en el sufrimiento de su hijo si él y su madre se separaban, lo sobrepasaba.


    ¿Cómo podría hacer para no perderla?


    Por lo pronto, tenía que ganar tiempo. Quizás si le daba aún más peso en el proyecto, la motivaría y se engancharía más. Sí, podría ser una buena idea.


    Adoraba a su mujer como quien adora a una diosa. Era la mejor madre del mundo y la mujer más comprensiva que conocía. Sin embargo, jamás había sentido por ella la pasión que le provocaba Valentina cuando la veía.


    En sus diez años de matrimonio, Guillermo había tenido algún escarceo que otro, pero nunca pasaba de una noche. Con Valentina, en cambio, era distinto. Hacía ya un año que se habían visto por primera vez y, con cada encuentro, se sentía más enganchado a ella, aunque era consciente de que la joven no lo esperaría toda la vida.


    Por si fuera poco, parecía que se le complicaban las cosas. El verano había llegado y, con él, las vacaciones de su familia. Su mujer se había empeñado en acompañarlo en su próximo viaje con el niño, así conocerían EE. UU. y podrían llevar al pequeño a Disneylandia.


    Por mucho que Guillermo insistió en que sería mejor dejarlo para otra ocasión, no consiguió convencerlos, por lo que su siguiente visita a Miami iba a ser realmente complicada. ¿Cómo le iba a explicar eso a su amante?


    La comunicación con Valentina se había vuelto cada vez más fría. A pesar de todo, no podía negar que era una excelente profesional. Lideraba el equipo que había aumentado de modo considerable como nadie y los resultados evidenciaban su buen trabajo.


    Últimamente ella solo le hablaba de trabajo, aunque él nunca perdía la ocasión de acercarse.


    Una semana antes de su vuelo se lo dijo:


    —Verás, ha ocurrido algo inesperado.


    —Cuéntame —le respondió ella seca.


    —Esta vez voy a ir a Miami acompañado, mi familia vendrá conmigo.


    De pronto, un silencio se hizo en la línea.


    —Te juro que no ha sido idea mía, he intentado disuadirlos, pero es imposible.


    —No tienes que darme explicaciones —le respondió ella.


    Guillermo le dijo que no debía preocuparse por nada ni abandonar el apartamento que compartían ya que ellos se alojaran en un hotel toda la semana.


    Valentina se sentía vacía. Toda la vida persiguiendo el éxito y un puesto como el que tenía en la actualidad y ahora que lo había conseguido, se sentía peor que nunca.


    Necesitaba hablar con una voz amiga.


    —Hola, mamá.


    —Hola, mi niña. ¿Cómo estás?


    Nada más escuchar esas palabras, Valentina se derrumbó y las lágrimas comenzaron a caer de sus ojos.


    —Oh, cariño, ¿qué ocurre? —preguntó su madre desde el otro lado del océano.


    —Me siento perdida, mamá. Esto no funciona, no está siendo como yo esperaba. Me siento la peor persona del mundo.


    —No pasa nada, cielo. Has sido muy valiente, lo has intentado y te ha ido fenomenal. Si no es lo que quieres, ha llegado la hora de volver. Tengo en mi regazo a un amiguito peludo que se alegraría mucho de verte.


    Cómo echaba de menos el ronroneo de Adam. Siempre la calmaba cuando estaba estresada.


    Siguió escuchando la voz de su madre un buen rato. Luego decidió colgar y llamarla por videoconferencia, ya se había calmado y así podría sentirlos más cerca.


    —Sigo pensando que deberías darle una oportunidad a tu padre. ¿Y si finalmente te gusta?


    La idea de trabajar con su padre siempre la había aterrado, pero desde que estaba en EE. UU. el rechazo hacia él se había atenuado. Ahora se sentía muy sola y echaba de menos a su familia. Recordaba momentos de su infancia y que, a pesar de la separación de sus progenitores, había sido feliz. Se había criado en la naturaleza, en libertad…


    ¿Por qué se sentía así? ¿Qué le estaba pasando? ¿Toda la vida deseando un sueño y ahora, que lo tenía, se sentía destrozada?


    Quizás había estado soñando en la dirección equivocada, quizás perseguía el éxito para darle con él en las narices a su padre y demostrarle que podría buscarse la vida ella sola sin su ayuda; quizás necesitaba el éxito porque era hija de un matrimonio fracasado, quizás…

  


  Capítulo 34

Infinito y más allá


  A lo largo de las jornadas siguientes mi manuscrito avanzó a pasos agigantados. Me quedaba escribiendo hasta las dos de la mañana y por el día salía a caminar, al menos, una hora. Echaba mucho de menos mis paseos con la Nena. Carlo me la ponía al teléfono en videoconferencia y así nos veíamos mutuamente. Lo que faltaba era que la pobre pensase que la habían abandonado por segunda vez.


  Hablaba con Fabio dos veces al día, nos wasapeábamos y compartíamos fotografías. Cada vez necesitaba más tenerlo cerca y ya me atrevía a decirle que lo echaba de menos, iba progresando.


  Era martes, la hora de la sobremesa, y calculaba que en diez días más podría tener terminada la novela.


  De pronto, sonó el teléfono. Era Fabio. Qué raro. Siempre me daba los buenos días y después hablamos de noche.


  —Hola —respondí.


  —Hola, pequeña. ¿Cómo estás?


  —Pues con indigestión por lo mucho que me ceba mi madre, ¡menos mal que salgo a caminar cada día!


  —Mmm, ¿sabes? Hay algo que no me habías contado de tu pueblo.


  —¿Ah, sí?


  —Sí, no me dijiste que las cimas de las montañas seguían nevadas en junio.


  —Bueno no es lo habitual, pero este año el frío ha llegado tarde y… Espera, ¿cómo lo sabes? ¿Has entrado en Google Maps?


  —No exactamente. ¿Te suena Casa Rosita?


  —Sí, claro.


  —Pues… acabo de llegar.


  —¿¡Qué!?


  Él comenzó a reírse y creí que me estaba gastando una broma.


  —¡Sí, es verdad! Estoy aquí, Aurora. He venido porque necesitaba verte, aunque solo sea un fin de semana aunque, después, prometo irme. No quiero ser yo el que trunque el final de tu novela.


  —Pero… ¿me lo estás diciendo en serio?


  —¡Claro! Verás, conseguí el teléfono de tu hermana y se mostró encantada de ayudarme. Ella me reservó el billete y la habitación, lo único que quiero es abrazar a mi chica.


  —No te muevas, voy enseguida…


  Colgué de inmediato, pero ¿qué…?


  ¡Dios mío, Fabio en mi pueblo! Y yo con estos pelos, literalmente. Además, llevaba un mes sin depilarme y mi melena tenía la forma de un moño mal hecho. ¿Qué le iba a decir a mis padres?


  No había mucho tiempo para pensar así que, de un salto, me metí en la ducha.


  Tardé una hora en asearme, depilarme y quitar el cerco del moño de mi melena, cogí el coche de mi madre y dejé una nota en la cocina: «No me esperéis a cenar, he quedado con unos viejos amigos. Un beso».


  Aparqué el coche y respiré hondo, estaba ilusionada y, a la vez, muy nerviosa.


  Unos golpes en la ventanilla me sacaron de ensimismamiento.


  —¡Hola, Aurora! Qué sorpresa verte por aquí, pensaba que era tu madre la que estaba dentro del coche.


  —Hola, Marina…


  Aquella mujer era la persona más cotilla del pueblo, siempre estaba al día de todo y había tenido la mala suerte de encontrármela justo en este momento. Estaba claro que la Ley de Murphy existía…


  —Pues no ha venido hoy, estoy solo yo —le dije mientras me bajaba del coche.


  —Estás tan cambiada… Te has operado, ¿no?


  —No, Marina, ahora tengo un poco de prisa, le diré a mi madre que te he visto.


  Qué pesadez de tía. Disimulé un poco mirando por los escaparates de la zona hasta perderla de vista, su indiscreción era lo que me faltaba ahora…


  Cuando dejé de verla —aunque tratándose de Marina nunca se sabía porque era la personificación de la vieja del visillo—, avancé hacia el bed and breakfast que ofrecía Casa Rosita donde, supuestamente, se alojaba Fabio.


  Di la vuelta a la esquina y, de pronto, lo vi. Estaba paseando por el parque que había justo enfrente del hospedaje. Llevaba un mes sin verlo y me costaba reconocerlo. Vestía unos chinos color crema y un jersey en unos tonos parecidos.


  Parecía un chico más del pueblo, se había mimetizado con el paisaje. Una corriente eléctrica me recorrió de pies a cabeza, lo había echado mucho de menos y ahora estaba aquí, ¡en el pueblo! Menuda sorpresa.


  Lo asalté por detrás tapándole los ojos, inmediatamente se giró con una sonrisa, me abrazó fuerte por la cintura y me besó. En ese momento me olvidé de que estaba en el pueblo, de la gente, del qué dirán, de Marina y hasta de mí misma.


  —Buenas tardes, amore —me susurró.


  Yo lo miraba atónita, aún no me creía que estuviera allí.


  —Subamos a tu habitación —le dije yo.


  Él sonrió sorprendido ante mi petición.


  —Uh, miedo me das —me contestó.


  Entrelazamos nuestras manos y subimos las escaleras hasta su cuarto. Nada más cerrar la puerta salté sobre él, abrazándolo con mis piernas y lo besé con pasión. Él me correspondió.


  —Si llego a saber que me recibirías así, hubiese venido antes…


  Yo no podía hablar, solo quería sentirlo, lo deseaba.


  Le quité la ropa como pude e hice lo mismo con la mía. Sentí su erección al momento contra mis muslos, estaba preparado y yo también. Esto iba a ser rápido.


  Comenzamos a acariciarnos mutuamente.


  —Despacio, amore, no querrás que esto acabe pronto, ¿verdad? Llevo un mes sin tenerte…


  —Necesito sentirte ahora, Fabio —susurré.


  —Lo sé, pequeña, yo también.


  Caímos sobre la cama y nos quitamos el resto de la ropa sin dejar de besarnos.


  Ese día no hubo preliminares, fuimos directos al grano.


  Fabio se sentó sobre la cama y yo me situé encima.


  Con las palmas de sus manos me ayudaba a subir y bajar sobre él.


  Los dos estábamos acelerados, nuestros cuerpos reaccionaban con los instintos más salvajes, nos deseábamos y éramos compatibles sexualmente.


  Tuvimos un orgasmo casi simultáneo, caídos los dos rendidos sobre el colchón después de tanta adrenalina y derroche de energía.


  —Estás aquí… —susurré mientras acariciaba su barba incipiente—, aún no me lo creo.


  —Yo tampoco, pero ha merecido la pena venir —dijo sonriente.


  Yacíamos abrazados sobre la cama de matrimonio de Casa Rosita.


  —No le he dicho nada a mis padres de tu llegada, aunque Ángela ya se ha encargado de presentarte como mi novio.


  Él sonreía.


  —Me cae bien tu hermana…


  —Siempre puedo presentarte como un amigo gay de Carlo.


  —Creo que esa descripción no cuadra con lo que acabamos de hacer hace un momento —dijo mientras me olía el cuello.


  —¿Tienes hambre? —pregunté.


  —Lo cierto es que estoy muerto de hambre, apenas he picoteado algo en el aeropuerto, pero de eso hace ya muchas horas. Son casi las siete, ¿crees que podremos comer algo a estas horas?


  —Sí, te llevaré a un sitio que te gustará. Tardaremos media hora en llegar.


  Tras asearnos y vestirnos nos subimos en el coche de mi madre en el que Fabio apenas cabía. Conduje durante treinta kilómetros hasta llegar a un pueblo cercano donde era típica la carne de ternera.


  Ya eran las ocho y tenían la brasa encendida. Comimos carne con patatas y ensalada, acompañada del vino de la casa. Todo por veintiocho euros. Fabio no daba crédito.


  —Este es otro de los motivos por los que me gusta mi tierra.


  —Y dime, ¿cómo va el libro? —preguntó.


  —Va a buen ritmo, bien. Espero terminarlo en diez días, aunque eso depende de lo que me entretengas —dije yo guiñándole un ojo.


  —Solo me quedaré dos noches y tres días, el domingo me iré.


  —Quizás pueda permitirme un descanso de cuarenta y ocho horas, aunque tendré que recuperarlas después. Esta noche les diré a mis padres que has venido. Ya sabes cómo son los pueblos, mi padre está sufriendo por el divorcio de Ángela y no quiero echar más leña al fuego.


  —Me parece bien, ¿te quedarás a dormir conmigo?


  —No voy a poder, muy a mi pesar. Salí de casa hace seis horas sin dar ninguna explicación, pero mañana te prometo que te compensaré.


  —Oh, sí, amore. He venido para estar contigo, quiero exprimir este tiempo porque, después, a lo mejor, decides quedarte a vivir aquí, y entonces tendré que volver y volver.


  —No seas tonto, estoy muy a gusto aquí, pero sueño con regresar a mi nueva casa con la Nena y retomar mi vida en Roma.


  Dejé a Fabio en la puerta del bed and breakfast y tardamos casi media hora en despedirnos. Nos costaba separarnos. Esta vez el sentimiento era mutuo.


  —Te deseo de nuevo, Aurora. Por favor, sube conmigo.


  —Si lo hago, me quedaré atrapada en tu cuarto. A mí también me apetece, pero hoy no puede ser. Prometo venir mañana muy temprano.


  Cuando conseguimos despegarnos me dirigí a casa. Mis padres estaban viendo la televisión.


  —Hola, hija, ¿qué tal lo has pasado?


  —Muy bien, hemos ido a cenar a la taberna de Mario.


  —¿Sí? ¿Tan lejos? ¿Con quién has quedado?


  —Pues… ha venido un amigo a verme.


  —¿De la ciudad? —preguntó mi madre.


  —No… de Roma —respondí.


  En ese momento, mis padres desviaron su atención hacia mí.


  —¿El amigo del que habló tu hermana en el aeropuerto? —se interesó mi padre.


  —Sí, ese mismo.


  —Pero, hija, ¿cómo no nos has dicho nada? —exclamó mi madre.


  —Porque no lo sabía, ha sido una sorpresa en la que Ángela ha tenido mucho que ver.


  —¡Pues menuda sorpresa! Le debes importar mucho a ese chico —dijo mi madre sonriendo.


  La verdad es que no me apetecía dar explicaciones. De hecho, en ese momento, a mis treinta y cinco años, me sentía como una adolescente que pillan haciendo algo prohibido.


  —¿Y dónde duerme?


  —En Casa Rosita.


  —Pobre chico, si nos hubieras avisado podría dormir aquí. Al menos, lo habrás invitado a comer mañana porque tú eres capaz de quedar como una maleducada.


  —La verdad es que prefiero enseñarle la zona, hacer alguna excursión…


  —Ah, no. Yo a este chico tengo que conocerlo —dijo mi madre.


  —Está bien allí, él es discreto y le gusta tener su espacio.


  —Eso me gusta —afirmó mi padre—, la discreción es algo que le hace mucha falta a este pueblo.


  —Mañana haré caldo y cocido, no hay más que hablar.


  Y cuando mi madre decía esa frase había que añadir un punto final.


  Subí a mi cuarto y llamé a Fabio.


  —Me encantaría que estuvieras aquí, toda la cama me tortura con tu aroma —aseguró él.


  —¿Cómo te pueden salir esas frases de forma natural?


  Se echó a reír.


  —¡Porque soy italiano!


  —Te prometo que en unas horas, muy temprano, estaré ahí con una sorpresita —le dije.


  —Pues espero que sea buena, porque las horas van pasando.


  ¿Cómo dormir ante semejante sorpresa y sabiendo que Fabio estaba a tan solo dos kilómetros de mi cama?


  Estaba completamente desvelada así que avancé, durante dos horas, en la novela. Puse el despertador para la seis de la mañana. Treinta minutos más tarde abría la mejor panadería del pueblo y quería ser la primera en llegar. Llevé de casa dos zumos de naranja recién exprimidos, compré una barra de pan crujiente de trigo del país mezclado con centeno y dos chocolates calientes.


  Salí veloz hacia el bed and breakfast. Era temprano, pero estaba muy despierta. Tuve que llamar tres veces a la puerta de su cuarto. Fabio abrió en la oscuridad totalmente dormido, no contaba conmigo tan temprano.


  —Amore? Pero ¿qué hora es?


  —Muy temprano —le susurré.


  —Métete en la cama conmigo.


  —Será un placer —contesté.


  Nos abrazamos y, en menos de dos segundos, Fabio había conseguido desnudarme. Sentí su calor y me dejé llevar.


  Esta vez hicimos el amor con calma, todavía medio dormidos, queriéndonos, saboreándonos, besándonos. Fabio estaba sobre mí, me gustaba sentir su peso en mi cuerpo, sus suaves embestidas sin prisa hasta que el orgasmo me alcanzó primero a mí y después a él.


  Era consciente de que no estábamos teniendo el cuidado adecuado. Fabio se ponía el condón solo al final, pero antes queríamos sentirnos sin barreras. Ambos estábamos sanos, en ese sentido no había problema.


  Tras el orgasmo, Morfeo nos alcanzó a los dos.


  Cuando nos despertamos eran las diez de la mañana y la luz entraba de lleno por el amplio ventanal. La habitación era muy completa, tenía baño propio y una pequeña cocina con microondas que nos vino genial para calentar los chocolates.


  Devoramos literalmente el desayuno.


  —¿Te ha gustado mi sorpresa? —pregunté.


  —¿Cuál de ellas, la primera o la segunda? —respondió picarón.


  —Me refiero al desayuno, ¡pervertido!


  —Mmm, no me importa ser tu pervertido.


  —Tengo algo que decirte —le comenté.


  —No será que te quedas aquí para siempre, ¿verdad? —preguntó asustado.


  —¡No! —exclamé—. Mis padres quieren que vayamos hoy a comer a casa; y si no lo hacemos, me caerá una gorda.


  —Bueno, yo estaré encantado de conocerlos.


  Con Fabio las cosas eran siempre fáciles. Eso me gustaba, sobre todo teniendo en cuenta lo complicada que era yo.


  Nos duchamos, yo por segunda vez, y salimos al aire libre. Aún faltaban un par de horas para comer, así que me lo llevé de ruta por el pueblo. Quise mostrarle los lugares secretos de mi infancia y adolescencia.


  Paramos en una pequeña fuente natural, escondida en el interior de un frondoso bosque de castaños. Alrededor de ella había un lavadero de piedra que había sido restaurado.


  Cuando Ángela y yo éramos pequeñas, muchas mujeres iban allí a lavar diferentes prendas de ropa. Por suerte, mis padres siempre fueron bastante tecnológicos y decidieron invertir en una lavadora muy pronto. Fabio hacía fotografías del lugar con una Cobra profesional.


  —¿Te imaginas la de historias que habrán ocurrido aquí? —exclamó—. Me gusta pensar eso cuando visito un lugar antiguo; qué habrán visto estas paredes…


  —Pues yo sé de una historia que igual te interesa…


  —Soy todo oídos —dijo él.


  —Aquí le di mi primer beso a un chico, o bueno, más bien me lo dio él a mí.


  Los ojos de Fabio se abrieron como platos y la sonrisa se iba dibujando en sus labios.


  —Sí, es cierto. Fue en verano, durante las fiestas, en la última noche. Se trataba de un chico de fuera, vivía en París, creo; solo venía en vacaciones a visitar a sus abuelos y, bueno, era muy guapo y mayor.


  —¿Mayor? —exclamó Fabio.


  —Sí, tendría unos diecisiete años.


  —¿Y tú?


  —Yo cumplía quince años ese verano.


  —Ya veo lo mayor que era…


  —Sí, hormonas revolucionadas y granos en la cara.


  —Bueno, tan mal no debías de estar si ese chico tan guapo se fijó en ti… —bromeó él.


  —Él se fue al día siguiente y tardé tres veranos en volver a verlo. Para entonces ya era mayor de edad y él volvió al pueblo acompañado de su novia…


  —Oh, mi poberina! ¿De verdad estuviste tres años suspirando por él? —me dijo mientras me abrazaba desde atrás la cintura.


  —Bueno, ya sabes, el primer beso es especial…


  En ese momento, acarició un mechón de pelo que se escapaba de mi trenza y me besó muy despacio. Su boca era un elixir de pasión. Me gustaba todo. Su olor, su sabor, su textura… el beso se alargó más de lo previsto.


  —Ya tienes un nuevo recuerdo en este lugar tan especial, pero esta vez conmigo, y espero no tardar tres años en volver a hacerlo.


  ¡Guau!


  Llegó la hora de comer y nos dirigimos a mi casa. Yo estaba nerviosa, sabía que mis padres eran unos buenos anfitriones, pero nunca había hecho la presentación de un novio oficial, aunque, en realidad, le había presentado como un amigo…


  Fabio estaba fresco como una rosa y sonreía mientras observaba el paisaje. Con una mano disparaba fotografías y con la otra tocaba la mía que descansaba sobre el cambio de marchas.


  Aunque mi madre había dicho que prepararía caldo y cocido, al abrir la puerta de casa un olor a marisco inundaba toda la estancia.


  —Mmm, qué bien huele aquí, seafood. ¡Me encanta!


  A nuestra espalda apareció mi padre con unas lechugas recién cogidas de la huerta.


  —Hola, jóvenes —dijo con una sonrisa.


  —Hola —saludó Fabio estrechándole la mano.


  —Llámame Paco.


  —Ah, va bene, yo soy Fabio.


  Besé a mi padre y entramos en la cocina. Mi madre flotaba de un lado para otro, parecía Speedy Gonzales.


  —Hola —nos saludó con una sonrisa.


  Fabio le entregó la botella de vino que había traído para mí de Roma.


  —Oh, muchas gracias. Es todo un detalle, pero no tenías por qué…


  —El vino italiano me gusta —dijo mi padre—. Aún no le he cogido bien el punto, pero no está mal.


  —Esas lechugas tienen muy buena pinta.


  —No hay nada como lo que cultiva uno mismo.


  —Yo soy del norte de Italia y también me crie en el campo.


  —Ah, qué bien… —Mi padre lo enganchó del hombro y se lo llevó a la sala con la botella en la mano.


  —Qué guapa te has puesto, mamá —le dijo yo mientras la besaba en la mejilla.


  —Hija, tenía que estar a la altura. Tu hermana me ha contado que era un chico guapísimo y ¡médico!


  —Sí, es muy guapo —reconocí.


  —Y tú también lo eres —dijo ella—, así que sois una pareja de guapos.


  Yo miraba de reojo hacia el salón. Mi padre y Fabio habían salido. Veía a Fabio sonriendo mientras mi padre le explicaba algo, seguro que sobre sus huertos.


  La comida fue más agradable de lo que pensaba. Fabio tenía un don natural con las personas, era de los que caían bien a primera vista.


  Habló de su hijo con mucho orgullo. Mi madre le preguntó si tenía alguna foto y él, muy sonriente, le enseñó la que llevaba siempre en la cartera y algunas más en el móvil.


  Enseguida surgieron las alabanzas por parte de mi madre sobre la belleza que había heredado el niño. Yo apenas participé de las conversaciones, solo asentía y servía vino.


  Al terminar, Fabio y yo recogimos la mesa.


  —No me extraña que te sientas atrapada aquí, Aurora, tienes una familia fantástica. Tus padres han sido muy amables conmigo.


  —Gracias, la verdad es que son geniales.


  Tomamos un café rapidito y nos despedimos con la excusa de hacer una excursión a lo alto de la montaña donde aún relucía la nieve.


  Fabio continuó con su sesión de fotos.


  De regreso, volvimos a sentir deseo el uno por el otro, así que paramos el coche en plena naturaleza e hicimos el amor en la parte de atrás del coche de mi madre.


  Cuando estábamos en el momento más álgido volvió a ocurrir:


  —Te amo, Aurora.


  —Creo que yo… también.


  Sí, ya sé que no era la mejor respuesta, pero fue lo que me salió en ese momento.


  Él intensificó el ritmo y nos llevó a los dos al cielo.


  Cuando recuperamos el aliento, el coche estaba completamente empañado.


  Reímos mientras nos colocábamos la ropa.


  Cenamos por el camino y nos acurrucamos abrazados, tanto que su cálida respiración acariciaba mi nuca a un ritmo constante, y con esa sensación me quedé dormida.


  A las seis de la mañana me levanté a hacer pis y se me dio por mirar el móvil.


  Tenía mil mensajes de Carlo y Ángela preguntándome qué tal me había sentado la sorpresa. Carlo añadía algún «zorrona» y emoticono emulando sexo. Ángela me decía que nuestros padres estaban entusiasmados con mi chico y que, además, al ser un hombre divorciado y con un niño, ayudaría a papá a abrir los ojos y ver que la vida sigue y que una separación no era algo tan malo.


  Negué con la cabeza, no podía con ellos a estas horas, así que volví a la cama.


  Miré a Fabio dormido. En unas horas regresaría a Roma y, de solo pensarlo, se me encogía el corazón. Durante aquellos dos días una emoción muy parecida al amor me había invadido. Me abracé a él y enseguida me pasó el brazo por encima.


  Su vuelo salía a las ocho de la tarde, así que después de despedir la cama del bed and breakfast una vez más, nos fuimos hacia la casa de mis padres para una despedida oficial.


  Llevamos bollos de pan caliente y mermelada casera.


  Todo fue genial, comimos, nos reímos, nos besamos y cuando llegó la hora de ir al aeropuerto, el corazón se me fue helando poco a poco. Aquella visita había sido como un sueño. No quería que se fuera, pero debía ser responsable y tenía que escribir el final de la novela.


  —En una semana volveré, te lo prometo —le susurré al oído mientras me abrazaba.


  —Eso espero, bella; si no, tendré que volver a buscarte. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, te quiero. Lo sabes, ¿verdad?


  Asentí con la cabeza, petrificada ante tanta sinceridad.


  —Termina lo que estás haciendo y regresa a Roma, no quiero estar más tiempo sin ti. —Acto seguido, me besó y desapareció por la puerta de embarque.


  Cuando entré de nuevo en el automóvil de mi madre, las lágrimas me asaltaron por sorpresa. Todo el coche olía a él y hacía apenas veinticuatro horas habíamos hecho el amor entre aquellas cuatro puertas. Fabio se acababa de marchar y ya lo echaba de menos. Era tan bonito lo que me estaba pasando…


  Tan solo me quedaba una semana y quería escribir, pero también disfrutarla y eso fue lo que hice.


  Capítulo 35

Valentina


  
    Valentina llevaba varias semanas sin alimentarse como era debido, había adelgazado más de la cuenta. Las palabras de su madre resonaban en su mente, «ha llegado la hora de volver». La idea de regresar a la empresa, a su puesto de trabajo aburrido, no la traía en absoluto, pero como tenía dinero ahorrado, podría sobrevivir hasta encontrar algo mejor.


    Esa misma tarde Guillerno había aterrizado en Miami con su familia. En aquel momento ya estarían en el hotel.


    A los pocos minutos recibió un mensaje de él:


    «En el hotel, echándote de menos. No puedo creer que esté aquí y no que pueda tenerte a mi lado, prometo hacer alguna que otra escapada».


    Ese mensaje le dio náuseas. Estaba claro que lo suyo había terminado. Guillermo no era un buen hombre, llevaba una doble vida de la que, desde luego, no quería seguir formando parte.


    Muy a su pesar esa semana todo el equipo de Trust your Talent tenía que asistir a la celebración de un evento en la ciudad. Iban a recibir un premio y los dos eran los encargados de recogerlo. Así que debían que verse sí o sí.


    Valentina había quedado con varios miembros del equipo para acudir juntos. Era un evento multitudinario, de los más importantes del sector.


    Cuando lo vio entrar por la puerta con su mujer cogida del brazo no daba cerdito. ¿Cómo había tenido la desfachatez de llevarla?


    El corazón se le aceleró.


    Se sentó con sus compañeros en las filas del medio del auditorio. Varios ponentes comenzaron a subir a realizar sus presentaciones y recoger sus respectivos galardones.


    Media hora antes de su intervención, le llegó un wasap de Guillermo:


    «Estoy en el camerino, nos toca salir en treinta minutos. Ven, por favor».


    Valentina se levantó de su asiento y se dirigió al lugar.


    Aquello estaba mal, muy mal.


    Guillermo la esperaba en la puerta. De un tirón la introdujo al camerino, cerró la puerta y la abrazó.


    —Dios, Valentina, no sabes lo que he deseado este momento. ¡Te prometo que te compensaré por todo esto!


    La mirada de la joven era gélida.


    Llamaron a la puerta.


    —¡Es vuestro turno! —oyeron decir al otro lado.


    Los dos salieron al escenario, él delante y Valentina detrás. Mientras Guillermo pronunciaba su speech, la joven reparó en la atenta mirada de su mujer. ¿Y qué esperaba? Era lo normal, ¿no? Formaban una familia, pero una envuelta por el engaño cometido por una de las partes.


    Recogieron el premio, hicieron varias fotos oficiales y se retiraron con el resto del equipo.


    Ahora vendría el peor momento. Les habían reservado una mesa en la que debían sentarse todos los miembros de Trust your Talent.


    Las mesas eran redondas, por lo que los comensales se veían las caras. Valentina se sentía más incómoda que nunca. Guillermo hizo las presentaciones con una gran sonrisa, incluida la que le dirigió a Valentina, y su mujer correspondió de la misma manera.


    Comenzaron a servir la comida. Valentina tenía el estómago cerrado. La esposa de Guillermo charlaba animosamente con varios de sus compañeros y, entonces, ocurrió.


    Ella se acercó a su marido y lo besó y este, por supuesto, la correspondió sonriendo.


    Valentina se levantó de la mesa y salió veloz hacia el baño. Se sentía superada. Abrió el grifo de una de las piletas y se mojó la nuca. En ese momento se abrió la puerta y la mujer de Fabio entró. Valentina le sonrió dispuesta a irse.


    —¡Así que ahora te ha tocado a ti! —exclamó.


    —¿Perdón? —respondió Valentina.


    La mujer de Guillermo comenzó a repasarse los labios con su barra de carmín.


    —Guillermo nunca va a dejarme, ya lo ha hecho otras veces, no creas que eres la primera. Me he enterado de todos y cada uno de sus escarceos.


    Valentina la miraba fijamente en silencio.


    —Él necesita… esa chispa para sentirse vivo y seguir siendo el mejor en su trabajo, pero siempre vuelve a casa con su familia y esta vez no va a ser diferente, por mucho que te haya prometido. En lo bueno y en lo malo, eso nos dijimos hace diez años y así está siendo. Estamos intentando tener nuestro segundo hijo. ¿No te lo ha dicho?


    Valentina se mostró impasible ante los comentarios de esa mujer que había venido al baño a marcar su territorio. Ella era hija de padres divorciados y sabía de buena tinta que su madre no pensaba lo mismo del matrimonio, gracias a Dios. En el fondo se sentía agradecida de no haber crecido viviendo una mentira.


    Le sonrió y agradeció la genética fría y distante de su padre.


    —Enhorabuena, espero que tengáis mucha suerte en vuestra búsqueda y ahora si me disculpas, el deber me reclama.


    Valentina salió del baño hacia la puerta del auditorio, respiró hondo, al menos, tres veces para intentar calmarse.


    Cogió un taxi hasta su apartamento. Una vez allí, se quitó el precioso vestido con escote de vértigo que lució en la ceremonia y se puso unos vaqueros y sus botas. Hizo las maletas y compró un billete de avión por internet.


    En menos de dos horas saldría hacia el aeropuerto, pero antes debía de hacer una llamada.


    —¿Valentina?


    —Hola, papá. ¿Sigues queriendo tenerme como segundo puesto de abordo?


    —Llevo tiempo esperándote.

  


  Capítulo 36

Hogar, dulce hogar


  Avanzaba el mes de junio y la primavera parecía asomar ya, aunque de forma disimulada, en el pueblo. Mi padre me llevaría al aeropuerto en un par de horas.


  Mi novela había llegado a su fin y esa misma mañana había enviado el borrador del manuscrito a la editorial. El día anterior, mi madre y yo nos habíamos pasado más de seis horas empaquetando varios de mis artículos personales en cajas. Libros, películas, láminas para enmarcar, dos pequeñas mesillas de noche que me habían regalado y un par de alfombras. La empresa de envíos se había llevado todo esa misma noche así que, si las cosas iban bien, en tres días las tendría al otro lado del Meditarráneo.


  Me despedí de mis padres en el aeropuerto con un fuerte abrazo y la esperanza de verlos al empezar el otoño en Roma, en mi nueva casa. Durante el viaje, me sentí nerviosa, alterada. La climatología, a medida que nos alejábamos del norte de España, iba mejorando hasta lucir el cielo totalmente despejado. Me gustaba mirar por la ventanilla y ver las nubes pasar. Aquellas últimas seis semanas en el pueblo habían sido fantásticas, una desconexión total. Sin embargo, me moría de ganas de volver a casa, a mi casa… Ojalá pudiera vivir allí mucho tiempo.


  Aún no había recibido el feedback del borrador, aunque confiaba en que les gustase mi trabajo porque si no era así, estaría perdida. Mientras divagaba en mis pensamientos, la auxiliar de vuelo anunció que en quince minutos tomaríamos tierra en Fiumicino y una corriente eléctrica me recorrió por dentro.


  Estaba tan ilusionada… Desde que Fabio se había ido, un vínculo especial había crecido entre nosotros. Lo llamaba a menudo, contestaba todos sus mensajes al momento, era capaz de decirle cosas como que lo echaba de menos, las ganas que tenía de tener una cena romántica con él en el jardín de casa… En fin, una nueva Aurora más liberada había surgido.


  Para mi fastidio, mi maleta fue de las últimas en aparecer por la cinta de recogida del equipaje. Salí bastante cargada. Ya eran las nueve de la noche y estaba cansada de todo el trajín del día. Cuando las puertas se abrieron, allí estaba mi chico, brillando entre las demás personas. Hablaba por el móvil, tenía los dos primeros botones de su camisa desabrochados y la chaqueta colgada del hombro. En cuanto me vio se despidió con prisa y colgó. ¿Con quién hablaría?


  —Amore! —exclamó. Entonces nos fundimos en un abrazo y unos tímidos besos en los labios fueron nuestro primer contacto.


  Yo sonreía y él también, parecíamos unos adolescentes.


  Respiré el aire de Roma. Ya era de noche, pero el cielo se veía limpio, sin nubes y la temperatura era muy agradable. Fabio arrastraba mi maleta y, con la otra mano, cogía la mía. Nos metimos en el ascensor y me acerqué más a él, necesitaba besarlo profundamente. Él me correspondió. Menos mal, porque lo notaba un poco raro.


  —He tenido que estacionar en el parking tres, no veas cómo está Fiumicino —me dijo. Lo seguí hasta su coche, las luces de los intermitentes se activaron cuando Fabio pulsó el botón y el maletero, de pronto, se abrió. De un saltó, surgió de su interior la nena y cuando me vio se abalanzó sobre mí como una loca.


  —¡Mi Nena! —grité. Fabio nos miraba y sonreía. Dejé caer todo lo que tenía en las manos y la abracé correspondiendo a su bienvenida. ¡Cómo la había echado de menos! Tenía un collar de charol rosa, detalle de Carlo, seguro, y olía fenomenal—. Ya estoy en casa, preciosa —le susurré.


  —Muchísimas gracias por esto, Fabio —le dije besándolo emocionada. Él sonrió. Con este hombre todo eran sorpresas y de las buenas.


  Nos costó mucho volver a meter a la perra en el maletero. Menos mal que Fabio venía preparado y tras lanzar su juguete favorito, junto con unas chuches, allá saltó para dentro. Desde los asientos la veíamos por el retrovisor. Fabio arrancó el coche y salimos del parking.


  —Debes de estar cansada.


  —Sí, y hambrienta también. ¿Te importa que paremos a picar algo antes de ir a casa? Llevo seis semanas fuera y mi nevera debe ser un desierto.


  —Lo siento, amore, no me apetece mucho. Verás, es que estoy agotado. Si te parece, vamos a casa y pedimos algo de comida.


  —¿Estás seguro?


  —Segurísimo.


  —Vale, pues a casa directos entonces.


  Sorteamos el tráfico mientras Fabio me hablaba de sus proyectos en el hospital.


  Por otra parte, la boda ya estaba totalmente planeada y hasta el último cabo había sido atado. Apenas faltaban dos meses para el evento. Me moría de ganas de ver a mis chicos. Mañana mismo habíamos quedado los tres para comer.


  Entramos en la urbanización y mi corazón se aceleró. Todavía no me había acostumbrado a vivir en un sitio tan maravilloso. Me parecía increíble poder tener una casa allí. Las persianas de mi casa estaban levantadas, Fabio se había encargado de ventilar la casa esas semanas y comprobar que todo estaba en orden.


  Sacó su copia de llaves, que no tenía intención de pedirle porque se las había ganado y con creces. Abrió la puerta. El salón estaba oscuro, pero había un olor raro…


  —Fabio, enciende la luz, por favor —le pedí.


  —¡¡Sorpresa!!


  De repente, cuatro siluetas salieron de detrás de mi sofá, pegué un grito que ni en la mejor película de terror y, en ese momento, se hizo la luz.


  Carlo, Lola, Luca y Leo eran los fantasmas.


  —¡Pero bueno! —exclamé todavía en shock. En ese momento ya no podía con tantas emociones contenidas y las lágrimas de alegría brotaron de mis ojos. ¡La nueva Aurora era de un sensible…!


  Lola y Carlo acudieron a mi encuentro y nos dimos uno de esos abrazos de tres que tanto nos gustaban. Mis amigos, mi otra familia… ¡Cuánto los había echado de menos!


  Cuando pude parar de llorar besé a Luca y a Leo. ¡Estaba tan contenta de que este último estuviera allí! Al fin Lola dejaba de ocultarlo.


  —Me alegro mucho de verte aquí —le hice saber cuando lo abracé.


  —Yo también me alegro de verte, Aurora, y de que te vaya tan bien —me respondió Leo refiriéndose a la casa.


  La mesa de debajo del porche estaba lista para cenar con todo lujo de detalles. Carlo había encargado comida a una empresa de catering. Les pedí que me disculpasen un momento, necesitaba subir a mi cuarto para cambiarme rápidamente.


  Fabio entró detrás de mí.


  —Aurora… ¿estás bien?


  —Sí, claro —le dije mientras lo besaba de nuevo.


  —Menos mal, porque no las tenía todas conmigo.


  —Ya te notaba yo raro.


  —Verás, la idea de llevar a la perra al aeropuerto fue mía, lo de esta cena fue cosa de Carlo y pensé que, a lo mejor, no te gustaban este tipo de encerronas…


  —Estoy feliz de estar en casa y con todas las personas que me importan a mi alrededor. —Nos besamos y bajamos a cenar.


  Carlo y Luca nos pusieron al día del más mínimo detalle de su próxima boda en Ibiza, los hoteles reservados, los vuelos, el menú elegido, el vino, las flores… Los escuchábamos con interés, sobre todo a Carlo que se le veía pletórico. También nos hablaron de cómo sería la luna de miel. Se irían un mes, por lo cual al pobre socio de Luca le tocaría trabajar doble, aunque habían decidido contratar a un ayudante para que le echase un cable y no fuese tanto el agobio. Los tiempos mejoraban y podían permitírselo.


  El destino elegido para su viaje en primer lugar era Japón, donde visitarían cientos de recorridos tecnológicos y, después, se relajarían en Bora Bora. Lola y Leo se mostraron cómplices durante toda la cena, aunque no manifestaron su cariño en público. Mi amiga se levantó para ayudarme con los postres y pudimos hablar un ratito en la cocina.


  —Estás guapísima, Lola.


  —Tú también, te he echado de menos —me dijo.


  —Y yo a ti. —Nos fundimos en un abrazo.


  Carlo me contó que ya se habían acostumbrado a la Nena y la iban a extrañar muchísimo, pero me tenía otra sorpresa preparada. La habían llevado al veterinario y, con una pequeña cirugía, le limpiaron las vías respiratorias olfativas que tenía muy cargadas —una especie de sinusitis perruna— y sus ronquidos se habían reducido a la mitad.


  La sobremesa se alargó hasta la una de la mañana, pero la ocasión lo merecía. A lo tonto a lo tonto, habíamos bebido bastante vino, así que todos se fueron en taxi a casa y nos quedamos Fabio y yo solos.


  —Mañana me permitiré levantarme un poquito más tarde. Hasta las nueve no pondré el despertador —me dijo Fabio.


  —Genial, aún podemos dormir ocho horas. Me ha venido todo el cansancio de golpe.


  Subimos a nuestro cuarto. Adoraba el olor de mi casa, estaba deseando que llegasen mis paquetes para colocarlo todo y hacerla más mía si cabe.


  Nos abrazamos, besamos e hicimos el amor como nos gustaba a ambos, nuestros cuerpos se compenetraban cada vez mejor, los dos estábamos cansados, pero necesitábamos sentirnos.


  Nos sobrevino el orgasmo enseguida y caímos como plomos en un sueño profundo. La perra descansaba a nuestros pies y, en efecto, sus ronquidos apenas eran audibles comparados con los de antes.


  Dormimos abrazados y sin bajar las persianas.


  


  A las siete de la mañana los rayos de sol traspasaron las cortinas de mi habitación. El verano había entrado de lleno en Roma y el sol brillaba sobre un cielo azul.


  Fabio dormía profundamente, salí de la habitación y la Nena me siguió. Entré en mi despacho y miré por la ventana. El parque y el lago estaban preciosos, todos los árboles habían florecido y la naturaleza había despertado en todo su esplendor.


  Bajé a la cocina y le serví un poco de leche a la perra en su cuenco. El increíble hombre que descansaba en mi cama me había hecho una pequeña compra: agua, cereales, leche, naranjas… Era un cielo. Decidí corresponderle y subirle un zumo recién exprimido.


  Le acaricié la nariz y se revolvió.


  —Te traigo un zumito fresquito para recargar vitaminas.


  Lo bebió con los ojos cerrados. Acto seguido, me abrazó y me arrastró con él a la cama.


  Nena apareció por la puerta relamiéndose el hocico de los restos de leche y se volvió a acomodar en su colchón.


  ¿Por qué no? Sigamos descansando.


  Hicimos el amor, esta vez con la energía renovaba de las naranjas y caímos en un profundo sueño durante una hora más.


  Cuando abrimos los ojos eran las diez de la mañana.


  —¡Oh, no ha sonado tu despertador!


  —Mi despertador eres tú, amore.


  —Pero llegarás tarde…


  —Tranquila, hoy tengo relevo, puedo entrar más tarde.


  Nos duchamos, desayunamos de nuevo y Fabio se fue a trabajar. Vi en el armario cuatro camisas suyas y un traje colgado. También había algunas prendas de su ropa interior en uno de mis cajones. Antes de irme al pueblo aquello era algo que me asustaba, pero ahora me encantaba compartir pequeños espacios de la casa con él.


  —Este fin de semana tendré a Gael. Se muere por ver a la perra así que, si te parece, podemos pasarlo aquí.


  —¡Es lo que más me apetece!


  —Durante tu ausencia le he hablado de ti. Sabe que estamos juntos y se lo ha tomado muy bien. Es un chico listo. Cuando le dije que me iba a España a verte, me preguntó si iba a pedirte que fueras mi novia…


  —Es adorable, como su papá.


  Era consciente de que, para otra persona, aquella forma de comportarnos podría resultar empalagosa, pero ese era el momento que estaba viviendo.


  Salí con la Nena a retomar nuestras sesiones de running. Al día siguiente llegarían mis pertenencias y quería deshacer las maletas y poner la casa en orden. Además, encargaría una compra grande en el supermercado de la urbanización.


  Llamé a Ángela.


  —Hola, Auri. ¿Ya en Roma?


  —Sí, la verdad es que ya tenía ganas.


  —No me extraña, con la casa que tienes y ese hombre entre tus sábanas…


  —Y vosotras, ¿cómo estáis? —pregunté cambiando de tema.


  —Pues ahora misma metida en todo el lío de acuerdos legales y custodias infantiles.


  —No me digas que te amenazó con la niña —exclamé.


  —¡Qué va! Era lo que me faltaba. No, la custodia la tengo yo, pero el juez está decidiendo el régimen de visitas paternas.


  —Ah, espero que sea justo.


  —Bueno, como Violeta todavía es un bebé, por ahora no va a pasar ninguna noche con ella. Puede venir a verla dos días a la semana, aunque si me demuestra que es un buen padre, no tengo inconveniente en que pase fines de semana con ella, pero aún está a años luz de conseguirlo. Siempre huele a alcohol. Qué pena de hombre…


  —Lo siento mucho, Ángela.


  —No te preocupes, ya estamos terminando, gracias a Dios. Por cierto, ¿sabes que Violeta se aguanta sentada?


  —¿Sí? Oh, qué bien… ¡tengo muchas ganas de verla!


  —Te mandaré algún vídeo. En cuanto toda esta guerra acabe, iremos a visitarte.


  —Genial, lo estoy deseando.


  Nada más colgar, me llamó Carlo.


  —¿Cómo está mi escritora favorita?


  —Muy activa. Ah, y muchísimas gracias por lo de ayer, de verdad.


  —Todos teníamos ganas de verte. Oye, una pregunta, ¿crees que tu hermana te dejará llevarte a la niña a Ibiza para nuestra boda?


  —Pues no sé, ¿por qué?


  —Es preciosa, me encantaría que nos acompañase en el acto oficial.


  —Puedo preguntárselo, si quieres.


  —Gracias, piccola, te lo agradezco. Por cierto, se os ve muy bien, ¿no?


  —¿A qué te refieres?


  —A Fabio y a ti, y dicen que de una boda sale otra…


  —No digas tonterías. Cada vez estamos mejor, pero es un hombre divorciado y desencantado del matrimonio, además es algo que ni me planteo.


  —Me alegro mucho por ti, tonta, y también por él. Pobrecillo, qué nervioso fue a verte a tu tierra, le daba miedo tu reacción ante su atrevimiento.


  —Fue la mejor sorpresa de mi vida…


  —Lo sé y se lo dije.


  Hablamos de Lola, de lo bien que estaba. Se la veía relajada y tranquila, había alcanzado la estabilidad. Nuestras tres vidas avanzaban a buen ritmo.


  —¿Sabemos ya algo del manuscrito? —pregunté.


  —Todavía nada, pero no te preocupes. Recuerda que las malas noticias son las que primero llegan, así que si no han llamado todavía es buena señal.


  —Espero que tengas razón.


  —Tranquila, disfruta de tu vuelta. Te mantendré informada y no te olvides de tu artículo diario en el blog.


  —No, me pondré enseguida con él.


  —Perfecto.


  Cuando llegamos a casa la perra y yo de nuestro paseo, a los pocos minutos aparecieron los repartidores del supermercado con la compra. Coloqué todo en la despensa y me fui a la ducha. Ventilé la casa. En el exterior había ya veinticinco grados y era fantástico ver entrar los rayos de luz por las ventanas.


  Me preparé un plato de pasta para comer. En el pueblo había comido mucho pescado, verduras y carne y me apetecía algo de pasta de nuevo.


  Nada más terminar, me entró un sueño atroz y caí rendida en el sofá. Esa noche Fabio y yo habíamos dormido poco y con muchas emociones…


  Me despertó el sonido del teléfono, eran las cinco de la tarde. Había dormido dos horas, madre mía.


  —Hola, amore, ¿cómo va el día?


  —Hola…


  —No me digas que estabas durmiendo. Te has traído la siesta incluida de tu país, ¿eh?


  —Caí rendida…


  —Me parece, bien, descansa. ¿Te apetece que salgamos a cenar esta noche por Roma?


  —Sí, claro, suena genial.


  —Está bien, pues a la siete y media te recojo, ¿vale? Ciao, mi amor.


  —Ciao, cariño —respondí.


  Guau esa había sido yo. ¡Bien, Aurora!


  A pesar de haber dormido la siesta, me sentía cansada. Me daría otra ducha a ver si espabilaba. Al día siguiente volvería a mi rutina de escribir un post diario en el blog y llegarían mis objetos personales.


  Como el tiempo lo permitía, me puse un vestidito de tiras azul marino —que fruncía el pecho— con caída hasta los pies, unas sandalias de esparto del mismo color y una chaqueta gris para después.


  Fabio fue puntual, nos besamos en la puerta de casa y salimos a cenar. Había reservado una mesita en un restaurante nuevo cerca del hospital. El ambiente era agradable y la cena estaba deliciosa.


  Volvimos a comer pasta porque era lo que me pedía el cuerpo. Necesitaba saciarme de ella, la acompañamos con vino y, después, dimos un largo paseo por las calles monumentales de Roma.


  —Esta ciudad es mágica, me encanta vivir aquí —dije.


  —Y a mí que el destino te haya traído a mi país.


  —En realidad, ya nos habíamos visto antes…


  Le conté a Fabio mi ingreso en el hospital durante mi ataque de ansiedad y que él había sido mi médico aquella noche, ese había sido nuestro primer tropiezo.


  Él se sorprendió de que no se lo hubiese comentado antes, pero ahora que ya sabía la telenovela que había sufrido con Álvaro, podría decírselo.


  Se sintió extrañado de no recordarme.


  —Seguro que esa noche estaba doblando turno, cómo olvidarme de tu cara.


  No me importaba, yo también había tardado en reconocerlo tras nuestro encuentro en el aeropuerto.


  Había sido, sin duda, el mejor médico que había tenido nunca.


  Volvimos a casa y la perra nos recibió con gran alegría. Fabio me paró en el porche de casa.


  —¡Te quiero, Aurora! El universo, o lo que sea en lo que crees, nos ha unido. Quizás algún día, cuando estés preparada, podamos compartir esta casa. Por ahora me conformo con tenerte dos o tres días a la semana.


  Yo lo miré a los ojos.


  —Me encanta que te quedes a dormir conmigo —acerté a decir.


  —Lo haré siempre que quieras y mi trabajo me lo permita.


  


  A la mañana siguiente Fabio no trabajaba, entraría de noche. Llegaron los de la compañía de transporte con mis paquetes y él me ayudó a colocar mis pertenencias. Libros, alfombras, mesillas de noche.


  Cuando todo estuvo listo, le envié una foto a mi madre para que viese lo bien que había quedado la casa.


  Ese día venía Lola a comer, así que Fabio se fue con la excusa de echar una siesta en su casa antes de entrar en el hospital.


  Mi amiga llegó a la una. Traía la ropa del trabajo para irse directa desde allí.


  —Cuéntame, cómo te va con Leo —le pregunté.


  —Bien, estamos aprendiendo a conocernos.


  —Leo te quiere mucho, cariño.


  —Eso me dice cada día.


  —Y te demuestra —aclaré—. ¿Y tú a él?


  —Has venido muy preguntona, ¿no? —protestó ella.


  —Me alegró mucho veros juntos el otro día aquí… ¿Qué tal en el piso de Carlo?


  —Bien, Leo se queda algunas noches a dormir conmigo. A lo mejor le pido que se mude, así podemos compartir gastos.


  —Me parece una idea genial.


  —A pesar de estar bien, os echo de menos a los dos —me confesó.


  —¡Yo también, Lola! Cómo han cambiado nuestras vidas en el año y medio que llevamos en este país, ¿verdad?


  Nos abrazamos durante un buen rato. Éramos más que amigos. Carlo y ella eran miembros de mi familia.


  Lola se fue a las cinco. Tenía que prepararse para su entrada en el club.


  El resto de la tarde la pasé desembalando libros.


  Aún no se sabía nada de la editorial, ¿eso sería bueno o malo?


  El viernes por la noche Fabio venía con Gael, pero yo aún no se lo había dicho a la Nena, sería una sorpresa…


  Llegaron a eso de las siete con mochilas, juguetes y una almohada especial para el niño. La perra saltaba tan alto que pasaba por encima de la cabeza del crío. Gael reía sin parar y ella se animaba aún más.


  Su papá lo instaló en el cuarto de invitados y cambiamos el colchón de la Nena para ponerlo a los pies de su cama, aunque de noche los descubrimos durmiendo juntos en la cama.


  Fabio ya no tenía que esconderse, el niño parecía haber aceptado con mucha naturalidad que su padre y yo durmiésemos juntos, aunque con lo fresca que era su madre, el pobre chaval estaría curado de espantos.


  El fin de semana resultó divertido, tranquilo y en familia porque el sábado invitamos a Carlo y Luca a comer. En definitiva, esa era la familia que me había construido allí y cada vez crecía más.


  Había dejado de preocuparme por cada cosa que ocurría. La vida era mejor dejarla fluir, alegrarse y disfrutar de las buenas noticias y, sobre todo, no adelantarse a las malas que, tal vez, puede que nunca ocurran.


  —He hablado con mi hermana y me ha dicho que no hay problema en que nos llevemos a Violeta a Ibiza, pero vendrá con María, la niñera.


  —Mucho mejor —dijo Carlo—, así tú podrás disfrutar a tope sin perderte nada. Yo también tengo noticias… sobre tu manuscrito.


  Me quedé helada. ¿Por qué no me lo había dicho nada más entrar?


  Carlo guardó silencio.


  —¡Les has encantado!


  —¡Te voy a matar, casi me muero del susto!


  —Me han pasado una copia hace dos días y apenas he terminado de leerlo. Es realmente bueno, a lo mejor deberías irte al pueblo cada vez que escribas una novela.


  —No, por Dios —exclamó Fabio por detrás provocando las risas de todos.


  Carlo nos contó que el libro saldría a la venta en un mes y medio, justo dos semanas antes de su boda con Luca, momento en el cual nos harían el segundo y definitivo pago del libro. Luego, nos llevaríamos un porcentaje sobre las ventas. Todo iba bien…


  Capítulo 37

Para siempre jamás


  Un mes antes de la boda, Carlo decidió irse a Ibiza con su hermana para supervisar en persona todos los detalles, aunque volvería el día de la presentación de mi libro.


  Fabio seguía trabajando mucho, pero siempre teníamos tiempo para compartir juntos. Las noches eran mágicas, nos contábamos cómo había sido nuestra jornada, reíamos y nos queríamos. Excepto los dos días de semana que Gael dormía con su padre, el resto de las noches las pasaba conmigo.


  A mis editores, en efecto, les había gustado mi novela, pero tuve que cambiar el final unas cuantas veces para que resultase más comercial.


  La presentación fue muy bien e, increíblemente, un montón de gente me pidió que le escribiese una dedicatoria. Era la primera vez que vivía algo así y estaba un poco sobrepasada.


  ¡Italia, cuánto te quiero!


  


  Dos días antes de partir hacia Ibiza, Ángela llegó con Violeta y María a mi casa.


  Mi hermana tenía mejor aspecto aunque se le notaba agotada, seguramente de la lucha.


  —Al fin todo ha terminado y hemos firmado el acuerdo, no me lo puedo creer.


  Violeta ya comenzaba a gatear y llegaba a todas partes, estaba para comérsela.


  —Me alegro mucho, espero que haya resultado como tú querías.


  —Bueno, he tenido que ceder en ciertas cosas pero, en general, no me puedo quejar. Al final, decidió quedarse él con la casa y me ha tenido que pagar la mitad. Con eso, Violeta y yo hemos alquilado una casita parecida a esta en una urbanización un poco alejada de la otra. En definitiva, necesitaba un cambio de aires. Además, nos corresponde el apartamento de Roma y nos pasará una buena cantidad de dinero cada mes.


  —¿Cómo te va con el americano de la ONG?


  —Bien, pero con calma. Me ha apoyado mucho, él ya ha pasado por un divorcio y sabe lo que es. Pero deja de preguntarme tanto y cuéntame tú algo —me reclamó Ángela—. Estás muy guapa, no sé, te veo cambiada. ¿Algún tratamiento de belleza especial?


  —No, será el sol de esta ciudad.


  —Mmm, puede ser… En un mes nuestros padres estarán aquí.


  —Sí, estoy deseando verlos y que conozcan mi casa —dije.


  —¿Ya vives con Fabio?


  —Duerme aquí casi todas las noches que no trabaja.


  —Pues díselo a papá y mamá para que no se lleven una sorpresa.


  —No sé, prefiero que no hacerlo. Mejor ese mes que se quede en su casa.


  —Aurora, no seas cría. Ya somos adultas y esta es tu casa, aquí mandas tú y son tus normas, ¡no lo olvides!


  Tenía razón, aún no me había acostumbrado a tener la potestad de dictar las normas en mi propia casa.


  


  A los dos días, Lola y yo partimos para Ibiza. Carlo y Luca ya llevaban allí una semana. Fabio y Leo vendrían el día antes de la boda. Violeta se portó fenomenal todo el viaje. Por ahora, no extrañaba nada de nada; al contrario, le gustaba estar conmigo, y a mí, con ella.


  Ángela era la primera vez que se separaba de la niña durante tres noches, pero al venir María conmigo hasta se había sentido liberada.


  Como no podía ser de otra manera, Lola y yo nos hospedábamos en el mismo hotel que los novios, para algo éramos sus madrinas. Habían reservado una suite para cada una de nosotras.


  La noche antes de que llegasen todos los invitados, Carlo, Lola y yo la pasamos juntos en mi habitación. Queríamos disfrutar de una noche de tres.


  —Después de tantos meses de preparativos aún no me puedo creer que me vaya a casar.


  —Da vértigo, ¿eh? —le dijo Lola.


  —No es eso, estoy muy seguro del paso que voy a dar y todo eso, pero es que nunca creí en un «para siempre».


  —Pues yo deseo que Luca sea para siempre —exclamé—, lo quiero en nuestra familia.


  —Es fantástico, y en cuarenta y ocho horas será mi marido —dijo entornando los ojos—. ¿Y a ti qué te pasa que no bebes nada?


  —Llevo una temporada mal del estómago, con ardores y acidez, imagino que me está pasando factura el estrés sufrido con la novela.


  —Un poquito de agua con limón y estarás como nueva. Aunque bueno, con las cogorzas que te coges, casi mejor que estés serena en mi boda.


  Le di un codazo. Charlamos hasta casi el amanecer, recordamos viejos tiempos del instituto, cotilleamos en Facebook buscando a algún compañero perdido, reímos, lloramos, nos abrazamos y nos quedamos dormidos en mi cama para tres.


  María y Violeta descansaban en el cuarto de al lado. Fui la primera en despertarme. Carlo dormía bocarriba en medio de mi cama con la mitad de Lola encima mientras yo estaba atrapada en una esquina. Menudo morro tenían estos dos.


  Como cada mañana desde hacía unos días sentía ardores, quizás debería hacerle caso a Carlo y tomarme agua con limón.


  Abrí las cortinas de golpe.


  —¡Despertad, bellas durmientes! Estamos a veinticuatro horas del gran día.


  —Ah, cierra eso —gruñeron los dos a la vez.


  Durante esa jornada Fabio y Leo llegaban a la isla, venían en el mismo vuelo, y eso era bueno porque así podrían hacerse compañía. Fabio era uno de los padrinos de Luca.


  —Hoy tengo que recibir a mogollón de gente —exclamó Carlo.


  —Eres el mejor anfitrión que conozco —le dijo Lola.


  —A todos, menos a mi padre… —respondió él—. ¡Es terco como una mula!


  —Carlo…


  —No pienses en eso, él se lo pierde —le dijo Lola—. Mejor, recréate en todas las personas que hemos venido hasta aquí para verte firmar tu sentencia —bromeó nuestra amiga.


  —¡Serás mala!


  Así éramos en esta pequeña familia que cada vez crecía más: caóticos, respondones, picones, pero también cariñosos y matábamos los tres por los tres.


  A las cinco de la tarde Fabio y Leo entraron en el hotel. Lola y yo teníamos mil sesiones de pedicura, manicura y pruebas de peluquería; menudo lío nos había organizado Carlo.


  Esperaba terminar pronto para poder dar un paseo con Fabio y Violeta por aquella isla tan maravillosa que tan mala fama tenía.


  Ibiza era un paraíso de los de verdad. Aunque poca gente lo supiera también tenía montaña y vegetación. La zona norte de San Miguel era la menos turística, pero a la vez, la más mágica y ahí es donde fui con Fabio.


  Quería llevarme a Violeta, sin embargo, la niña estaba agotada porque también había tenido prueba de vestidos y peinados. Pobrecilla, tan pequeña y ya metida de lleno en el mundo Carlo.


  Mi sobrina me daba calma, y me hacía mucha falta después del ataque de histeria que le había entrado a Carlo el día anterior porque no me abrochaba la cremallera del vestido y hubo que arreglarlo a última hora. La felicidad me había puesto tres kilos encima, qué se le iba a hacer…


  Fabio alquiló una moto para recorrer la isla durante los huecos que tuviésemos libres. Me pareció una idea fantástica.


  Descubrimos lugares increíbles juntos, hicimos lo que más nos gustaba cuando Carlo se distraía: irnos de excursión, comer paella, disfrutar de la puesta de sol en la zona este de la isla, querernos, devorarnos y reír.


  —¿Estás preparada para lo que vendrá mañana? —me preguntó él.


  —Sí —dije sonriente—, aunque vaticino que será un día largo para todos… ¿y tú para ser el padrino de Luca?


  —Quién me lo iba a decir hace veinte años cuando nos conocimos en la universidad. Es la segunda vez que asisto a su boda. No como padrino, claro, pero te aseguro que nunca lo había visto tan en paz como ahora.


  —Sí, increíblemente mi amigo hiperactivo le transmite paz y serenidad.


  —Es lo que tiene enamorarse —me dijo él—, como me ha pasado a mí contigo.


  Lo miré con los ojos muy abiertos. Esto sí era un sueño. Fabio y yo juntos en Ibiza contemplando una puesta de sol mágica. Al final, iba a tener que darle las gracias al karma por todo lo que me sacudió tiempo atrás.


  Muy a nuestro pesar no pudimos dormir juntos esa noche. Carlo era como la vieja del visillo, estaba en todas partes y en ninguna a la vez.


  Esa noche hice algo que mi voz interior me llevaba pidiendo desde hacía días.


  Capítulo 38

Peace & love


  La boda era a las cinco de la tarde. La mañana fue un auténtico caos, aunque casi mejor, ya que me encontraba en shock, pero debía guardar silencio. Aquel no era el día. Finalmente todos conseguimos salir del hotel puntuales. A Fabio no le vi el pelo, el pobre debía de estar tan estrenado como nosotras.


  Una flota de furgonetas de los años 60, estilo hippie, aparcó delante del hotel para transportar a los invitados que estaban alucinados ante tanto despliegue ibicenco.


  Violeta y María estaban guapísimas. Oh, mi niña bonita.


  Sin duda, Carlo nos había sorprendido a todos.


  Llegamos al lugar del evento, una pequeña cala que hacía homenaje a su nombre, Cala escondida, un paraíso desconocido.


  Los invitados estábamos descalzos esperando a los novios. El agua se veía tan cristalina que apetecía darse un baño.


  Fabio estaba… no había palabras para describirlo. Su piel morena relucía entre el blanco de su ropa y yo me debatía entre decirle la verdad o desaparecer del mapa.


  Lola y yo también íbamos del mismo color, con dos vestidos de espalda abierta con caída hasta los pies y muchas flores en el pelo.


  Los vimos llegar en un sidecar. Luca conducía y Carlo iba pletórico a su lado.


  Qué boda tan divertida.


  Lola, Fabio y yo los recibimos al pie de cala. Carlo no podía estar más feliz y más nervioso. No ocurría lo mismo con Luca, que se mantenía con su actitud tranquila y zen.


  El yin y el yan.


  Todas las personas iban descalzas. En lugar de sillas, había tumbonas chill out para que los invitados se acomodaran y balancearan, mientras los novios llegaban a la orilla hasta mojar sus pies en el Mediterráneo. Allí, un amigo de Luca —residente en Ibiza— les casó durante la puesta de sol en la costa de san Antonio. Nunca había asistido a una boda tan especial. Fue genial y tanto Lola como yo no podíamos parar de llorar.


  Tragué saliva, después lo haría o no… solo Ángela lo sabía. La noche anterior, con el shock, sentí la necesidad de contárselo a alguien, pero esta vez mis buenos amigos no podrían ser mi paño de lágrimas, así que sin entender muy bien el porqué cuando Ángela me llamó para preguntarme por Violeta, se lo dije.


  Había sido un positivo tan claro que apenas tuve que esperar unos segundos. Estaba embarazada de apenas dos meses, ocho semanas para ser más exactos, eso ponía el Predictor.


  No entendía cómo había podido pasar. Bueno, en realidad, sí ya que Fabio y yo no habíamos tenido mucho cuidado las últimas semanas.


  Estaba muy asustada, muerta de miedo, la última perla del karma. Ángela, increíblemente, se había alegrado.


  —¡Violeta va a tener un primito! —me dijo.


  Pero aquel era el día de Carlo y Luca, no el mío. Debía esperar a la mañana siguiente para darles la noticia a mis amigos, pero ¿y a Fabio? Llevaba evitándolo desde la noche anterior, no podía mirarle a la cara sin que descubriese el pánico en mi expresión.


  La ceremonia fue estupenda y los invitados se veían felices. La cala escondida era un lugar mágico.


  Fabio se pasó toda la noche llenándome la copa de vino y champán y yo solo mojaba los labios para disimular. Dios mío, menuda noticia…


  Llegó el momento del baile y comenzó la barra libre. La temperatura era espectacular y una gente bailaba descalza en la arena, mientras otra charlaba en los chaiselong.


  Fabio se acercó con dos gin-tonic en la mano. Pero ¡será posible!


  —Baila conmigo —le pedí.


  Él me tendió su mano que agarré con fuerza al tiempo que posaba la copa en la mesa.


  —Así que te apetece bailar, ¿eh? Estás muy callada desde ayer, ¿sigues nerviosa por Carlo? Todo ha salido genial, ya puedes relajarte.


  —Sí —susurré.


  Aquel lugar era envolvente, apoyé la cabeza en su hombro y me dejé llevar por el ritmo de la música.


  —¿Me ves diferente? —le dije de pronto.


  Me miró a los ojos sorprendido.


  —Pues… te veo tan fantástica como siempre. Espera, ¿es una pregunta trampa? ¿Te has hecho algo y no lo he notado…?


  Sonreí.


  —No, no es eso. En estas semanas he cogido unos kilos, el vestido es tan ajustado que no me abrochaba y tuvimos que arreglarlo en el último momento. A Carlo casi le da un telele.


  Se rio divertido.


  —¡Pues te han sentado fenomenal!


  —¿Eres feliz? —le pregunté de nuevo.


  —Aurora, me estás asustando… ¿estás bien?


  —Contesta, por favor.


  —Desde que llegaste a mi vida, hace ya un año y medio, todo ha sido mejor para mí. Has hecho que vuelva a ilusionarme y a creer en el amor. Te amo, tú me has devuelto la esperanza y creo que te lo demuestro cada día. ¿A qué vienen esas dudas?


  Yo lo miraba estupefacta.


  —¿Crees en el matrimonio? —me dijo de repente.


  —No… no lo sé —contesté.


  —Yo creo en la pareja y el amor, y ya he encontrado lo que necesito, a ti. Quiero que vivamos juntos, Aurora, me da igual con anillo que sin él. Si es importante para ti, lo haremos, solo quiero estar contigo cada día. No deseo separarme de ti cuando Gael venga a dormir. Ya comenzamos a ser una familia…


  La música sonaba. Sin embargo, yo había dejado de mover los pies y mi cara debía de ser de pánico porque Fabio se puso muy serio.


  —¿Qué ocurre, amore?


  —Vamos… a tener un bebé.


  Sus pupilas se dilataron por un momento mientras su cuerpo se detuvo. De pronto, un silencio se hizo entre nosotros y yo tragué saliva hasta que, acto seguido, comenzó a mecerse de nuevo al ritmo de la música, abrazándome muy fuerte.


  Fabio comenzó a reírse a carcajadas y eso me confundió aún más.


  —Amore, amore! Te amo… —exclamó mientras me apretaba contra su pecho.


  Capítulo 39

Seis meses después


  La primavera entraba con fuerza; el mes de abril llegaba y con él Fabio y yo quisimos inaugurar la temporada con una barbacoa en casa para los amigos.


  Leo y Lola aún no habían llegado, lo harían algo más tarde.


  Él había reducido su jornada en el club porque comenzaba a exponer varias de sus obras en dos galerías de la ciudad. Por contra, a Lola la habían ascendido a jefe de sector y estaba feliz.


  Ambos seguían viviendo en el piso de Carlo, aquel que nos acogió cuando llegamos y que tantos recuerdos nos traía.


  Por su parte, Carlo estaba encantado de que estuvieran allí, mejor alquilárselo a ellos que a unos desconocidos.


  Ángela se hallaba en la ciudad ese fin de semana, había venido con Violeta y su inseparable María. Las tres también estaban invitadas a la barbacoa.


  Mi sobrina ya caminaba y era imparable, pero preciosa.


  El divorcio, al final, se resolvió de forma más civilizada de la esperada, aunque Álvaro seguía sin ejercer de padre porque no cumplía las visitas acordadas en el juicio y eso a Ángela le partía el corazón. Era lo que Carlo llamaba un papá capitalista, solo económicamente presente.


  Mis padres habían venido a nuestra casa, tras la boda de Carlo, a pasar un mes. Y digo «nuestra» porque, después del evento, Fabio y yo no volvimos a separarnos. Se mudó conmigo y Gael se acostumbró a venir a esta casa cada vez que estaba con su padre.


  Coincidiendo con la visita de mis padres también vinieron Paloma y José.


  A mis familiares les encantó la casa y, sobre todo, los alrededores. Y, por supuesto, estaban felices con la noticia de mi futura maternidad.


  Las ventas de la novela habían superado nuestras expectativas y me encontraba a punto de lanzar mi segunda obra.


  Valentina nacería en un mes. Mi embarazo estaba siendo fantástico. En lugar de encontrarme cansada me sentía a tope de energía.


  Los padrinos serían, indudablemente, Carlo y Lola, aunque Luca se había autoproclamado padrino consorte. Estaban pesadísimos con el tema, no me dejaban hacer nada.


  Cuando le di la noticia a Lola no pude evitar sentirme algo culpable. Ahora la entendía. Desde que sabes que una vida crece dentro de ti, la mente vuela, las ilusiones se desatan y el cuerpo cambia. A pesar de que no sientes al bebé hasta casi la mitad del embarazo, eres consciente de que está ahí, creciendo en tu interior, y el hecho de perderlo debe de ser desgarrador.


  Mi amiga me confesó que, algún día, quería ser madre, pero no por el momento. Prefería que su embarazo fuera programado y buscado. La verdad es que a Leo se le caía la baba cada vez que veía un niño, así que esperaba que no tardasen mucho.


  Por el contrario, Luca y Carlo disfrutaban de su mutua compañía. Achuchaban y consentían a Gael y también a mi sobrina cuando estaba. No me imagino lo que le esperaba a Valentina, pero ellos no se planteaban la paternidad, aunque con estas cosas nunca se sabe.


  Con la ayuda de Fabio, mi miedo a la vida se iba aplacando poco a poco.


  Él me cuidaba cada día y Gael estaba ilusionadísimo con la idea de tener una hermanita. Cuando se acordaba, se acercaba a mi barriga y le daba besitos. Seguía siendo un niño adorable.


  Me senté en el columpio-hamaca que habíamos comprado para el porche. Fabio y Luca atendían la barbacoa, la perra merodeaba cerca por si le caía algo y Gael intentaba jugar con ella llamando la atención de su padre.


  Violeta correteaba por el jardín bajo la atenta mirada de su madre y de María.


  La vida no podía ser mejor en ese momento y eso era lo que importaba. El presente, los pequeños instantes que nos llenan de felicidad y buenos recuerdos. Porque cada día podemos escribir un nuevo capítulo en nuestra vida, solo tenemos que poner el contador a cero al amanecer.


  Como mi buen amigo predijo, Roma nos envolvió y no se me ocurría un lugar mejor para formar mi propia familia.


  ¡GRACIAS!


  
    Gracias por el tiempo que le has dedicado a leer «Sofá Para Siempre». Si te gustó este libro y lo has encontrado útil te estaría muy agradecida si dejas tu opinión en Amazon. Me ayudará a seguir escribiendo libros relacionados con este tema. Tu apoyo es muy importante. Leo todas las opiniones e intento dar un feedback para hacer este libro mejor.


    


    Si quieres contactar conmigo aquí tienes mi email:


    


    dianapardo2010@gmail.com
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    DIANA PARDO VARELA nació en Santiago de Compostela. Es licenciada en Administración y Dirección de Empresas (ADE), especialista en Marketing Digital y escritora de novelas de ficción.


    Tras varios años de trabajo por cuenta ajena en el sector bancario decidió apostar por si misma y emprender dentro del mundo online. Cofundadora de Meridiana Content, agencia de Copywriting y Marketing de Contenidos en la que trabaja cada día creando textos persuasivos para varias marcas.


    Actualmente vive en Santiago de Compostela impartiendo docencia como profesora en diversos másteres y talleres de formación.


    Consumidora del género chic-lit desde su adolescencia, Diana lleva escribiendo para otros desde que tiene uso de razón y por fin se lanza a publicar sus primeras novelas que componen la trilogía “Sofá para tres” confiando en que sea el primer paso en su trayectoria como novelista.

  

OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





OEBPS/Images/cover.jpg





OEBPS/Images/portadilla.jpg
@no!!!

7° ANIVERSARILO

S /010S, N\ NS





OEBPS/Images/autora.jpg





